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CAPÍTULO I

El anciano caminó hacia la puerta giratoria del hall del aeropuerto que daba acceso al exterior. En su andar se notaba el cansancio del largo viaje, había salido de Madrid en el vuelo de KLM que hacía escala en Ámsterdam y después de una estancia de una hora había emprendido el vuelo hasta Moscú, donde enlazaría para su destino final Ufá en la República de Baskortostán en las estribaciones de los Montes Urales. Un total de 15 horas entre vuelos y estancias

Su caminar era cansino, arrastrando los pies, encorvado por el peso de los años y apoyándose en su pequeña maleta de cuatro ruedas que le aportaban algo de estabilidad. Al traspasar la puerta notó una ráfaga de aire frío que le hizo estremecerse, la temperatura ese mes de abril era solo de 5 grados centígrados.

Se acercó a uno de los numerosos taxistas piratas que pululaban por el exterior de la terminal y en su escaso conocimiento del idioma le dijo «Sanatoriy Zelenaya Rosha» (Sanatorio Arboleda Verde), luego le preguntó haciendo uso de su macarrónico ruso «¿skol’ko?» (¿Cuánto?).

El taxista respondió «dólares, euros» a lo que el anciano respondió «rublos». La cara del taxista demostró su decepción. Las divisas fuertes eran muy bienvenidas, todavía, en la Rusia postsoviética. Si el cambio oficial era de 90 rublos por euro, en el mercado negro se pagaba mucho más caro.

Se encaminaron, bajo el gélido aire, hasta donde el taxista pirata tenía estacionado su vehículo; el taxista ni se preocupó de auxiliar al anciano que arrastraba sus pies por el resbaladizo suelo. Al llegar, el anciano se derrumbó exhausto sobre el asiento trasero colocando su pequeño equipaje junto a él. Al destartalado taxi le costaba arrancar, lo que hizo después de varios intentos y exclamaciones, el anciano supuso que obscenas, del taxista.

Los 20 km de distancia entre el aeropuerto y el sanatorio discurrían por una carretera angosta, estrecha y sin arcenes, con pendientes de más del 5 %. El taxi renqueaba más de la cuenta y el anciano pensaba que en cualquier momento los dejaría tirados en la carretera. Sin saber cómo, llegaron.

El personal del sanatorio salió a recibirlos y solícitos ayudaron al anciano con su equipaje y lo acompañaron hasta la recepción.

Allí, en su macarrónico ruso, dijo: «ya zabroniroval nomer», (ya tengo reservada una habitación). Y aunque el precio era de unos 24 euros la noche, él había negociado un precio de 18, ya que había hecho una reserva por seis meses. No esperaba vivir más de ese tiempo. Era su fecha de caducidad. La habitación era pequeña pero confortable, tenía baño particular, wifi y conexión a Internet. Él no necesitaba más.
El anciano era introvertido y sus magros conocimientos del idioma no le permitían relacionarse con otros huéspedes o con el personal del centro.

Su rutina diaria era siempre la misma. Se despertaba a las cinco de la mañana (su horario habitual de toda su vida laboral), se aseaba y empezaba su repaso diario a los variados periódicos digitales de su país y resto del mundo, aunque solo miraba los titulares, hacía mucho tiempo que se había borrado del mundo, de su política y sus muchas atrocidades y mentiras, para mantener despierta su inteligencia jugaba unas partidas al solitario, no más de cinco. Reanudaba la lectura de algunos de sus muchos libros y a las nueve en punto, como un cronómetro suizo, bajaba a desayunar. El desayuno como todo en su vida era una rutina continua, zumo de naranja, café descafeinado con leche y unas rodajas de pan con mermelada sin azúcares añadidos.

Regresaba  a su habitación y leía hasta las doce de la mañana, cuando iniciaba como una especie de ritual religioso.

Aunque con gran esfuerzo, debido a los achaques de su avanzada edad, bajaba hasta el mirador situado unos cientos de metros alejado del hotel, allí se sentaba en su banco favorito y contemplaba extasiado la arboleda que se extendía a sus pies hasta más allá del horizonte, como una infinita alfombra verde. Le maravillaba el recorrido del río Ufimka, su paso majestuoso por los numerosos recovecos y meandros de su cauce. En abril ya se había abierto la navegación por el río que hasta entonces había estado helado. Los barcos fluviales iban y venían transportando las mercancías y alimentos que necesitaban las numerosas y populosas ciudades asentadas a lo largo de su recorrido. De vez en cuando se veían unas estelas plateadas saltar en el cauce del río; eran los numerosos peces que lo habitan a la busca de insectos que se acercaban peligrosamente a la superficie.

Pero pronto aquel idílico paisaje se apartaba de su mente para dar paso a otro más dulce pero más doloroso, estaba ensimismado en sus pensamientos cuando una voz dulce y cariñosa le susurró al oído, mientras una mano acariciaba su espalda: «Cariño, ¿te animas a bajar por el sendero hasta la orilla del río?».

El sendero era angosto, empinado y con mucho matorral, que le arañaba y le podía hacer perder el equilibrio. Pero allí iban los dos enamorados cogidos de la mano hasta descender los más de doscientos metros de bajada, solo para contemplar de cerca las grises aguas del río. Sentados en el borde pasaban las horas, aislados del mundo, viviendo su amor como colegiales en su primera cita y sin que la diferencia de edad, veintidós años, fuese inconveniente alguno. Los dos se sentían jóvenes y mayores, el mundo parecía detenerse y ellos solo vivían para ellos mismos. El cielo siempre era azul y el clima cálido, todo era maravilloso y se sentían capaces de volar.

Estaba tan absorto en sus pensamientos que no escuchó la voz que le decía «dobriy den», (buenas tardes), hasta que una mano se posó en su hombro y repitió «dobriy den». Aquella voz le llevó a la triste realidad de su soledad. El sueño se desvaneció, pero lo había retrotraído al pasado.
Habían transcurrido veintinueve años.


CAPÍTULO II

El colapso y posterior desmembramiento de la URSS en 1991 había despertado una voracidad tremenda en todas la naciones europeas ante un mercado de más de 148 millones de habitantes sedientos de disfrutar de las comodidades de la sociedades occidentales, una sociedad carente de lo más elemental como son los alimentos, los medicamentos y los accesorios de higiene personal; los anaqueles de los supermercados estaban vacíos, la muchedumbre deambulaba por las calles con una bolsa de redecilla, a la que llamaban la bolsa del por si acaso; por si acaso encuentro pan, o cebollas o patatas, o lo que fuera para poder cocinar y comer algo. De los bancos y plazas de las ciudades solo quedaba el armazón de hierro, la madera de los asientos y respaldos había desaparecido, unos decían que, para hacer muebles, otros que para hacer fuego. La pobreza se vislumbra por todas partes.

El Gobierno de la Unión Soviética que había llevado, con su catastrófica y alocada carrera armamentista, a la URSS primero a la ruina y luego a su implosión interna, había desaparecido. El borrachín Yeltsin, como buen populista, se había hecho con el poder en Rusia y había declarado su independencia.

Ante los países occidentales se abría un mercado potencial ilimitado, no solo en cuanto a ventas, sino también en cuanto a inversiones o adquisiciones de los muchos recursos naturales de que dispone el país. No en vano, Rusia tiene las mayores reservas de recursos energéticos y minerales del mundo.
Y España no iba a ser menos.

Una empresa española productora de productos plásticos había conseguido colocar al Gobierno de la Republica de Bashkortostán una planta de producción de linóleum, por la intermediación de un español (niño de la guerra), que había ostentado algunos puestos importantes en el ministerio de energía; la planta estaba obsoleta, de hecho, había sido desmontada y abandonada en una localidad del País Vasco cuando en 1983 se produjo una terrible inundación que anegó muchas plantas industriales y su maquinaria quedó inservible. Para su montaje en Rusia se seleccionó un equipo de tres ingenieros de la planta y un ingeniero de una empresa de ingeniería que haría la labor de coordinación.

El vuelo que hacía la ruta Madrid-Moscú-Tokio era operado por Iberia y la JAL (la línea aérea japonesa) y estaba totalmente ocupado, de hecho, había que reservar plazas con bastante antelación.
Y allí, entre los cientos de pasajeros se encontraba Eloy González, el ingeniero que coordinaría el montaje de la planta, unas filas más atrás se encontraban sus tres compañeros provenientes de la fábrica de productos plásticos, es decir, los técnicos.

Eloy estaba en sus cincuenta y pocos años, no muy alto 1,70 m, pelo negro, aunque ya empezaba a clarear por algunos puntos, ojos castaños y una pequeña tripa que demostraba que no practicaba ningún deporte. De hecho, desde que practicara golf en Indonesia solo había practicado el «sillón  Ball» (es decir, tumbado en un sofá). Como había sido un alma inquieta, esta nueva aventura le entusiasmaba, Rusia provocaba un morbo difícil de imaginar en la sociedad española.

Hacía más de media hora que los pasajeros habían embarcado, pero no se veía movimiento que indicara que el despegue sería pronto. Las azafatas habían hecho un corrillo y se contaban sus aventuras y desventuras. Para ellas los pasajeros no existían. Típico de Iberia. Solo la azafata de nacionalidad nipona se percató del malestar de los pasajeros y distribuyó la prensa, lo que hizo descender, solo un poco, el malestar. Finalmente, el avión despegó iniciando el vuelo que duraría algo menos de cinco horas.

En aquellas fechas se había iniciado la apertura del llamado «telón de acero», y la curiosidad hacia todo lo que se empezaba a conocer sobre la extinta Unión Soviética era muy grande, pero para algunos pasajeros las noticias y rumores de que, en la situación actual, muy volátil y descontrolada, podía ocurrir cualquier cosa les provocaba inquietud. Las mafias campaban a sus anchas y se estaban apoderando del país. Eloy era consciente de eso y estaba preocupado, además tenía que cuidar de sus compañeros que no habían salido nunca al extranjero.

El aeropuerto de Sheremétievo1 estaba considerado el más grande de Moscú y acogía a más de 45 millones de pasajeros por año.

Cuando desembarcaron y llegaron a la terminal, la impresión fue tremenda, se encontraron en un vestíbulo enorme, envuelto en una semioscuridad amenazante, frío y vacío. Aterrador, a los cuatro empezaron a correrle por su imaginación el KGB y los espeluznantes métodos de interrogación de los sicarios de la temida policía política.

Pero todavía estaba por llegar una impresión más escalofriante. ¡El control de pasaportes!

Tuvieron que transitar por una especie de pasillo con las paredes del techo y del lateral izquierdo cubiertas con espejos y a su derecha una ventanilla. En el interior, un funcionario con mirada penetrante, unos ojos fríos como el acero y mirada inquisidora que alargaba la mano, sin decir palabra, pidiendo el pasaporte. El individuo ojeaba las páginas, elevaba la mirada escrutando al pasajero, volvía a mirar las páginas y volvía a observar al pasajero. Eloy, que había llevado una vida bastante ajetreada y había sufrido todo tipo de situaciones desagradables en sus viajes por países poco recomendables, empezó a sentirse nervioso, tuvo que hacer un considerable esfuerzo de voluntad para ocultar esos temores porque su reacción nerviosa hubiese desencadenado de forma inmediata una reacción de sospecha en el funcionario y hubiese creado una situación embarazosa.

Finalmente, el funcionario con una última mirada fría, gélida como un témpano, agarró el sello y le estampó el pasaporte. Eloy, nada más salir del trance, exhaló un respiro profundo y esperó a que sus compañeros pasaran por el mismo trámite.

Reunidos los cuatro y algo más relajados se dirigieron a recoger sus equipajes. Otra ardua tarea: no había carritos para las maletas. En un rincón oscuro y con unos individuos mal encarados pululando por allí, encontraron unos carritos. Cuando se acercaron para coger alguno, uno de los individuos les pidió cinco dólares o no había carrito. Decidieron que no querían carrito. Recogieron sus maletas y se dispusieron a salir.

Habían recuperado la calma, estaban más relajados y esto los llevó a cometer una estupidez. Observaron el letrero que decía «Nothing to declare» (Nada a declarar) y se dispusieron a cruzarlo, no antes sin hacer un chiste malo: «Vaya —exclamó uno de ellos—, estos comunistas se han civilizado».


Pero nada más cruzar, Eloy, que era perro viejo, pensó: «Llevamos herramientas especiales que luego tendremos que sacar del país, así que será mejor declararlas».

Intentaron volver a entrar, pero no se lo permitieron. Rotundamente les dijeron «Net» (no). Decidieron hablar con los agentes de aduanas y otro rotundo «Net». Finalmente decidieron marcharse esperando que el cliente en la ciudad de destino arreglara el entuerto.

La siguiente aventura era encontrar un medio de transporte que les condujera al aeropuerto de vuelos domésticos. De los cuatro aeropuertos que hay en Moscú, el de Domodédovo es el que alberga los vuelos hacia el este, a las ciudades situadas en Siberia y las estribaciones de los Montes Urales.

La distancia entre el aeropuerto de Sheremétievo situado al norte de Moscú y el de Domodédovo situado al sur es de unos 90 km y discurre por el anillo perimetral que rodea Moscú hasta llegar a la intersección con Sovkhoza Lenina para enlazar con la A-105 hasta Domodédovo. El trayecto discurre por zonas boscosas totalmente despobladas.

Como el desmembramiento de la URSS había sido muy reciente, la sociedad rusa aún mantenía todos los automatismos soviéticos, así que la terminal para extranjeros estaba aislada en un extremo del aeropuerto totalmente separada y alejada de la terminal para los nacionales.

Para desplazarse hasta la terminal para extranjeros había que atravesar una zona de aparcamiento de los aviones. La terminal, por llamarla de algún modo, era una sala mal iluminada, sin asientos y con tres mostradores sin indicación alguna, nadie del personal hablaba inglés, solo ruso y tampoco había servicio de megafonía. Cuando a voz en grito anunciaban algo, Eloy tenía que estar atento para escuchar la palabra mágica, ¡UFÁ! Pero nunca la escuchaba.

Y pronto comenzaron los problemas.

No anunciaban la salida de ningún vuelo, la terminal, o lo que fuera, empezó a llenarse de gente. Era el mes de octubre y la vuelta de los estudiantes extranjeros. Y la terminal se convirtió en un remedo del hall de las Naciones Unidas. Gente de color, amarillos, sudamericanos, árabes y unos cuantos norteamericanos en viajes de negocios. Pronto no hubo espacio donde sentar las posaderas. Los servicios empezaron a desprender tal olor a orines que hacía imposible entrar en ellos, así que la gente salía de la terminal y orinaba en la rueda delantera de los aviones allí aparcados.

Pero había un problema aún más acuciante. ¡Alimentarse!

Había una pequeña cafetería que abría sus puertas a las ocho de la mañana, que solo servía café y algunos bollos, la cola se formaba a las siete de la mañana. Pero, a las ocho y media se habían acabado las provisiones. Eloy, hombre de recursos, localizó a unos sudamericanos y les propuso un trato, ellos harían cola y él les pagaría la comida. ¡Y funcionó! Aunque parcialmente. Esto y la «Berioska», tienda solo para extranjeros, les permitió a los cuatro sobrevivir a las 72 horas de caos, aunque fuera a base de cerveza y chocolate.

Mientras tanto, los rumores se propagaban, unos decían:

—Ha habido un golpe de Estado.

Otro anunciaba que Aeroflot se había declarado en huelga.

El de más allá decía que había habido un accidente, que un avión se había estrellado.

Al final, la verdad salió a la luz. ¡No había queroseno!

Eloy y sus compañeros no sabían qué hacer, el dilema era: Seguir y esperar que el orden se restableciera o liarse el petate a la cabeza, volver a España y olvidarse de todo.

Estaban enfrascados en esa disyuntiva cuando anunciaron un vuelo. El revuelo que organizó este anuncio provocó una estampida hacia el mostrador donde estaba la azafata que estuvo a punto de provocar una tragedia.

Otra vez la desilusión, la palabra mágica no se oía: ¡UFÁ! Estaba ausente en el diccionario soviético.

Juan, uno de los compañeros de Eloy, se acercó y le susurró al oído: «Hay un tipo extranjero, creo que alemán, que habla ruso y también viaja a Ufá».

Eloy con su experiencia supo enseguida que no se tenía que separar de ese hombre y acompañarle, aunque fuese a orinar.

Y de pronto alguien gritó la palabra mágica: «¡Ufá!».

Y allí estaba el alemán que, elevándose, con su estatura, por encima de todos, alargó su billete con su pasaporte y en su interior  una bonita foto del tío Sam  de 20 dólares. Inmediatamente consiguió su tarjeta de embarque. Las siguientes fueron para Eloy y sus compañeros.

Aeroflot era en aquellas fechas mucho peor que una compañía del Tercer Mundo, era incalificable. Los respaldos de los asientos se caían, la alfombra del pasillo estaba levantada y el olor a sucio y podrido era inaguantable. Y aún les esperaba otra sorpresa a la llegada.

Al aterrizar y cuando aún estaban desabrochándose los cinturones de seguridad, vieron que los primeros en abandonar el avión eran los miembros de la tripulación. Eloy y sus compañeros se quedaron aturdidos y confusos y a punto de entrar en pánico pues se imaginaban lo peor. Todo fue una falsa alarma; al parecer, este proceder era norma habitual del personal de Aeroflot.

Los problemas continuaban, el personal que se había desplazado para recibirles desde Sterlitamak2, la ciudad de destino final, ante la escasez de noticias había decidido regresar. Eso sí, se habían preocupado de que, al llegar, si llegaban, los alojaran en una habitación y avisaran a Sterlitamak de su llegada. Así que se vieron confinados en un lúgubre recinto del aeropuerto. Cuando preguntaron si había algún sitio donde tomar café la contestación fue «Net». Siempre se repetía la misma respuesta «Net». Tampoco había agua para beber, ni lavabo donde refrescarse.

El cansancio los venció y quedaron semi adormilados, durante un tiempo que no supieron calcular, en los vetustos sillones.

Eloy estaba profundamente dormido cuando en sueños escuchó una voz dulce y melodiosa que le susurraba: «Señor, despierte, ¿está bien?, nos tenemos que marchar». Lentamente abrió los ojos y allí ante él estaba una especie de ángel. Eloy pensó que estaba soñando. Veía ante sí el rostro de una joven que tenía una sonrisa resplandeciente. Se presentó, en un español más que aceptable, diciendo:«Me llamo Aliyá y soy su intérprete».

La joven tenía una piel blanquísima, ojos de color verde turquesa, pelo de color castaño claro y pómulos salientes, que denotaban su origen tártaro, labios finos y delicados, pero sobre todo destacaba su sonrisa, natural y sin afección. Cuando Eloy se levantó pudo contemplar que ella era bastante alta, tanto o más que él, que medía 1,70 m. Estaba bien formada, pechos un poco pequeños, piernas largas y caderas anchas.

Después de tantas vicisitudes esta aparición le pareció la de un ángel custodio. De inmediato se sintió atraído por ella.

El matrimonio de Eloy había naufragado hacía muchos años, aunque seguía con su familia, principalmente porque sabía que un divorcio perjudicaría el futuro de sus hijos; les había mostrado un camino que habían empezado a recorrer y ahora no les podía decir que regresaran al punto de partida.


Su estado anímico le hacía vulnerable ante apariciones de ese tipo. Pero al mismo tiempo no se hacía ilusiones debido a la gran diferencia de edad, calculaba que sería de más de 20 años. Así que se limitó a soñar despierto.

Los 127 km que separan Ufá de Sterlitamak se le pasaron volando, escuchaba embelesado la voz de Aliyá explicando los pueblos por los que discurría la carretera. Esta era angosta, mal asfaltada y peligrosa, atravesaba entre las casas de los pueblos y los rebaños de vacas y cabras cruzaban la carretera o se estacionaban en ella. Se podía apreciar la pobreza y la miseria, casas en mal estado. Sin embargo, los huertos y campos estaban bien cuidados, parecía una tierra muy fértil, de un color negruzco muy rica en nutrientes procedentes de la descomposición de fósiles o de las hojas caídas de los árboles y parecía que tenía gran capacidad para retener el agua de lluvia.

A la llegada a la ciudad los hospedaron en la «guest House» (casa de huéspedes) de la empresa en la que iban a montar la planta de producción de Linóleum. Las habitaciones que les asignaron eran amplias, pero sucintamente amuebladas, el mobiliario consistía en un catre, estrecho y duro, y una mesita con un par de sillas y disponía de un cuarto de aseo pequeño, con lavabo, cuarto de baño y ducha. Pero a pesar de estas limitaciones  eran confortables y estaban limpias.

Solo había una nota molesta. La «guest house» estaba dividida en dos secciones: una para los visitantes rusos y otra para los extranjeros. Había una línea divisoria, invisible, pero presente. Algunas secuelas de la paranoia soviética aún persistían.

Al siguiente día los trasladaron al complejo petroquímico. Kaustic3 Este complejo industrial era la empresa más grande de Sterlitamak; pero sus instalaciones, resultado de la dejadez, escasez de medios y la corrupción estaban en pésimas condiciones. Las puertas de las distintas naves estaban descolgadas, no se podían cerrar, las tuberías de vapor estaban oxidadas y sin aislamiento, las estructuras metálicas oxidadas y desvencijadas y los arcenes de las carreteras internas del complejo estaban cubiertos de maleza, alta y seca como yesca esperando ser prendida por un pirómano.

Así en este estado de cosas empezaron su cometido. La tarea era ardua pues al desinterés y a la escasa atención que ponían los operarios rusos asignados al trabajo se unía la falta de herramientas. Si solicitaban una llave inglesa a un operario este tenía que ir al almacén central a solicitarla y solo regresaba al día siguiente.

A pesar de las adversidades el equipo estaba unido y se las arreglaba para sobrellevar los problemas. A las once se reunían para tomar café y allí Aliyá era la anfitriona perfecta, preparaba el té con suma delicadeza y amabilidad y se lo servía a cada uno otorgándole una espléndida sonrisa. Era como una especie de hada madrina entre tanta hosquedad y modos poco refinados del personal ruso. Eran buena gente, pero un poco asilvestrados. Después del trabajo y para hacer más llevadera la monotonía y suavizar la tensión acumulada se reunían todos en el saloncito adyacente al comedor y organizaban una especie de aperitivo.

Habían venido cargados desde España con dos maletas llenas de vituallas. Chorizos, jamón, frutos secos, aceitunas y hasta unas botellas de vino. Que a decir verdad duraron poco, pero conseguían que les suministraran unas cervezas de la «Berioska» de UFÁ. El vodka era local y se dejaba beber. Esto compensaba algo la cena que solía ser una crema de verduras donde flotaba alguna que otra patata. Eloy, que era de mal comer, perdió ocho kilos en los primeros quince días.

Un día después de la cena, Aliyá y Eloy se quedaron en el comedor porque él le tenía que explicar cómo funcionaban unos programas que le iba a instalar en su ordenador. Estaban sentados uno enfrente del otro, separados por una mesa tan estrecha que sus rodillas casi se tocaban.

Cuando se terminó la explicación, Aliyá se lo agradeció y de forma espontánea, estirando su cuerpo por encima de la mesa, lo besó suavemente en la mejilla.

Deforma no premeditada, o sí, sus labios rozaron la comisura izquierda de los labios de él. Y entonces el volcán que él llevaba dentro entró en erupción. Sin pensárselo dos veces giró su cabeza y su boca buscó la de ella y la besó apasionadamente, para su sorpresa ella no solo no lo rechazó, sino que le correspondió con la misma intensidad. Sin decir palabra siguieron besándose hasta que llevados por un impulso natural se dirigieron a la habitación de ella.

Nada más cerrar la puerta se abalanzaron uno sobre el otro, se abrazaron y recomenzaron los besos y los abrazos. Él, mientras la besaba con pasión, le acariciaba la espalda hasta introducir su mano por debajo de su blusa buscando el cierre de su sujetador. El tacto de esa piel tan suave lo excitaba más y más; finalmente, como no era capaz de abrir el cierre del sujetador, ella decidió subírselo un poco de forma que quedaran libres y él pudo acariciar sus pechos, estos eran pequeños pero firmes y delicados, parecían dos melocotoncitos en su punto de madurez. Él empezó a acariciarlos muy suavemente, ella empezó a gemir y exhalar grititos apagados, esto le excitó aún más si cabe y le acarició los pezones, ella ya no pudo sofocar sus gritos y gemidos, y le apretaba contra su cuerpo, él bajó la cabeza y empezó a besárselos, esto la llevó al máximo de excitación, sin poder contenerse lo empujó hasta el camastro. Se desvistieron apresuradamente y sus cuerpos se unieron en un abrazo infinito. Se comportaban como dos adolescentes que descubren el amor por primera vez.

La noche dio paso al día y ellos ni se enteraron hasta que miraron el reloj y escucharon pasos en el pasillo. Esto los devolvió a la realidad, había que hacer una pausa en esa noche de pasión y volver a la rutina cotidiana, anhelando que llegara la noche para reanudar su viaje al más excitante de los paraísos.

Los días pasaban y su idilio no solo no se resentía, sino que se consolidaba, parecía que aparte del deseo sexual se afianzaba la constatación de que cada uno encontraba en el otro lo que le faltaba. Si él era rudo, impulsivo, fogoso, vehemente y a veces hasta furioso; ella era suave, delicada, reflexiva, serena y hasta, a veces, demasiado sosegada. Por ello se complementaban.

Durante el trabajo sus miradas se buscaban continuamente y trataban, con una excusa u otra, estar próximos el mayor tiempo posible, en las cenas se sentaban juntos y, por debajo de la mesa, jugaban tocándose con sus piernas. Pero procuraban ser discretos para no llamar la atención de sus compañeros.

Pero, desgraciadamente, las cosas buenas tienen un final, a veces feliz, la mayoría de las veces no tanto. El proyecto llegaba a su fin.

El viaje de regreso hasta Ufá empezó de forma catastrófica. El calor era agobiante y la ciudad está plagada de álamos, que en aquellas fechas estaban en plena floración. Los granos de polen, casi cinco millones de granos por árbol, cubrían el suelo con un manto blanco, como si hubiese nevado. La contaminación hacía que las ventanas tuviesen que estar cerradas. La respiración se hacía dificultosa y los pulmones se inundaban del aire viciado.

El autobús era una sauna, no se podía ventilar y la calefacción ¡estaba encendida! Eloy le pidió a Aliyá que hablase con el conductor y que apagase la calefacción, la respuesta fue demoledora. ¡La válvula estaba estropeada y no había pieza de repuesto! Así, en esa sauna rodante, tuvieron que hacer todo el trayecto.

Para Aliyá y Eloy el trayecto fue una especie de suplicio sentimental para ambos, se iban a separar y seguramente para siempre. Pero durante el proyecto Eloy le regaló un libro: «Ébano», la novela de Alberto Vázquez Figueroa, que narra la odisea de un europeo casado con una mujer africana que en la visita a su país de origen es raptada por unos mercaderes de esclavos y llevada hasta Arabia Saudita y el marido sigue su rastro hasta que ella desaparece en las aguas del Mar Rojo. Eloy le regaló el libro con una emotiva dedicatoria: «Como él la siguió así lo haré yo».

Y así había de  suceder.

Mientras tanto había que salir del país.

Y otra vez se presentaron  los problemas.

Después de volar desde Ufá hasta Moscú se dirigieron apresuradamente a Sheremétievo y oh, vaya sorpresa, los billetes de sus compañeros estaban caducados y el dinero que ten
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CAPÍTULO I


El anciano caminó hacia la puerta giratoria del hall del aeropuerto que daba acceso al exterior. En su andar se notaba el cansancio del largo viaje, había salido de Madrid en el vuelo de KLM que hacía escala en Ámsterdam y después de una estancia de una hora había emprendido el vuelo hasta Moscú, donde enlazaría para su destino final Ufá en la República de Baskortostán en las estribaciones de los Montes Urales. Un total de 15 horas entre vuelos y estancias
Su caminar era cansino, arrastrando los pies, encorvado por el peso de los años y apoyándose en su pequeña maleta de cuatro ruedas que le aportaban algo de estabilidad.
Al traspasar la puerta notó una ráfaga de aire frío que le hizo estremecerse, la temperatura ese mes de abril era solo de 5 grados centígrados


Se acercó a uno de los numerosos taxistas piratas que pululaban por el exterior de la terminal y en su escaso conocimiento del idioma le dijo «Sanatoriy Zelenaya Roshcha» (Sanatorio Arboleda Verde), luego le preguntó haciendo uso de su macarrónico ruso «¿skol’ko?» (¿Cuánto?.


El taxista respondió «dólares, euros» a lo que el anciano respondió «rublos». La cara del taxista demostró su decepción. Las divisas fuertes eran muy bienvenidas, todavía, en la Rusia post soviética. Si el cambio oficial era de 90 rublos por euro, en el mercado negro se pagaba mucho más caro.


Se encaminaron, bajo el gélido aire, hasta donde el taxista pirata tenía estacionado su vehículo; el taxista ni se preocupó de auxiliar al anciano que arrastraba sus pies por el resbaladizo suelo. Al llegar, el anciano se derrumbó exhausto sobre el asiento trasero colocando su pequeño equipaje junto a él. Al destartalado taxi le costaba arrancar, lo que hizo después de varios intentos y exclamaciones, el anciano supuso que obscenas, del taxista.


Los 20 km de distancia entre el aeropuerto y el sanatorio discurrían por una carretera angosta, estrecha y sin arcenes, con pendientes de más del 5 %. El taxi renqueaba más de la cuenta y el anciano pensaba que en cualquier momento los dejaría tirados en la carretera. Sin saber cómo, llegaron.
El personal del sanatorio salió a recibirlos y solícitos ayudaron al anciano con su equipaje y lo acompañaron hasta la recepción.


Allí, en su macarrónico ruso, dijo: «ya zabroniroval nomer», (ya tengo reservada una habitación). Y aunque el precio era de unos 24 euros la noche, él había negociado un precio de 18, ya que había hecho una reserva por seis meses. No esperaba vivir más de ese tiempo. Era su fecha de caducidad.


La habitación era pequeña pero confortable, tenía baño particular, wifi y conexión a Internet. Él no necesitaba más.


El anciano era introvertido y sus magros conocimientos del idioma no le permitían relacionarse con otros huéspedes o con el personal del centro.


Su rutina diaria era siempre la misma. Se despertaba a las cinco de la mañana (su horario habitual de toda su vida laboral), se aseaba y empezaba su repaso diario a los variados periódicos digitales de su país y resto del mundo, aunque solo miraba los titulares, hacía mucho tiempo que se había borrado del mundo, de su política y sus muchas atrocidades y mentiras, para mantener despierta su inteligencia jugaba unas partidas al solitario, no más de cinco. Reanudaba la lectura de algunos de sus muchos libros y a las nueve en punto, como un cronómetro suizo, bajaba a desayunar. El desayuno como todo en su vida era una rutina continua, zumo de naranja, café descafeinado con leche y unas rodajas de pan con mermelada sin azúcares añadidos.


Volvía a su habitación y leía hasta las doce de la mañana, cuando iniciaba como una especie de ritual religioso.


Aunque con gran esfuerzo, debido a los achaques de su avanzada edad, bajaba hasta el mirador situado unos cientos de metros alejado del hotel, allí se sentaba en su banco favorito y contemplaba extasiado la arboleda que se extendía a sus pies hasta más allá del horizonte, como una infinita alfombra verde. Le maravillaba el recorrido del río Ufimka, su paso majestuoso por los numerosos recovecos y meandros de su cauce. En abril ya se había abierto la navegación por el río que hasta entonces había estado helado. Los barcos fluviales iban y venían transportando las mercancías y alimentos que necesitaban las numerosas y populosas ciudades asentadas a lo largo de su recorrido. De vez en cuando se veían unas estelas plateadas saltar en el cauce del río; eran los numerosos peces que lo habitan a la busca de insectos que se acercaban peligrosamente a la superficie.


Pero pronto aquel idílico paisaje se apartaba de su mente para dar paso a otro más dulce pero más doloroso, estaba ensimismado en sus pensamientos cuando una voz dulce y cariñosa le susurró al oído, mientras una mano acariciaba su espalda: «Cariño, ¿te animas a bajar por el sendero hasta la orilla del río?».


El sendero era angosto, empinado y con mucho matorral, que le arañaba y le podía hacer perder el equilibrio. Pero allí iban los dos enamorados cogidos de la mano hasta descender los más de doscientos metros de bajada, solo para contemplar de cerca las grises aguas del río. Sentados en el borde pasaban las horas, aislados del mundo, viviendo su amor como colegiales en su primera cita y sin que la diferencia de edad, veintidós años, fuese inconveniente alguno. Los dos se sentían jóvenes y mayores, el mundo parecía detenerse y ellos solo vivían para ellos mismos. El cielo siempre era azul y el clima cálido, todo era maravilloso y se sentían capaces de volar.


Estaba tan absorto en sus pensamientos que no escuchó la voz que le decía «dobriy den», (buenas tardes), hasta que una mano se posó en su hombro y repitió «dobriy den». Aquella voz le llevó a la triste realidad de su soledad. El sueño se desvaneció, pero lo había retrotraído al pasado.


Habían transcurrido veintinueve años.



CAPÍTULO II


El colapso y posterior desmembramiento de la URSS en 1991 había despertado una voracidad tremenda en todas la naciones europeas ante un mercado de más de 148 millones de habitantes sedientos de disfrutar de las comodidades de la sociedades occidentales, una sociedad carente de lo más elemental como son los alimentos, los medicamentos y los accesorios de higiene personal; los anaqueles de los supermercados estaban vacíos, la muchedumbre deambulaba por las calles con una bolsa de redecilla, a la que llamaban la bolsa del por si acaso; por si acaso encuentro pan, o cebollas o patatas, o lo que fuera para poder cocinar y comer algo. De los bancos y plazas de las ciudades solo quedaba el armazón de hierro, la madera de los asientos y respaldos había desaparecido, unos decían que, para hacer muebles, otros que para hacer fuego. La pobreza se vislumbra por todas partes.


El Gobierno de la Unión Soviética que había llevado, con su catastrófica y alocada carrera armamentista, a la URSS primero a la ruina y luego a su implosión interna, había desaparecido. El borrachín Yeltsin, como buen populista, se había hecho con el poder en Rusia y había declarado su independencia.


Ante los países occidentales se abría un mercado potencial ilimitado, no solo en cuanto a ventas, sino también en cuanto a inversiones o adquisiciones de los muchos recursos naturales de que dispone el país. No en vano, Rusia tiene las mayores reservas de recursos energéticos y minerales del mundo.


Y España no iba a ser menos


Una empresa española productora de productos plásticos había conseguido colocar al Gobierno de la Republica de Bashkortostán una planta de producción de linóleum, por la intermediación de un español (niño de la guerra), que había ostentado algunos puestos importantes en el ministerio de energía; la planta estaba obsoleta, de hecho, había sido desmontada y abandonada en una localidad del País Vasco cuando en 1983 se produjo una terrible inundación que anegó muchas plantas industriales y su maquinaria quedó inservible. Para su montaje en Rusia se seleccionó un equipo de tres ingenieros de la planta y un ingeniero de una empresa de ingeniería que haría la labor de coordinación.


El vuelo que hacía la ruta Madrid-Moscú-Tokio era operado por Iberia y la JAL (la línea aérea japonesa) y estaba totalmente ocupado, de hecho, había que reservar plazas con bastante antelación.


Y allí, entre los cientos de pasajeros se encontraba Eloy González, el ingeniero que coordinaría el montaje de la planta, unas filas más atrás se encontraban sus tres compañeros provenientes de la fábrica de productos plásticos, es decir, los técnicos.


Eloy estaba en sus cincuenta y pocos años, no muy alto 1,70 m, pelo negro, aunque ya empezaba a clarear por algunos puntos, ojos castaños y una pequeña tripa que demostraba que no practicaba ningún deporte. De hecho, desde que practicara golf en Indonesia solo había practicado el sillón ball (es decir, tumbado en un sofá). Como había sido un alma inquieta, esta nueva aventura le entusiasmaba, Rusia provocaba un morbo difícil de imaginar en la sociedad española.


Hacía más de media hora que los pasajeros habían embarcado, pero no se veía movimiento que indicara que el despegue sería pronto. Las azafatas habían hecho un corrillo y se contaban sus aventuras y desventuras. Para ellas los pasajeros no existían. Típico de Iberia. Solo la azafata de nacionalidad nipona se percató del malestar de los pasajeros y distribuyó la prensa, lo que hizo descender, solo un poco, el malestar. Finalmente, el avión despegó iniciando el vuelo que duraría algo menos de cinco horas.


En aquellas fechas se había iniciado la apertura del llamado «telón de acero», y la curiosidad hacia todo lo que se empezaba a conocer sobre la extinta Unión Soviética era muy grande, pero para algunos pasajeros las noticias y rumores de que, en la situación actual, muy volátil y descontrolada, podía ocurrir cualquier cosa les provocaba inquietud. Las mafias campaban a sus anchas y se estaban apoderando del país. Eloy era consciente de eso y estaba preocupado, además tenía que cuidar de sus compañeros que no habían salido nunca al extranjero.


El aeropuerto de Sherémetevo-1estaba considerado el más grande de Moscú y acogía a más de 45 millones de pasajeros por año.


Cuando desembarcaron y llegaron a la terminal, la impresión fue tremenda, se encontraron en un vestíbulo enorme, envuelto en una semi oscuridad amenazante, frío y vacío. Aterrador, a los cuatro empezaron a correrle por su imaginación el KGB y los espeluznantes métodos de interrogación de los sicarios de la temida policía política.


Pero todavía estaba por llegar una impresión más escalofriante. ¡El control de pasaportes!


Tuvieron que transitar por una especie de pasillo con las paredes del techo y del lateral izquierdo cubiertas con espejos y a su derecha una ventanilla. En el interior, un funcionario con mirada penetrante, unos ojos fríos como el acero y mirada inquisidora que alargaba la mano, sin decir palabra, pidiendo el pasaporte. El individuo ojeaba las páginas, elevaba la mirada escrutando al pasajero, volvía a mirar las páginas y volvía a observar al pasajero. Eloy, que había llevado una vida bastante ajetreada y había sufrido todo tipo de situaciones desagradables en sus viajes por países poco recomendables, empezó a sentirse nervioso, tuvo que hacer un considerable esfuerzo de voluntad para ocultar esos temores porque su reacción nerviosa hubiese desencadenado de forma inmediata una reacción de sospecha en el funcionario y creado una situación embarazosa.


Finalmente, el funcionario con una última mirada fría, gélida como un témpano, agarró el sello y le estampó el pasaporte. Eloy, nada más salir del trance, exhaló un respiro profundo y esperó a que sus compañeros pasaran por el mismo trámite.


Reunidos los cuatro y algo más relajados se dirigieron a recoger sus equipajes. Otra ardua tarea, no había carritos para las maletas. En un rincón oscuro y con unos individuos mal encarados pululando por allí, encontraron unos carritos. Cuando se acercaron para coger alguno, uno de los individuos les pidió cinco dólares o no había carrito. Decidieron que no querían carrito. Recogieron sus maletas y de dispusieron a salir.


Habían recuperado la calma, estaban más relajados y esto los llevó a cometer una estupidez. Observaron el letrero que decía «Nothing to declare» (Nada a declarar) y se dispusieron a cruzarlo, no antes sin hacer un chiste malo: «Vaya, exclamó uno de ellos, estos comunistas se han civilizado».


Pero nada más cruzar, Eloy, que era perro viejo, pensó: «Llevamos herramientas especiales que luego tendremos que sacar del país, así que será mejor declararlas».


Intentaron volver a entrar, pero no se lo permitieron. Rotundamente les dijeron «Net» (no). Decidieron hablar con los agentes de aduanas y otro rotundo «Net». 


Finalmente decidieron marcharse esperando que el cliente en la ciudad de destino arreglara el entuerto.


La siguiente aventura era encontrar un medio de transporte que les condujera al aeropuerto de vuelos domésticos. De los cuatro aeropuertos que hay en Moscú, el de Domodedovo es el que alberga los vuelos hacia el este, a las ciudades situadas en Siberia y las estribaciones de los Montes Urales.


La distancia entre el aeropuerto de Sherémetevo-2, situado al norte de Moscú y el de Domodedovo situado al sur es de 90 km y discurre por el anillo perimetral que rodea Moscú hasta llegar a la intersección con Sovkhoza Lenina para enlazar con la A-105 hasta Domodedovo. El trayecto discurre por zonas boscosas totalmente despobladas.


Como el desmembramiento de la URSS había sido muy reciente, la sociedad rusa aún mantenía todos los automatismos soviéticos, así que la terminal para extranjeros estaba aislada en un extremo del aeropuerto totalmente separada y alejada de la terminal para los nacionales.


Para desplazarse hasta la terminal para extranjeros había que atravesar una zona de aparcamiento de los aviones. La terminal, por llamarla de algún modo, era una sala mal iluminada, sin asientos y con tres mostradores sin indicación alguna, nadie del personal hablaba inglés, solo ruso y tampoco había servicio de megafonía. Cuando a voz en grito anunciaban algo, Eloy tenía que estar atento para escuchar la palabra mágica, ¡UFÁ! Pero nunca la escuchaba.


Y pronto comenzaron los problemas.


No anunciaban la salida de ningún vuelo, la terminal, o lo que fuera, empezó a llenarse de gente. Era el mes de octubre y la vuelta de los estudiantes extranjeros. Y la terminal se convirtió en un remedo del hall de las Naciones Unidas. Gente de color, amarillos, sudamericanos, árabes y unos cuantos norteamericanos en viajes de negocios. 


Pronto no hubo espacio donde sentar las posaderas. Los servicios empezaron a desprender tal olor a orines que hacía imposible entrar en ellos, así que la gente salía de la terminal y orinaba en la rueda delantera de los aviones allí aparcados.


Pero había un problema aún más acuciante. ¡Alimentarse!


Había una pequeña cafetería que abría sus puertas a las ocho de la mañana, que solo servía café y algunos bollos, la cola se formaba a las siete de la mañana. Pero, a las ocho y media se habían acabado las provisiones. Eloy, hombre de recursos, localizó a unos sudamericanos y les propuso un trato, ellos harían cola y él les pagaría la comida. ¡Y funcionó! Aunque parcialmente. Esto y la Berioska, tienda solo para extranjeros, les permitió a los cuatro sobrevivir a las 72 horas de caos, aunque fuera a base de cerveza y chocolate.


Mientras tanto, los rumores se propagaban, unos decían:
—Ha habido un golpe de Estado.
Otro anunciaba que Aeroflot se había declarado en huelga.
El de más allá decía que había habido un accidente, que un avión se había estrellado.



Al final, la verdad salió a la luz. ¡No había queroseno!


Eloy y sus compañeros no sabían qué hacer, el dilema era: Seguir y esperar que el orden se restableciera o liarse el petate a la cabeza, volver a España y olvidarse de todo.


Estaban enfrascados en esa disyuntiva cuando anunciaron un vuelo. El revuelo que organizó este anuncio provocó una estampida hacia el mostrador donde estaba la azafata que estuvo a punto de provocar una tragedia.


Otra vez la desilusión, la palabra mágica no se oía: ¡UFÁ! Estaba ausente en el diccionario soviético.


Juan, uno de los compañeros de Eloy, se acercó y le susurró al oído: «Hay un tipo extranjero, creo que alemán, que habla ruso y también viaja a Ufá».


Eloy con su experiencia supo enseguida que no se tenía que separar de ese hombre y acompañarle, aunque fuese a orinar.


Y de pronto alguien gritó la palabra mágica: «¡Ufá!».


Y allí estaba el alemán que, elevándose, con su estatura, por encima de todos, alargó su billete con su pasaporte y en su interior  una bonita foto del tío Sam  de 20 dólares. Inmediatamente consiguió su tarjeta de embarque. Las siguientes fueron para Eloy y sus compañeros.


Aeroflot era en aquellas fechas mucho peor que una compañía del Tercer Mundo, era incalificable. Los respaldos de los asientos se caían, la alfombra del pasillo estaba levantada y el olor a sucio y podrido era inaguantable. Y aún les esperaba otra sorpresa a la llegada.


Al aterrizar y cuando aún estaban desabrochándose los cinturones de seguridad, vieron que los primeros en abandonar el avión eran los miembros de la tripulación.


Eloy y sus compañeros se quedaron aturdidos y confusos y a punto de entrar en pánico pues se imaginaban lo peor. Todo fue una falsa alarma; al parecer, este proceder era norma habitual del personal de Aeroflot.


Los problemas continuaban, el personal que se había desplazado para recibirles desde Sterlitamak2, la ciudad de destino final, ante la escasez de noticias había decidido regresar. Eso sí, se habían preocupado de que, al llegar, si llegaban, los alojaran en una habitación y avisaran a Sterlitamak de su llegada. Así que se vieron confinados en un lúgubre recinto del aeropuerto. Cuando preguntaron si había algún sitio donde tomar café la contestación fue «Net». Siempre se repetía la misma respuesta «Net». Tampoco había agua para beber, ni lavabo donde refrescarse.


El cansancio los venció y quedaron semi adormilados, durante un tiempo que no supieron calcular, en los vetustos sillones.


Eloy estaba profundamente dormido cuando en sueños escuchó una voz dulce y melodiosa que le susurraba: «Señor, despierte, ¿está bien?, nos tenemos que marchar». Lentamente abrió los ojos y allí ante él estaba una especie de ángel. Eloy pensó que estaba soñando. Veía ante sí el rostro de una joven que tenía una sonrisa resplandeciente. Se presentó, en un español más que aceptable, diciendo:
«Me llamo Aliyá y soy su intérprete».


La joven tenía una piel blanquísima, ojos de un color verde turquesa, pelo de color castaño claro y pómulos salientes, que denotaban su origen tártaro, labios finos y delicados, pero sobre todo destacaba su sonrisa, natural y sin afección. Cuando Eloy se levantó pudo contemplar que era bastante alta, tanto o más que él, que medía 1,70 m. Estaba bien formada, pechos un poco pequeños, piernas largas y caderas anchas.


Después de tantas vicisitudes esta aparición le pareció la de un ángel custodio. De inmediato se sintió atraído por ella.


El matrimonio de Eloy había naufragado hacía muchos años, aunque seguía con su familia, principalmente porque sabía que un divorcio perjudicaría el futuro de sus hijos; les había mostrado un camino que habían empezado a recorrer y ahora no les podía decir que regresaran al punto de partida.


Su estado anímico le hacía vulnerable ante apariciones de ese tipo. Pero al mismo tiempo no se hacía ilusiones debido a la gran diferencia de edad, calculaba que sería de más de 20 años. Así que se limitó a soñar despierto.


Los 127 km que separan Ufá de Sterlitamak se le pasaron volando, escuchaba embelesado la voz de Aliyá explicando los pueblos por los que discurría la carretera. Esta era angosta, mal asfaltada y peligrosa, atravesaba entre las casas de los pueblos y los rebaños de vacas y cabras cruzaban la carretera o se estacionaban en ella. Se podía apreciar la pobreza y la miseria, casas en mal estado. Sin embargo, los huertos y campos estaban bien cuidados, la tierra parecía muy fértil, de un color negruzco muy rica en nutriente procedentes de la descomposición de fósiles o de las hojas caídas de los árboles y con gran capacidad para retener el agua de lluvia. a la llegada a la ciudad los hospedaron en la «guest house» de la empresa en la que iban a montar la planta de producción de Linóleum. Las habitaciones que les asignaron eran amplias, pero sucintamente amuebladas, el mobiliario consistía en un catre, estrecho y duro, y una mesita con un par de sillas y un cuarto de aseo pequeño, con lavabo, váter y ducha. Pero eran confortables y estaban limpias.


Solo había una nota molesta. La «guest house» estaba dividida en dos secciones: una para los visitantes rusos y otra para los extranjeros. Había una línea divisoria, invisible, pero presente. Algunas secuelas de la paranoia soviética aún persistían.


Al siguiente día los trasladaron a las instalaciones del complejo petroquímico. Kaustic3 Este complejo petroquímico era la empresa más grande de Sterlitamak; pero sus instalaciones, fruto de la dejadez, escasez de medios y la corrupción estaban en pésimas condiciones. Las puertas de las distintas naves estaban descolgadas, no se podían cerrar, las tuberías de vapor estaban oxidadas y sin aislamiento, las estructuras metálicas oxidadas y desvencijadas y los arcenes de las carreteras internas del complejo estaban cubiertos de maleza, alta y seca como yesca esperando ser prendida por un pirómano.


Así en este estado de cosas empezaron su cometido. La tarea era ardua pues al desinterés y a la escasa atención que ponían los operarios rusos asignados al trabajo se unía la falta de herramientas. Si solicitaban una llave inglesa un operario tenía que ir al almacén central a solicitarla y solo regresaba al día siguiente.


Pero el equipo estaba unido y se las arreglaba para sobrellevar los problemas. A las once se reunían para tomar café y allí Aliyá era la anfitriona perfecta, preparaba el té con suma delicadeza y amabilidad y se lo servía a cada uno regalándole una espléndida sonrisa. Era como una especie de hada madrina entre tanta hosquedad y modos poco refinados del personal ruso. Eran buena gente, pero un poco asilvestrados. 


Después del trabajo y para hacer más llevadera la monotonía y suavizar la tensión acumulada se reunían todos en el saloncito adyacente al comedor y organizaban una especie de aperitivo. Habían ido cargados desde España con dos maletas llenas de vituallas. Chorizos, jamón, frutos secos, aceitunas y hasta unas botellas de vino. Que a decir verdad duraron poco, pero conseguían que les suministraran de la Berioska de UFÁ cervezas. El vodka era local y se dejaba beber. Esto compensaba algo la cena que solía ser una salsa de verduras donde flotaba alguna que otra patata. Eloy, que era de mal comer, perdió ocho kilos en los primeros quince días.


Un día después de la cena, Aliyá y Eloy se quedaron en el comedor porque él le tenía que explicar cómo funcionaban unos programas que le iba a instalar en su ordenador. Estaban sentados uno enfrente del otro, separados por una mesa tan estrecha que sus rodillas casi se tocaban.


Cuando se terminó la explicación, Aliyá se lo agradeció y de forma espontánea, estirando su cuerpo por encima de la mesa, lo besó suavemente en la mejilla. De forma no premeditada, o sí, sus labios rozaron la comisura izquierda de los labios de él. Y entonces el volcán que llevaba dentro entró en erupción. Sin pensárselo dos veces giró su cabeza y su boca buscó la de ella y la besó apasionadamente, para su sorpresa ella no solo no lo rechazó, sino que le correspondió con la misma intensidad. Sin decir palabra siguieron besándose hasta que llevados por un impulso natural se dirigieron a la habitación de ella.


Nada más cerrar la puerta se abalanzaron uno sobre el otro, se abrazaron y recomenzaron los besos y los abrazos. Él, mientras la besaba con pasión, le acariciaba la espalda hasta introducir su mano por debajo de su blusa buscando el cierre de su sujetador. El tacto de esa piel tan suave lo excitaba más y más; finalmente, como no era capaz de abrir el cierre del sujetador, ella decidió subírselo un poco de forma que quedaran libres y él pudo acariciar sus pechos, estos eran pequeños pero firmes y delicados, parecían dos melocotoncitos en su punto de madurez. Él empezó a acariciarlos muy suavemente, ella empezó a gemir y exhalar grititos apagados, esto le excitó aún más si cabe y le acarició los pezones, ella ya no pudo sofocar sus gritos y gemidos, y le apretaba contra su cuerpo, él bajó la cabeza y empezó a besárselos, esto la llevó al máximo de excitación, sin poder contenerse lo empujó hasta el camastro. Se desvistieron apresuradamente y sus cuerpos se unieron en un abrazo infinito. Se comportaban como dos adolescentes que descubren el amor por primera vez, la noche dio paso al día y ellos ni se enteraron hasta que miraron el reloj y escucharon pasos en el pasillo. Esto los devolvió a la realidad, había que hacer una pausa en esa noche de pasión y volver a la rutina cotidiana, anhelando que llegara la noche para reanudar su viaje al más excitante de los paraísos.


Los días pasaban y su idilio no solo no se resentía, sino que se consolidaba, parecía que aparte del deseo sexual se afianzaba la constatación de que cada uno encontraba en el otro lo que le faltaba. Si él era rudo, impulsivo, fogoso, vehemente y a veces hasta furioso; ella era suave, delicada, reflexiva, serena y hasta, a veces, demasiado sosegada. Por ello se complementaban.


Durante el trabajo sus miradas se buscaban continuamente y trataban, con una excusa u otra, estar próximos el mayor tiempo posible, en las cenas se sentaban juntos y, por debajo de la mesa, jugaban tocándose con sus piernas. Pero procuraban ser discretos para no llamar la atención de sus compañeros.


Pero, desgraciadamente, las cosas buenas tienen un final, a veces feliz, la mayoría de las veces no tanto. El proyecto llegaba a su fin.


El viaje de regreso hasta Ufá empezó de forma catastrófica. El calor era agobiante y la ciudad está plagada de álamos, que en aquellas fechas estaban en plena floración. Los granos de polen, casi cinco millones de granos por árbol, cubrían el suelo con un manto blanco, como si hubiese nevado. La contaminación hacía que las ventanas tuviesen que estar cerradas. La respiración se hacía dificultosa y los pulmones se inundaban del aire viciado.


El autobús era una sauna, no se podía ventilar y la calefacción ¡estaba encendida! Eloy le pidió a Aliyá que hablase con el conductor y que apagase la calefacción, la respuesta fue demoledora. ¡La válvula estaba estropeada y no había pieza de repuesto! Así, en esa sauna rodante, tuvieron que hacer todo el trayecto.


Para Aliyá y Eloy el trayecto fue una especie de suplicio sentimental para ambos, se iban a separar y seguramente para siempre. Pero durante el proyecto Eloy le regaló un libro: Ébano, la novela de Alberto Vázquez Figueroa, que narra la odisea de un europeo casado con una mujer africana que en la visita a su país de origen es raptada por unos mercaderes de esclavos y llevada hasta Arabia Saudita y el marido sigue su rastro hasta que ella desaparece en las aguas del Mar Rojo. Eloy le regaló el libro con una emotiva dedicatoria: «Como él la siguió así lo haré yo».


Y así iba a suceder.


Mientras tanto había que salir del país.


Y otra vez los problemas.


Después de volar desde Ufá hasta Moscú se dirigieron apresuradamente a Sherérmetevo-2 y oh, sorpresa, sorpresa, los billetes de sus compañeros estaban caducados y el dinero que tenían no les llegaba para pagar nuevos billetes. Entonces no proliferaban las tarjetas de crédito y ellos no tenían.


Intentaron explicarles el problema a los funcionarios de Lufthansa en el mostrador de embarque y estos sin escucharlos porque estaban retrasados los remitieron a la puerta de embarque para ver qué podían hacer. Cuando llegaron a la puerta de embarque y viendo el nerviosismo de los funcionarios de la línea aérea, Eloy tuvo una inspiración y pidió a sus compañeros los billetes, puso el suyo, que era válido, encima de todos, y lo entregó. Los teutones ni los miraron y les entregaron las tarjetas de embarque. Hasta que el avión no despegó no estuvieron tranquilos y se relajaron, como Eloy viajaba en bussines consiguió que una azafata muy gentil le regalara una botella de champán para celebrar con sus compañeros el final feliz.


1El Aeropuerto Internacional de Moscú-Sheremétievo, situado al norte de y es el mayor de todo el país. Recibe, anualmente, más de 45 millones de viajeros. En 1959 pasó de ser un aeropuerto de uso militar a convertirse en un aeropuerto civil, en 2019 fue rebautizado como . Alexander Pushkin., en honor al reputado poeta ruso.


2Sterlitamak es la segunda ciudad más grande de la República de Bashkortostán con una población de más de 260 000 personas. Está ubicada en las orillas del río Belaya. Es un importante centro de producción petroquímica y de extracción de petróleo. Se rumoreaba que había sido una ciudad prohibida por ubicarse en sus inmediaciones silos subterráneos de lanzamiento de misiles nucleares.


3KAUSTIC es el complejo petroquímico más importante de Sterlitamak. Y después de fusionarse con su homóloga JCSC el complejo se convirtió en uno de los mayores complejos petroquímicos de Rusia. Los orígenes de Kaustic se inician en 1941 cuando ante el avance de las tropas nazis las autoridades rusas decidieron desmantelar las fábricas más expuestas a su conquista por las tropas invasoras e instalarlas en las remotas regiones del este de Rusia, los Urales y Siberia. El actual complejo JSC KAUSTIC consta de las siguientes líneas de producción: Sosa Cáustica, Cloro, Diclorometano, Cloruro de Hidrógeno, Ácido clorhídrico, así como instalaciones de Hidrógeno, Oxígeno, Enfriamiento de Amonio, Laboratorio, planta de tratamiento biológico y talleres mecánicos y de reparaciones.



CAPÍTULO III


Después de su partida de Rusia y lo que, imaginaba, supondría la pérdida de un romance no esperado, pero tan alentador, Eloy entró en una depresión tremenda, no había nada que despertase su interés. La vida familiar le resultaba agobiante, así que cuando se enteró que su empresa había firmado un contrato de asesoramiento con una empresa pakistaní que iba a construir una planta de cemento, no se lo pensó dos veces y se ofreció voluntario. Sus jefes vieron como maná caído del cielo este ofrecimiento. Los españolitos eran muy reacios a dejar sus poltronas para salir al extranjero y mucho menos a un país como Pakistán. Pero allí estaba él, cual moderno kamikaze.


El viaje se le hizo interminable Madrid-Frankfurt-Karachi, con una escala intermedia en Dubái. El equipo de asesores estaba compuesto por dos ingenieros de obra civil, que se quedarían en Karachi, un ingeniero mecánico que estaría destacado en Taxila y un jefe de obra que junto con Eloy se desplazarían a Jauharabad en el Punyab.


Llegaron a Karachi a las cuatro de la madrugada y cuando se registraron en el hotel eran las seis y tenían una reunión con el cliente a las ocho de la mañana. Es decir, dos horas de sueño.


La oficina estaba situada en un edificio y su estado era lamentable, sucio, descuidado, con ascensores abarrotados y muy mal olientes. Y el cliente, con tanto dinero, solo ocupaba la mitad de una planta.


Como parecía ser el signo de su vida, aunque le habían vendido en su empresa que todo sería facilísimo, que el cliente estaba podrido de dinero y que no sabía dónde gastarlo aquello tenía toda la pinta de ser un «marrón». Argot popular para definir que te han metido en un gran problema.


Se presentaron a la secretaría del director general que amablemente los condujo a una sala de espera. Estrecha, calurosa y con una ventana que estaba casi pegada al edificio colindante, más bien parecía una celda.


Al cabo de una hora de espera, el director general los recibió. Este era de tez muy morena, con cabellos negros como el azabache y unos ojos grandes y saltones, la mirada era viva, despierta, denotaba que era un conseguidor y conductor de hombres. Un «encantador de serpientes». Sus modales eran parsimoniosos, delicados, sus manos se movían como los de una bailarina. Su tacto para dirigirse a ellos era exquisito. Eloy enseguida le apodó, en su fuero interno como el «elegante».


Después de una interminable charla interesándose por el viaje, la familia, y demás amabilidades, sin perder su amable sonrisa, soltó la bomba:


«La verdad no sé para que habéis venido».


Un misil dirigido directamente a «la línea de flotación».


El estupor de Eloy y sus compañeros no se podía describir, se quedaron sin respuesta y después de algunos minutos para digerir la andanada y pensar que contestar, Eloy reaccionó y trató de explicarle cuál sería su cometido en el proyecto.


Acordaron con el «elegante» que al día siguiente viajarían todos juntos hasta el lugar donde se construiría la fábrica, previa escala en Islamabad.


De vuelta al hotel, Eloy contactó telefónicamente con el responsable del contrato, en la oficina central de Madrid. Aquello fue como un diálogo de besugos o de sordos.


Eloy: «Pepe, que el cliente nos acaba de decir que no sabe para qué hemos venido».


Pepe: «Ah, ahí cada uno tiene que ganarse su puesto».


Eloy: «Pero ¿haciendo qué?».


Pepe: «Cada uno se tiene que buscar sus tareas».


Eloy: «O sea, que hay que hacer una especie de milagro».


Pepe: «Efectivamente».


Con esta negra perspectiva se enfrentaron a su primera noche en Pakistán.


A la mañana siguiente, no muy temprano, porque al «elegante» no le gustaba demasiado madrugar, les recogió un chófer de la empresa para conducirlos al aeropuerto de Karachi. Allí se reunieron todos y emprendieron el vuelo. El vuelo Karachi-Islamabad es operado por la PIA, Pakistán International Airlines, con un Boing 747-300 y cubre los 1124 km de recorrido en aproximadamente 2 horas. Islamabad, que significa Ciudad del Islam, es una ciudad relativamente nueva, fue construida en la década de los 60 y está situada en la meseta del Potwar en el norte del país. Muy alejada de la frontera con India y fuera del alcance de los misiles y aviones indios. Es la capital de Pakistán.


Se hospedaron en el Hotel Marriott, el más lujoso e importante de la ciudad.


En la noche del 20 de septiembre de 2008 un atentado terrorista hizo explotar un camión bomba en el exterior del hotel causando 54 muertes y 266 heridos. La explosión del camión bomba produjo un socavón de 20 metros de diámetro y 6 metros de profundidad. Como consecuencia de la rotura de las conducciones de gas, el hotel se incendió quedando arrasadas las cinco plantas del edificio y sus 258 habitaciones.


Después de un pequeño descanso se reunieron para una de las larguísimas sesiones de trabajo con el «elegante». Este era muy hablador y le gustaba sentirse el centro del universo, pero era muy ameno, salpicaba las reuniones con chismes y comentarios, así que las reuniones, aunque extensas eran amenas, y las tertulias, ya más informales, que seguían a las reuniones eran muy extensas e interesantes.


Después de cenar se dirigieron a sus habitaciones. Eloy estaba cansado y un poco frustrado. Una ligera depresión empezaba a apoderarse de él. Pensaba en Aliyá y en que posiblemente había perdido su segunda oportunidad en la vida de encontrar algo de paz y felicidad.


Llevado de un impulso irracional descolgó el auricular y solicitó al telefonista una conexión al teléfono de su amada, sin esperanza alguna de conseguir comunicarse con ella.


Las relaciones diplomáticas entre Rusia y Pakistán eran prácticamente inexistentes desde la noche del 27 de septiembre de 1979 cuando el ejército soviético, siguiendo las órdenes del presidente de la URSS Leónidas Brézhnev invadió Afganistán. E igualmente inexistentes eran las comunicaciones telefónicas


Esta guerra que duró hasta abril de 1992, aunque la URSS se retiró en 1988, causó una pérdida de población afgana de 1,8 millones entre muertos y refugiados, solo entre 1979 y 1988. La gran mayoría de los refugiados buscaron cobijo en Pakistán. El mundo islámico se movilizó y miles de ciudadanos de los países árabes se ofrecieron voluntarios para ir a luchar contra el invasor infiel. Una gran cantidad de estos voluntarios eran pakistaníes.


Para su sorpresa, Eloy recibió la llamada del telefonista informándole que tenía la conexión solicitada, reaccionó inmediatamente y dijo: «¡Hola!».


La voz siempre tranquila y sosegada de Aliyá le respondió:


«¿Cómo estás?».


«Bien y ¿tú? Cariño, te echo mucho de menos».


«Qué sorpresa más agradable al escuchar tu voz, no esperaba tener noticias tuyas.





«No esperaba poder contactar contigo, ahora trataré de llamarte regularmente. A propósito, dentro de tres meses tendré quince días de vacaciones. ¿Te gustaría que fuera a UFÁ a verte?».





«Sí, por supuesto, me hará mucha ilusión».


«Te mantendré informada. No puedo olvidar los días tan maravillosos que hemos pasado juntos, eso me mantiene vivo».


«Yo también los recuerdo y me duermo pensando en ti».


Así hubiesen continuado si la voz del telefonista no les hubiese interrumpido para decirles que el tiempo se acababa. Había una limitación de tiempo para las llamadas internacionales.


Vigorizado por esta comunicación se disipó su depresión y se dispuso a lanzarse de lleno a su nueva misión.


Dos días después iniciaron el viaje hasta Jauharabad.


Los 255 km. de la carretera Islamabad -Jauharabad transcurren, en su mayor parte, por zonas montañosas y desérticas, la carretera es estrecha y plagada de curvas peligrosas, subidas y bajadas escalofriantes y en la mayor parte de su recorrido se desliza a lo largo de unos precipicios horribles. Los descensos son sumamente peligrosos por las curvas y el estrechamiento de la vía. La mayor parte del recorrido está sin asfaltar. Las 3 horas y 22 minutos que duró el recorrido se les hicieron interminables y la zozobra que les produjo el recorrido tan hostil y peligroso, unido a la temeridad de los conductores pakistaníes estuvo muy cerca de provocarles un ataque cardíaco.


Y al llegar al lugar asignado como residencia esta angustia que sintieron en el pecho durante el trayecto se incrementó exponencialmente al visitar lo que sería su hogar durante mucho tiempo.



La casa era de planta baja, oscura, sucia y desvencijada, las habitaciones eran pequeñas, con dos camas como todo mobiliario y un cubículo donde se instalaba la ducha. El aire acondicionado no funcionaba porque la potencia eléctrica era tan baja que no les hacía encender. El suministro eléctrico funcionaba alternativamente una hora y se desconectaba otra hora. Pero, durante la hora de suministro,  el voltaje era tan bajo que los aparatos de aire acondicionado no funcionaban.


En la parte posterior del edificio había un pequeño terreno, descuidado y lleno de malas hierbas y matorrales. 


Allí se ubicaba el aljibe que suministraba de agua potable a la casa. Como el agua no estaba tratada, los ingenieros del cliente que allí habitaban tenían frecuentes problemas de disentería y diarreas.


Los días trascurrían monótonos, pero, aunque con dificultades, trataban de cumplir con su cometido. Con la ayuda inestimable del jefe de obra, su compañero JJ. Bilbao, llamado cariñosamente el Bilbi desarrollaron un plan de trabajo, usando un ordenador que había conseguido que le facilitaran. Desarrollaron una planificación detallada y un sistema de control de progreso. Cada mes elaboraba un informe mensual de progreso y previsiones.


El «elegante» comenzaba, a pesar de las reticencias de sus ingenieros, a apreciar el trabajo y a confiar más en ellos. Una especie de relación de amistad empezó a establecerse entre el «elegante» y Eloy. Bien es verdad que gracias a la influencia y posición de intermediación que, Richard Campbell, el canadiense representante del Banco Asiático de Desarrollo, ejercía sobre el «elegante». Y también porque Eloy siempre tenía reservadas dos botellas de Chivas de 18 años para cuando el visitaba la obra. Lo que este apreciaba sobremanera.


Y así transcurrió el primer trimestre y le llegó el turno vacacional de quince días que se estipulaba en su contrato. No lo pensó dos veces, por mediación de un subcontratista que tenía oficina en Islamabad consiguió un visado para visitar Rusia.


El vuelo Lahore-Moscú recorre los 3 900 km que separa ambas ciudades en 10h 50m con escala técnica en Dubái lo que da lugar a intercambiar impresiones con otros pasajeros.


Eso hizo Eloy, su compañera de asiento era una señora rusa que le ilustró sobre la evolución del país tras la dimisión de Gorbachov y el posterior desmembramiento de la URSS y la llegada del borrachín Yeltsin al poder. Cuando él le explicó que en Moscú se tenía que desplazar hasta Domodédovo para viajar a Ufá, Tatiana, que así se llamaba la señora, le advirtió que tuviera mucho cuidado, porque con el caos que reinaba en el país, había algunos taxistas piratas que aprovechaban el discurrir de la carretera por zonas despobladas para robar a los pasajeros y dejarlos abandonados y desnudos. Eloy sintió escalofríos y un sudor helado le recorrió todo el cuerpo, por un momento se imaginó desnudo, en medio de la nada y en las primeras horas de la madrugada. a varios grados bajo cero.


A su llegada a Sheremétievo se dispuso a contratar a un taxista, escudriñó las caras de los potenciales transportistas tratando de identificar a alguno que le inspirara más confianza. Seleccionó al que le pareció más fiable, no obstante, se le ocurrió ir acompañado del taxista hasta donde estaba un guardia de seguridad para solicitar la identificación del taxista. La situación, si no hubiese sido seria, parecería grotesca. Un individuo, a las tres de la madrugada, hablando por señas con un somnoliento guardia de seguridad que le miraba con cara de decir «¿este tío está chalado o borracho o qué?».


Al final decidió arriesgarse, no podía perder más tiempo, su vuelo a Ufá partía temprano y el viaje desde Sheremétievo a Demodédovo duraba más de dos horas.


Aunque estaba agotado por el viaje luchó denodadamente durante todo el trayecto para no dormirse. Cuando ya se divisaba la terminal, el taxista se acercó al arcén y paró el taxi. Eloy se estremeció y un pensamiento lúgubre vino a su mente, «ya está, se dijo, este cabrón va a atracarme», pero se consoló, pensando «bueno por lo menos estoy cerca de la terminal». Para su tranquilidad el taxista pedía que le pagara porque no quería ser visto cobrando en dólares. Pero el susto no se lo quitaría nadie del cuerpo.


Afortunadamente todo fue bien y el vuelo de 2h 5m lo pasó dormitando.


La ansiedad y el nerviosismo se apoderaron de él al bajar del avión y dirigirse a la terminal. No sabía cómo, después de tanto tiempo sin verse, reaccionarían ambos. Al salir a la terminal la vio inmediatamente, estaba esplendorosa, con una amplia y calurosa sonrisa, aunque algo retraída, distante, más bien expectante. Se acercaron lentamente, como estudiando cada uno la reacción del otro, pero cuando casi se tocaban el frío desapareció e irrumpió el volcán que ambos llevaban dentro, se abrazaron efusivamente, se besaron discretamente, el hall poblado de gente los cohibía, se dirigieron abrazados hacia la salida, ella pasó su brazo izquierdo por la cintura de él y Eloy puso su brazo derecho sobre su hombro, mirándose, sin hablar, sobraban las palabras, sus miradas transmitían un mensaje de calidez, amor y deseo.


Se hospedaron en un hotel céntrico, el Bashkiria, la habitación era amplia y confortable. Dejaron las maletas y sin más preámbulos empezaron a besarse, muy suavemente, como estudiándose y deleitándose el uno con el otro. Hasta que la ansiedad acumulada por ambas partes salió a flote y sin poderse contener, entregaron sus cuerpos al placer de sentirse juntos.


Después de calmar sus ansias, comenzaron a hacer planes. Querían ir a todas partes y recuperar el tiempo perdido.


Permanecerían un par de días en Ufá para conocer la ciudad, después volarían a Moscú donde estarían dos o tres días, para luego volar a San Petersburgo, para una estancia de cinco o seis días pues esa ciudad había que visitarla despacio y con calma, dada la variedad de lugares que se deben visitar.


 Iniciaron su recorrido por Ufá visitando el monumento a Salavat Yulayev1.


Aliyá se había estudiado la historia de su ciudad y explicaba con su voz suave y melodiosa la historia del monumento. Le decía que estaba dedicado a este personaje que era considerado un héroe nacional de Baskortostán. Aliyá le animaba a recorrer las amplias avenidas y jardines y contemplar las hermosas vistas desde la colina en la que está erigido el monumento.


Aunque él estaba más interesado en contemplarla a ella, cómo se le iluminaban los ojos al hablar de su ciudad y su reacción, cuando sabía que él la miraba.


Siguieron caminando y decidieron dirigirse al Teatro Estatal de Ópera y Ballet, ella sabía que había una función de balé infantil y que le gustaría asistir. Eloy no estaba demasiado interesado en el tema, pero como deseaba complacerla en todo aceptó, aparentando un interés que en su fuero interno no sentía.Ella le comentó que el famoso bailarín Rudolf Nureev era natural de Ufá y había actuado en este teatro en sus principios.


La siguiente etapa los llevó a visitar el monumento a la amistad ruso-bashkiria que se erige en la plaza Pervomiskaya entre la ulitsa Oktyabraskoy Revolyutsii y la ulitsa Posadskaya
El monumento situado en el centro del gran parque fue erigido para conmemorar los 400 años de la adhesión de Bashkortostán a Rusia.


Después de recorrer los más de 150 metros que hay desde la entrada del parque hasta donde está situado el monumento Eloy ya se sentía cansado,  cuando llegaron a la base del esplendido y original monumento la visión de tan magnifica construcción disipó  su agotamiento.


Aliyá llevada por su entusiasmo y vitalidad invitó a Eloy a subir hasta la base del monumento. Cuando este miró y vio la escalera que tenía que subir pensó para sí, que ni loco, ni harto vino, lo iba a hacer. Pero cuando Aliyá se acercó, le dio un casto beso en la mejilla y le dijo: «Animo,cariño,  que no es nada», Eloy sintió que sus fuerzas flaqueaban y que no podía negarse a la invitación.


Aliyá subía los escalones como una joven gacela, subía corriendo y volvía a bajar hasta donde estaba Eloy arrastrando su tripa cervecera. Para desconectar su mente del esfuerzo iba contando los escalones de la escalera de granito, llegó a contabilizar 100.


Cuando alcanzó la base del pedestal, respiraba entrecortadamente y le dolían las piernas, temía que se le subieran los gemelos, pero cuando por fin arribó y contempló el espléndido panorama que se divisaba, el cansancio, como por ensalmo, desapareció.


Ambos quedaron maravillados, entusiasmados  y como hipnotizados  ante tanta belleza, por un lado se divisaba el rio en todo su esplendor, el sol se reflejaba en sus aguas, las aves pescadoras efectuando sus vuelos rasantes para procurarse su almuerzo, Eloy pensó que seguramente serían del género martín pescador o cormorán pigmeo. Aliyá siempre tan expresiva y locuaz estaba, asombrosamente, callada, solo miraba, y  a pesar de que no era la primera vez que había subido al monumento, no por ello estaba menos fascinada. Sus ojos brillaban de la emoción, su mirada se perdía más allá del rio, por la amplísima extensión verde que se perdía en el horizonte, no tenían ojos más que para admirar ese panorama, ignoraron por completo la zona desde la cual se divisaban, al fondo, los edificios de la ciudad.
Querían seguir su caminar pero algo se lo impedía, parecía que se querían mimetizar con el paisaje, permanecer allí, cogidos de la mano, como dos elementos más del entorno.


Solo volvieron a la realidad cuando su estómago les lanzó un aviso.


Aliyá continuó explicándole que el obelisco de granito rosa y gris, tiene 30 metros de altura, en forma de espada envainada, y que está montado en una base cuadrada, con dos figuras de bronce, a ambos lados del obelisco que representan a Rusia y Bashkortostán, que en sus cabezas llevan una corona de laurel como símbolos de paz.


Las figuras en relieve, continuó Aliyá, las que encaran hacia la ciudad representan la agricultura, el petróleo y la industria química, mientras que esas otras, y señaló a las situadas en los laterales. están dedicadas a la ciencia y a la cultura.


Por último le leyó el lema esculpido en una gran placa justo en el centro del monumento.


«Gloria a la amistad fraternal de los pueblos ruso-bashkirio».


Después de esta extensa explicación, decidieron descansar un poco de tanto caminar y tomar un tentempié.


Atardecía y decidieron comer algo Se dirigieron a una de las muchas pizzerías que empezaban a surgir. La Perestroika traía estas instituciones típicas del capitalismo. Disfrutaron de la comida y la regaron con Coca Cola una novedad en el país y después de un merecido descanso, reiniciaron su periplo.


Esto los llevó a la Catedral de la Natividad de la Virgen. Aliyá, a pesar de haber nacido y haberse educado bajo el comunismo, era muy creyente y religiosa. Se postró a rezar y se concentró en sus pensamientos, Eloy no osó interrumpirla y se dedicó, discretamente, a observarla y apreciar su belleza y como su semblante se relajaba e iluminaba enfrascada como estaba en sus oraciones. Después de un tiempo que a él se le hizo interminable, decidieron que era hora de regresar al hotel a descansar.


Tomaron una ducha y a pesar del cansancio que les dominaba aun tuvieron fuerzas suficientes para entregarse el uno al otro. Aunque la pasión seguía latente esta dio paso a un sosiego más apacible, en vez de tratar de devorarse uno al otro, parecía que deseaban conocerse, explorar todos los rincones de sus cuerpos, tocarse y acariciarse como si necesitaran conocerse más a fondo.


Esta manifestación de amor se fue diluyendo cuando el cansancio hizo mella y se quedaron dormidos, abrazados dulcemente.


Despertaron tarde y después de desayunar se dispusieron a seguir recorriendo la ciudad, tenían tiempo de sobra porque su vuelo a Moscú salía por la tarde-noche.


Se dispusieron a recorrer la Lenina Street en dirección al río. Después de un recorrido de unos mil metros llegaron al 7 Girls Park2 (El parque de las siete muchachas) donde se extasiaron contemplando la espectacular fuente dedicada a las 7 mártires, las figuras son de tamaño natural y las surtidores de agua que rodean la fuente son de diferente formas.


Eloy calculó, a ojos de buen cubero, que cada una de las esculturas mediría más de dos metros y como estaban hechas de bronce fundido su peso pasaría, fácilmente, de los 600 kilogramos.


Tres componentes del conjunto folclórico Miras posaron para el escultor 



Sentados en un banco esperaron, pacientemente, a que llegara la hora en que sonara la melodía «siete chicas» que se emite cuatro veces al día a las 13.00, 19.00, 21.00 y 23.00 y que tiene una duración de media hora y un repertorio de música baskiria. La melodía siete chicas tocada con un instrumento, muy largo y estrecho, como una gran flauta, llamado «Quray»3, suena de una manera especial.


Después de deleitarse con esta hermosa selección de música, decidieron continuar su recorrido.



Llegaron al parque Alexandre Metrosova4, pasearon por sus senderos , para visitar los monumentos e 
instalaciones ubicados en él. Prestando especial atención al dedicado a Alexandre, cuando terminaron su periplo continuaron por la Ulitse Tukayeva hasta el parque Sal Salavata Yulayeva.


Eloy tuvo la sensación de que habían estado allí el día anterior, pero tampoco se preocupó en exceso por el hecho, a él lo que le interesaba era contemplar a su joven y atractiva acompañante. Volvió a prestar atención al monumento al héroe bashkirio Sulavat Yulaevy y ahí se acabó su interés.


Continuaron por la Ulitsa Salavata hasta arribar al Salavata Yulaev Park y desembocar en la Ulitsa Naberezhnaya que discurre paralela al río Ufimka. Se extasiaron contemplando cómo las aguas discurrían por el río, los barcos y ferris navegando y las aves pescadoras procurándose su almuerzo. Habían recorrido más de 5 km. Pero estaban tan ilusionados que no se percataron de ello hasta que, al sentarse en la mesa de un chiringuito, de los muchos que proliferaban a la orilla del río, sintieron el cosquilleo de sus piernas y de su estómago que los invitaba a sentarse a descansar y comer algo.


Lentamente hicieron el camino de regreso para encaminarse al hotel, recoger sus pertenencias y poner rumbo al aeropuerto para abordar el vuelo de Aeroflot que los trasladaría a Moscú. Pero antes hicieron lo que ya perecía un ritual, como disponían de unas horas, se ducharon juntos, se enjabonaron el uno al otro y bajo el chorro del agua empezaron a besarse y abrazarse, solo cuando empezaron a sentir que sus carnes empezaban a entumecerse decidieron salir, se secaron rápidamente y se metieron en la cama, para continuar con sus besos y caricias hasta culminar el proceso de amarse.


Después de un ligero descanso, prepararon sus maletas y se dirigieron al aeropuerto. El vuelo con una duración de 2h 30m llegaría a Moscú a la misma hora, debido al huso horario, que partirían de Ufá. A su llegada tendrían tiempo suficiente para trasladarse al hotel Kosmos y descansar.


A Eloy posiblemente se le había secada la glándula  pituitaria porque está vez no percibió el clásico «perfume Aeroflot», o tal vez tenía los sentidos obnubilados por esta maravillosa aventura romántica que estaba viviendo, que ni percibió que la moqueta del pasillo seguía levantada y los respaldos de los asientos caídos. ¡Oh, el amor!, o como dice la canción «amigo, hay que ver cómo es el amor que hace al que lo toma gavilán o paloma». Y así se sentía él, como una paloma torcaz revoleteando alrededor de una jovencita sumamente atractiva.


El vuelo transcurrió con normalidad, las 2h 30m de duración se les pasaron, nunca mejor dicho, volando. Haciendo la lista de los sitios que visitarían y preparando los itinerarios.


En Sheremétievo abordaron un taxi que les condujo hasta el Hotel Kosmos situado en la calle Prospek Mira 150, donde tenían reservada habitación e igualmente habían hecho una reserva para cenar en el restaurante mirador, Planeta Kosmos, que estaba muy solicitado dado que su capacidad era solo de 50 personas y su ubicación a 99 metros de altura y la espectacular vista panorámica que se observa desde el mirador lo hacía estar muy solicitado.


La velada fue muy agradable, la compañía la hacía aún más atractiva y las perspectivas de visitar una ciudad que ofrecía muchos alicientes, e incluso el morbo de pasear por una ciudad que hasta hacía bien poco había estado restringida al turismo hacia que todo fuera excitante.


El hotel, aunque antiguo, había sido construido en el año 1883, había sido remodelado al final de la década de los 60, con vistas a los juegos olímpicos, era acogedor y relativamente tranquilo, aunque era un magma de personas, razas y religiones, sus 1777 habitaciones tenían capacidad para albergar a más de 3 000 personas y en sus 25 plantas albergaba todo tipo de tiendas y restaurantes.


El capitalismo parecía haber llegado para quedarse, en los restaurantes donde anteriormente casi te negaban la entrada, ahora había una señorita cantando y contando las excelencias de su cocina. Y lo más llamativo para Eloy fue cuando se dirigían a su habitación y descubrieron que la guardiana, que había normalmente en el pasillo, había desaparecido. Ya no había extra vigilancia y control.


Como la pasión que sentían se había, no desaparecido, pero sí amansado, se fueron pronto a dormir pues el día siguiente sería muy ajetreado.


Despertaron temprano y después de un desayuno abundante tomaron un taxi hasta la Plaza Roja, donde empezaría su recorrido.


Aliyá había estudiado durante más de cinco años en la Universidad de Moscú, así que conocía perfectamente la ciudad. Eloy pensaba, cosas de los enamorados, que serían unas explicaciones muy interesantes. A pesar de que era muy pasota para estos temas. Pero ver y oír a su amada dar explicaciones le emocionaba lo suficiente como para prestar, algo, solo algo, de atención y no distraerse demasiado.


Aliyá se situó en el centro de la Plaza y comenzó sus explicaciones. Con mucho orgullo informó que la plaza había sido declarada patrimonio de la Humanidad en 1990 y que estaba considerada como una de las más bonitas de Europa. Sus 23 500 m2 la hacía, también, una de las más grandes y su perfecta ubicación en el centro de la ciudad hacía muy fácil su acceso y ello la convertía en un centro de atracción magnífica. En su entorno se ubicaban construcciones emblemáticas como: el Kremlin, las Galerías GUM, la Catedral de San Basilio, el Mausoleo de Lenin y la Catedral de Kazán.


Eloy estaba extasiado al ver a su amada tan entregada a su labor de guía turística especial, solo para él, así entre sonrisas y guiños cariñosos, decidieron iniciar el periplo.


Empezarían por lo más cercano, el Mausoleo de Lenin.


Fue construido en el año 1924 para albergar el cuerpo embalsamado y momificado del personaje que había muerto en enero de ese mismo año. Hasta hacía bien poco había sido centro de peregrinación de los ciudadanos, por ello las colas para visitarlo eran kilométricas, ahora había menos devoción y más curiosidad así que prácticamente no había casi nadie, solo alguna novia despistada que le ofrecía su ramo de novia. Los centinelas de la puerta aún seguían allí.


La entrada estaba semioscura y tenían que bajar unas escaleras aún más oscuras, en cada rellano una figura fantasmal les procuraba el consecuente sobresalto, eran guardias que parecían estatuas de cera. Igual que la momia del personaje, aquello más que devoción le procuró a Eloy un gesto de repugnancia y rechazo, que tuvo que disimular, para no escandalizar a Aliyá que, aunque no era comunista había nacido, vivido y sido educada en ese régimen. Eloy empezaba a impacientarse y sentía que le faltaba el aire, así que hizo indicaciones a Aliyá para salir. Al aspirar el aire fresco del exterior se sintió revitalizado y deseoso de visitar algo menos macabro como la Catedral de San Basilio.


La Catedral de San Basilio está considerada como uno de los mayores símbolos de la ciudad y una de las catedrales más bonitas de Europa. Está catalogada como una de las maravillas del mundo moderno. Es famosa por sus cinco cúpulas en forma de bulbo. Fue mandada a construir por el zar Iván el Terrible. Sus nueve capillas interiores se comunican por pasadizos y su decoración es algo recargada.


Aliyá estuvo rezando unos minutos después de apreciar y recorrer las once capillas. Eloy, mientras tanto, aprovechaba para descansar sentado en uno de los bancos. 


Aliyá había hecho sus deberes  y se había documentado a fondo sobre la historia de esta magnífica y singular construcción, al salir le explicó a Eloy que la Catedral fue ordenada construir por Iván el Terrible, para conmemorar la conquista del kanato de Kazán, en 1554, se construyó en el periodo 1555 y 1561, fue consagrada el 12 de julio de 1561 y bendecida  el 1 de octubre del mismo año, por lo que se la denominó Catedral de la Virgen del Manto, en honor a la festividad de ese día.


Ella continuó su relato: «hay una historia anónima y que no tiene visos de ser real, pero que perdura en el tiempo, por la cual cuando la obra se terminó Iván el Terrible quedó tan maravillado que preguntó al Maestro de Obras, Póstnik Yákovlev, si sería capaz de construir algo más bello».


Toda emocionada, continuó su relato: «El ingenuo Yákovlev, respondió afirmativamente, por lo que Iván ordenó que le provocaran ceguera para evitar que construyese algo más hermoso»


Yákovlev era motejado como Barma, por ser tartamudo, este hecho ha dado lugar a error a algunos historiadores al considerar que hubo dos arquitecto (maestros de obra) cuando en realidad se referían al mismo.


«Esta historia no deja de ser una fabulación pues se le atribuye a Póstnik su participación en la construcción del Kremlin de Kazán».


«El nombre de Catedral de San Basilio», prosiguió Aliyá «proviene de un personaje muy respetado en Rusia, un hombre llamado Basilio que era un loco por Cristo, del que se decía que obraba milagros y era la única persona a la que Iván el Terrible temía, cuando Basilio murió Iván lo mandó enterrar en la Iglesia de la Santa Trinidad, pero en 1588 el zar Fiodor Ivanovich trasladó sus restos a la Catedral del Manto de la Virgen y de ahí proviene su actual nombre de Catedral de San Basilio».


La Catedral, (y todo el conjunto de la plaza Roja) que fue declarada, en 1990, por la Unesco Patrimonio de la Humanidad, estuvo a punto de desaparecer en dos ocasiones, siguió diciendo Aliyá: «la primera fue en 1812 cuando las tropas de Napoleón en su retirada de Moscú pretendieron dinamitarla pero esta fue tan acelerada que no tuvieron tiempo»


«La segunda ocurrió cuando Lázaro Kaganovich, a la sazón , responsable de urbanismo de Moscú sugirió a Stalin que para ampliar la plaza Roja, símbolo del comunismo, había que demoler la Catedral, porque, argumentaba el energúmeno: no dejaba suficiente espacio para los desfiles militares. gracias a la intersección del arquitecto y restaurador Piotr Baranovski, que envió un telegrama a Stalin, se consiguió evitar tamaño despropósito, pero el psicópata Stalin no perdonó a Piotr y este sufrió las consecuencias, por haber actuado de forma antisoviética». Aliyá terminó su relato con lágrimas en sus ojos, se había emocionado ante estos lúgubres recuerdos


Aliyá con la más dulce y cautivadora de sus sonrisas se dirigió a Eloy y le dijo: «Cariño, mira hacia las cupulas y dime que ves».


Eloy, displicentemente, giró su cabeza y protegiéndose del sol usando su mano derecha como visera, escudriño las cupulas y  contestó: «unas cupulas muy coloridas».


«¿ Y no ves nada más?», preguntó Aliyá. Sí, contestó Eloy con entusiasmo, «que todas tienen forma de espiral y tiene una cruz en lo alto».


La cara de Aliyá al oír esta respuesta era todo un poema, por su expresión se podía interpretar, lo que pensaba del desinterés de su amado por los detalles.


Decidió ilústralo un poco y le comentó: «el relieve de la decoración de cada cúpula simula o imita el giro, sobre su eje, del planeta que representa. Cada una de las diez cupulas de la Catedral representa a un planeta. Así: la cúpula central es el sol, la rojiza representa a Marte y la de color rosado a Venus. y así sucesivamente».


«Los planetas representados, continuó Aliyá su disertación,  son: El Sol, la Luna, Marte Venus, Saturno, Mercurio, Júpiter, Urano, Neptuno, y la Tierra».


Eloy asentía pero su atención estaba más en admirar las sonrosadas piernas de dos turistas minifalderas que hacían fotos de la Catedral.


Aliyá ignoró esta distracción de su amado y le espetó: ¡Vamos a admirar el Kremlin!


Aliyá le explicó, aunque él ya lo sabía, que el Kremlin había sido la sede del Gobierno de la extinta URSS y ahora lo era del Gobierno de Rusia, él aparentaba ignorancia para así hacerla creer que le interesaban muchos sus explicaciones. Él estaba más interesado en observarla y disfrutaba viéndola sonreír, mientras él se recreaba en las curvas de su cuerpo que destacaban, aunque estuvieran escondidas bajo su abrigo. No le interesaba para nada saber que la superficie ocupado por el Kremlin es de 27 hectáreas, ni que en la plaza de las iglesias hay cuatro imponentes templos ortodoxos, pero prestaba atención para que ella se sintiera feliz y disfrutara de las visitas.


Su siguiente etapa los llevó al Monumento al Soldado Desconocido, situado en el jardín Alexander que consta de una placa, en granito, en conmemoración de los soldados soviéticos caídos en la Gran Guerra Patria, como la denominan los rusos cuando se refieren a la II Guerra Mundial.


La siguiente visita era la que más aterraba a Eloy, las galerías GUM, uno de los mayores centros comerciales de la ciudad y famoso en todo el país. Solo de pensar que tendría que recorrer las innumerables tiendas que abarrotaban los tres pisos del edificio le hacían temblar las piernas. Pero una vez más no quería defraudar a esa persona que con tanto cariño y amor le estaba explicando cada monumento. No quería decepcionarla, así que se preparó mentalmente para poder soportar estoicamente una de las cosas que más odiaba en su vida: ¡Ir de tiendas!


Se consolaba pensando que la próxima parada sería el restaurante de comida española en el que habían hecho reserva. El rincón de España estaba especializado en cocina española.


El local era pequeño pero acogedor y el personal muy agradable en el trato, aunque no hablaban español, solo ruso. Pero Eloy tenía allí a su intérprete personal, su amada Aliyá. Encargaron unos entrantes a base de jamón ibérico, aceitunas rellenas y queso manchego. De primer plato encargaron lo típico ¡paella, de mariscos!, que regaron con albariño, eligieron un blanco joven de la bodega Señorío del Sobral; de segundo tomarían un solomillo regado con un vino de la ribera del Duero. Un tempranillo joven de la bodega Pago de los Capellanes No pudieron con el postre y solo tomaron un café muy cargado. Había que seguir recorriendo Moscú.


Regresaron a la Plaza Roja, pues querían visitar el Teatro Bolshói. Aliyá había sido bailarina de balé en su niñez, por ello sus explicaciones tenían un marcado acento de nostalgia. Le explicaba que la compañía de balé había sido fundada en 1776, pero que el Teatro en sí no se había inaugurado hasta el año 1825 y precisamente con un balé de un español, Fernando Soro, titulado La Cenicienta. Con gran orgullo enfatizaba que el teatro era uno de los más famosos del planeta y el mayor de Europa tras la Scala de Milán. Y que los balés de este afamado teatro tenían bien merecida fama por la calidad de sus bailarines y la perfección de sus representaciones.


A continuación, dirigieron sus pasos hasta la cercana Catedral de Cristo Salvador. Aliyá explicaba que era la iglesia ortodoxa más alta del mundo. Y que su construcción había durado 44 años. Y con gran pesar por su parte, explicó que en 1931 había sido totalmente demolida por los comunistas para construir el Palacio de los Soviets.


Eloy apreciaba mucho sus explicaciones por el sentimiento que ponía en ellas. Mientras ella hablaba sus miradas se buscaban y se enviaban mensajes subliminales de deseo y ardor.


Su destino final sería la calle Tverskaya que estaba repleta de lujosas tiendas de moda y renombrados restaurantes. Otra vez el suplicio de ir de tiendas, pero había que poner buena cara, para que un día tan maravilloso no se estropeara por su alergia a ir de tiendas. Después de un interminable deambular por las más renombradas tiendas de moda y alabar lo bien que le quedaba todo lo que Aliyá se probaba, aunque no se decidió a comprar nada. Decidieron que era hora de regresar al confort y a la comodidad del hotel.


Se ducharían, descansarían un poco, tomarían algo en la habitación y descansarían. ¡O no! ¿Resistirían las ansias que tenían de besarse y abrazarse?


A la mañana siguiente se dirigieron en taxi a la calle Arbat. Es una calle peatonal, de un km de largo, repleta de tiendas y restaurantes, pero su objetivo era la estación de metro la Arbatskaya donde abordarían la línea 3 de color azul que los llevaría a visitar algunas de las estaciones de metro más famosas y bonitas de Moscú.


Empezarían por la misma Arbatskaya, una de las más grandes con un andén de 250 metros y una profundidad de 41 metros bajo tierra. La estación tiene unas torres cuadradas bajas revestidas de mármol rojo. Abordaron el tren que dos paradas después los dejaría en la estación Ploschad Revolyutsii en la que destacan las 76 figuras de bronce que representan a los soviéticos de la época de la revolución.
La siguiente parada los dejaría en la estación Kurskaya, una de las más bonitas de Moscú, con sus paredes cubiertas de azulejos y sus imponentes pilares de mármol gris. La próxima estación estaba dos paradas más adelante la Elektrozavodskaya cuya principal característica es su techo cubierto con 318 lámparas de inserción incandescentes.


En todas las estaciones había una pegatina en el suelo indicando el lugar idóneo para hacer fotos, actividad a la que dedicaron mucho tiempo e hicieron cientos de tomas.


Regresaron a la estación Kurskaya para enlazar con la línea 5 circular, color marrón y seguir visitando las consideradas más bonitas estaciones de metro de Moscú. Allí abordarían el tren en el andén con recorrido inverso a las manecillas del reloj. En este sentido las estaciones son anunciadas por los altavoces por voces femeninas, mientras que en el sentido contrario son voces masculinas.


La primera estación sería la Konsomolskaya con su techo de estilo barroco, pintado de amarillo claro, soportado por 32 columnas. La siguiente parada sería la Prospektmira, decorada con motivos alegóricos de la actividad agrícola. Su bonito suelo de mármol y sus enormes lámparas de araña colgadas del techo.



El siguiente objetivo sería la Novoslobodskaya cuya decoración principal son sus 32 vidrieras. A continuación, visitarían la Kievskaya con sus pilotes bajos cuadrados revestidos con mármol blanco. Al fondo de la estación un gran mural de Lenin. Continuarían su periplo hasta la Park Kultury con sus imponentes columnas de mármol gris, su suelo de baldosas de granito negro y gris simulando una alfombra y sus paredes revestidas de mármol blanco.


Agotados y con complejo de topos, decidieron que ya era hora de terminar este periplo subterráneo. Abandonaron lo que es conocido como el «Palacio Subterráneo» cuando se refieren al Metro de Moscú. Había que reparar fuerzas y para ello nada mejor que una pizza en una de las múltiples pizzerías que florecían por los alrededores.


Los dos días siguientes los dedicaron a pasear por las calles y parques de Moscú, caminaban cogidos de la mano, como dos colegiales, se lanzaban miradas pícaras, como promesas por cumplir y deseosos de regresar al hotel y hacer realidad sus fantasías eróticas.


El cuarto día el gélido frío les hacía caminar a pasos rápidos y aunque iban bien abrigados, el frío les penetraba hasta los huesos. La cabeza de Eloy parecía que se le iba a congelar así que decidieron comprar el famoso gorro ruso, un Shapka-Uschanka con orejeras extensibles, para que no se le congelaran las neuronas. El frío y las ansias que tenían de estar solos les decidieron a regresar al hotel.


Esa tarde-noche emprendieron lo que sería la última etapa de su periplo: San Petersburgo. La ciudad de las islas, los ríos, los canales y los puentes. También conocida como la Venecia del Norte.


El vuelo de Aeroflot arribó al aeropuerto internacional Púlkovo de San Petersburgo después de 1h 30m de despegar de Moscú. La recogida de equipajes fue relativamente corta y se encaminaron, con sus manos entrelazadas, a negociar con un taxista. Habían decidido que lo mejor sería contratar a un taxista para cuando lo necesitaran durante los tres o cuatro días que permanecerían en la ciudad.


Encontraron a un joven taxista que estuvo encantado con la propuesta, en invierno no había demasiado turismo en San Petersburgo y el trabajo escaseaba, el taxista se ofreció, incluso, a servirles de guía.


Los condujo al hotel Admiral situado en el barrio Petrogradski a 4 km del centro de la ciudad y a 5 km de la Catedral de San Isaac. Cenaron en la cafetería bar Ladý situada a menos de 100 metros del hotel. Se retiraron pronto a descansar porque el día siguiente sería un día muy ajetreado.


Salieron del hotel temprano, y a pesar de que el día era frío y bastante desapacible decidieron caminar. Siguiendo el plano de la ciudad se dirigieron hacia la cercana calle Plonerskaya hasta su confluencia con la calle Novoladozhskaya siguieron hasta la calle Jdanovskaya que discurre a lo largo del río Nevá hasta llegar a la Bolshoy Prospect para cruzar el puente Tuchkov para seguir por el Makarova embarkment siguiendo hasta la plaza Birzhevaya, cruzaron el puente y el pasaje del Palacio hasta llegar a la Plaza.


La plaza del palacio les impresionó por sus grandes diensiones, por la guía de San Petersburgo que habían comprado, se informaron que la plaza había sido escenario de importantes acontecimientos históricos como el domingo sangriento de 1905 y la revolución de octubre de 1917.


En la plaza se afanaron en distinguir los numerosos edificios allí ubicados, así distinguieron el Museo Hermitage, el edificio del Estado Mayor del ejército ruso y la enorme columna de granito rojo de 47,5 metros de altura y 600 toneladas de peso dedicada a Alejandro Magno.


En el edificio del Estado Mayor del Ejército se deleitaron contemplando su estructura en forma de arco, en cuyo centro se ubicaba un arco de triunfo doble coronado en su cúspide con una cuadriga romana.



Dirigieron sus pasos hacia el museo del Hermitage que junto con el del Louvre está considerado uno de los más afamados del mundo. El museo en sí consta de seis edificios siendo el más importante el del palacio de invierno.


Se quedaron impresionados y horrorizados al contemplar la colección de fotografías que mostraban los daños causados en el edificio por los bombardeos nazis durante el asedio de la capital durante la Segunda Guerra Mundial. Recorrieron todas sus salas y Aliyá que era muy curiosa deseaba informarse de todos los detalles y preguntaba e indagaba, consultando los folletos y panfletos que habían recogido.


Por último, decidieron hacer una visita al crucero Aurora que estaba anclado en el malecón Ptrogradski en el río Nevá. Se informaron que este buque tuvo un papel transcendental en la revolución bolchevique de octubre de 1917 al disparar una salva que fue la señal para el comienzo de la revolución. Aliyá se emocionó porque, aunque no había sido comunista, había crecido en ese ambiente patriótico y de exaltación de las virtudes del pueblo ruso.


La siguiente visita sería a la catedral de San Isaac, considerada como uno de los monumentos neoclásicos más interesantes de la arquitectura rusa. Posee una de las cúpulas más grandes del mundo. Con sus 101,5 metros de altura es considerada la segunda iglesia ortodoxa más alta del mundo. Aunque Eloy no estaba por la labor, Aliyá le convenció, lo manejaba como quería, para que subiera los 262 escalones que los llevaría hasta lo más alto de la cúpula. Desde allí las vistas de la ciudad eran impresionantes y de una belleza difícil de describir.


En el mirador de la cúpula el viento soplaba fuerte y el frío arreciaba. Aliyá estaba absorta ante tanta belleza que no sentía el frío, pero una ráfaga de viento la hizo estremecer. Eloy se acercó por detrás y la abrazó dulcemente, ella ladeó la cabeza, ofreciéndole la dulzura de sus labios, él la besó suavemente, ella se apretó más contra él. Así permanecieron hasta que el murmullo de unas voces cercanas los despertó de ese dulce letargo provocado por el calor que emanaba de sus cuerpos.


Habían acordado con Sasha el taxista que los recogiera allí. Pues querían visitar la iglesia del CristoSalvador de la sangre derramada y esta iglesia quedaba un poco alejada y el cansancio empezaba a hacer mella. En esta iglesia de arquitectura de estilo ruso fue asesinado el zar Alejandro II. Se distingue por sus cúpulas de colores chapadas de cobre y esmalte. Aliyá, como hacía en todas las iglesias que visitaba, se postró y meditó durante unos minutos que a Eloy se le hicieron eternos.



El taxista los conduciría ahora a través del Campo de Marte, un parque bellísimo con una extensión de más de 9 hectáreas, atravesando el puente Proitsky hasta la isla Zayachi donde se encuentra ubicada la fortaleza de Pedro y Pablo, lugar emblemático de la ciudad porque allí están enterrados los zares desde Pedro I el Grande hasta el último zar Nicolás II y toda su familia, incluida la famosa Anastasia.


Así terminó el primer día de estancia en tan bella ciudad. Regresaron al hotel, descansaron y salieron a cenar a la cafetería bar Ladý cercana al hotel.


Y se prepararon para su segundo día que los llevaría a visitar dos lugares emblemáticos de la ciudad: los palacios de Petergov y el de Catalina.


Sasha el taxista ya les esperaba. Recorrieron los 30 km de distancia hasta el palacio de Petergov en poco más de media hora.


El palacio de Petergov está catalogado como el más bello de Europa junto con Versalles y la Alhambra de Granada. Formado por un conjunto de palacios y jardines a orillas del golfo de Finlandia. Aliyá leyó en la guía en ruso que el palacio había sido ocupado por los nazis y destruido en su retirada.


Aliyá siguió comentando que los grandiosos jardines albergaban el complejo de fuentes más grande 
del mundo. Le comentó que la gran cascada estaba formada por 64 fuentes diferentes y adornada con más de 200 estatuas profusamente decoradas.


Pasearon cogidos de la mano, cual dos adolescentes, e intercambiaban miradas seductoras y sonrisas prometedoras.


El paseo les despertó el apetito y decidieron buscar en las cercanías alguna cafetería o restaurante para recuperar las energías consumidas. Encontraron un pequeño restaurante llamado Astoria. Como la carta solo estaba en ruso, Aliyá fue la encargada de seleccionar el menú, porque además conocía los gustos colinarios de Eloy y sabía de lo delicado que era para las comidas. De hecho, sabía que no le gustaba comer, lo hacía por necesidad fisiológica. Encargó unos entrantes de ensaladilla rusa y canapés de caviar y solomillo a la plancha con Gulien, setas. Lo regaron con champaña búlgaro.


Una vez terminada su colación se dirigieron hasta la ciudad de Pushkin, el famoso poeta, que está situada a 25 km al sur de San Petersburgo, para visitar el Palacio de Catalina la Grande, el palacio de verano de los zares. El palacio forma parte de un conjunto de palacios y parques. Su interior está bellamente decorado. Destaca el amplio Salón de Baile y sus paredes decoradas con relieves dorados. Visitaron las habitaciones de ágata de Catalina y Aliyá meditó en la capilla, mientras observaba su sobrecargada decoración. Pasearon por los magníficos jardines, los rosales que en el folleto se mostraban exuberantes y en flor, ahora estaban cubiertos de nieve, pero se podían imaginar su fragancia en plena primavera.


Aliyá le explicó que el folleto informativo decía que todo el conjunto fue destruido por los nazis durante la II Guerra Mundial.


Empezaba a anochecer y habían reservado mesa en el más afamado restaurante de la ciudad. El Café Literatur noye (café de la literatura), enclavado en la esquina de la Nevski Ave. y el Moika river embankment en un edificio de fachada amarilla y de dos pisos de altura.


En el hall de entrada se encontraron con la figura en cera de Pushkin, exploraron los dos pisos del local y se extasiaron ante sus salones ricamente amueblados con mobiliario y tapices del siglo XIX. Les cautivó el salón blanco y decidieron que ese era su lugar preferido.


Solicitaron la carta y Aliyá, una vez más, se hizo cargo de la situación. Encargó unos canapés de caviar, carne de venado asada y servida fría, crepes rellenos de setas, y rodaballos a la plancha.


 Siempre pedían lo mismo los dos. Regado todo con champaña. Para terminar con café expreso, muy cargado. Si querían disfrutar de su actividad nocturna tendrían que estar completamente despiertos.


Y así concluyó su segundo día de visita a esa ciudad tan bella y embrujadora, cada día estaban más contentos de su elección. Todavía quedaban muchas cosas que ver y disfrutar.


Para el tercer día habían programado visitar el metro de San Petersburgo, al que la terminología soviética lo declaraba un palacio para el pueblo.Esta construcción es una espectacular obra de ingeniería que ostenta el récord de ser el más profundo del mundo con una media de 60 metros, aunque en algunas líneas se alcanzan hasta los 100 metros.


Las estaciones más antiguas están elegantemente decoradas, seis de ellas situadas en la línea 1 eran las que querían visitar. Le pidieron al taxista que les condujera a la primera estación que pensaban visitar la denominada Ploschad Vosstaniya, con techos abovedados y rosetones que representan escenas de la historia de la Unión Soviética, de allí se dirigirían a la siguiente estación, situada a dos paradas, la Pushkinskaya. Aliyá le explicó que estaba dedicada al famoso poeta Pushkin y dirigió su atención a los techos abovedados con detalles labrados, las paredes de mármol, las lámparas de pie con lanzas de hierro negro y sobre todo la estatua de mármol de Alexander Pushkin al final del andén.


Aliyá le traducía el folleto informativo, él la sonreía y la miraba con admiración y ella le respondía con una tímida sonrisa.


Dos paradas después estaban en la estación Baltiyskaya, Aliyá se emocionó cuando leyó que las columnas estaban construidas con mármol de los Urales, la región de donde ella provenía; comentaron entre sí el tremendo esfuerzo realizado para transportar ese material de una punta a otra del país, más de 2000 km. La próxima estación era Narvskaya que toma su nombre del Arco de Triunfo de la ciudad de Narv y que conmemora la victoria del Ejército ruso contra las tropas de Napoleón. Aliyá se mostró orgullosa del glorioso pasado de su patria. Su familia había tenido muchas bajas durante la Segunda Guerra Mundial. El andén está decorado con mármol y en sus paredes y columnas hay escudos con la hoz y el martillo. Hay variadas estatuas de hombres, mujeres y niños, representando las distintas profesiones de la época.


La siguiente parada era la estación Kirovsky Zavod, nombrada así tras el asesinato de Serquei Kirov y de la fábrica Kirovsky ubicada en las cercanías y dedicada a la fabricación de tractores y maquinaria agrícola. Sus columnas de mármol gris oscuro están coronadas por esculturas de hierro forjado que rinden homenaje a las cuatro principales industrias de la Unión Soviética, a saber: la minería del carbón, el petróleo, la electricidad y la extracción y procesamiento de metales preciosos. Al fondo del andén se encuentra el busto de Lenin.


La última estación sería la de Avtovo. Les maravilló las impresionantes columnas recubiertas de cristales haciendo dibujos manufacturados. Al fondo del andén contemplaron, extasiados, el mosaico que rinde homenaje a los héroes anónimos que murieron durante el asedio de la ciudad por las tropas alemanas.


Eloy empezaba a estar un poco neurótico con tanta estación, empezaba a sentir complejo de topo, pero Aliyá estaba tan ilusionada y contenta, se la veía tan feliz, que Eloy se contenía para no quitarle esa ilusión.


Al salir a la superficie, Eloy exhaló una gran bocanada de aire frío que le hizo toser. Allí estaba Sasha, el chófer que los trasladaría a otra de las atracciones tan singulares que tiene esa ciudad. tan bella Los puentes, peatonales y levadizos. Pero antes habría que tomar un refrigerio. Buscaron una cafetería y tomaron un café muy caliente con pastelitos. La temperatura exterior era de varios grados bajo cero.


Decidieron iniciar el recorrido por los puentes peatonales, los dos situados sobre el canal Griboedova, el puente del Banco y seguir con el puente de los Cuatro Leones, para más tarde visitar los situados sobre el río Fontanka, el puente Anichov y el Lumonosov. Aliyá se extasió ante los llamativos y originales grifos (criaturas mitológicas) de alas doradas. Consultaba la guía para saber qué representaban todas y cada una de esas criaturas, su curiosidad era incansable, lo quería saber todo, hasta el mínimo detalle. Las criaturas estaban formadas de dos mitades, la de arriba representaba la parte superior de un águila y la de abajo a la parte inferior de un león. A continuación, se dirigieron al puente de los Cuatro Leones, nombrado así por las figuras de cuatro leones.


Su siguiente etapa los llevaría al puente Anichov que atraviesa el río Fontanka por la avenida Nevsky que está ornamentado con cuatro estatuas de caballos. Cercano al anterior está el puente Lumonosov que está decorado con torres rústicas de estilo dórico.


Aliyá disfrutó como una adolescente recorriendo una y otra vez los puentes de un extremo a otro, parándose a contemplar cada estatua y cada detalle de la decoración. Eloy, parado en el centro del puente la contemplaba extasiado y admirado ante tanto entusiasmo e ingenuidad. Era todo un espectáculo contemplarla con sus cabellos castaños ondeando al aire, el vapor que salía de su boca por el frío reinante y su continuo corretear de un extremo al otro de cada uno de los puentes.


Le pidieron a Sasha que les condujera hasta el puente del Palacio, este puente es elevadizo, pero también peatonal. Y es uno de los principales símbolos y atracciones turísticas de la ciudad. Da acceso, cruzando el río Nevá a la isla Vassilyesky y está muy cerca de la Catedral de San Isaac y del museo del Hermitage. Tiene una longitud de 250 metros y una anchura de 27 metros. En su recorrido se puede disfrutar de unas impresionantes vistas de la catedral de la Fortaleza de Pedro y Pablo. Aliyá se paraba cada cinco o seis metros para contemplar embelesada la belleza de la panorámica, el ir y devenir de los barcos mercantes y de los cruceros turísticos, que ellos disfrutarían al siguiente día.


Sasha los condujo hasta el puente de la Trinidad. Este puente es el regalo más grande en la historia de la ciudad, fue construido por los franceses como símbolo de la alianza militar franco-rusa. Decorado al estilo art noveau, tiene 582 metros de largo y 26 metros de ancho. Aliyá quiso, y lo hizo, recorrer sus 582 metros, así que Eloy se armó de paciencia y apoyado sobre el cantil del puente esperó pacientemente a que ella hiciese el recorrido. Eloy, a veces, se preguntaba:¿cómo es posible que con lo impaciente que era, tuviese tanta paciencia con esta jovencita? Pero la respuesta ya la conocía: estaba muy enamorado de esa joven tártara, que tantos momentos de felicidad le estaba deparando.


Su itinerario los llevaría finalmente al puente Blagoveschenski que es el primer puente que se construyó sobre el río Nevá. Sus 331 metros de longitud y 24 de ancho conecta la isla de Vasiliesvki con la ciudad. Está decorado con caballitos de mar y tridentes. No es preciso enfatizar que Aliyá lo recorrió palmo a palmo, deteniéndose y admirando cada uno de los ornamentos. Eloy la esperó, como siempre, apoyado en el cantil, no le gustaba caminar y pararse continuamente, así que, una vez más, se armó de paciencia.


Así terminaría su nuevo día en tan especial ciudad. Le pidieron al taxista que los devolviera al hotel. Estaban agotados con tantas estaciones de metro y tantos puentes. Tomarían algún piscolabis en la cafetería del hotel y descansarían. ¡O no, quizás aún tuviesen energías para otro episodio de placer!


Sasha, el taxista, les había informado que los cruceros por el río se terminaban en septiembre u octubre dependiendo de que los ríos y canales estuviesen o no congelados. Se informaron en el hotel y les afirmaron que aún estaba operativos. Los ríos no se habían congelado todavía y con mucha ironía les dijeron que este año estaban disfrutando de un invierno árabe. Aunque hacía mucho frío, las temperaturas aún no habían alcanzado los dos dígitos negativos.


Decidieron reservar desde el hotel dos cruceros diurnos y uno nocturno.


El primero navegaría por el río Nevá, los recogerían en el hotel y darían un paseo por la Nevsky Prospekt hasta dirigirse al muelle de embarque. El crucero navegaría hasta el puente del Palacio, seguiría hasta la fortaleza de Pedro y Pablo para continuar hasta la flecha de la isla de Vasilievsky, el palacio de invierno, los jardines de verano y el monasterio Alexander Nevsky.


Hicieron todo el trayecto en el interior de la cubierta, protegidos del frío con unas mantas que les facilitaron y consumiendo café y té muy calientes. Las dos horas de duración del tour les supo a poco.



El segundo tour diurno sería por el río Moika, embarcarían en el embarcadero del almirantazgo y navegarían hasta el puente Pevcherskiy, recorrerían el río Fontanka hasta llegar al canal Gorboedova, cruzarían por debajo de 30 puentes, podrían admirar desde el barco el museo Pushkin, la casa de la princesa Volkonskaya, el palacio Yusupov, el palacio Stroganv y la plaza de San Isaac. Hicieron el trayecto en la cubierta inferior protegiéndose del frío con mantas y consumiendo mucho café caliente.


El tour renía una duración de dos horas.


Al terminar se dirigieron al hotel a descansar porque tenían otro tour nocturno que comenzaba a medianoche.


Descansaron toda la tarde, volvieron a la cafetería Ladý cercana al hotel a cenar algo y se dispusieron para su aventura nocturna.


El punto de reunión era la plaza del palacio, junto a la columna de Alejandro, desde allí se dirigieron hasta el embarcadero, abordaron el buque, que zarparía rumbo al puente de la Trinidad para ver su apertura, seguiría la navegación hasta pasar por la Academia Imperial de las Artes y continuarían rumbo a los ríos Fontanka y Moika para contemplar la visión nocturna de la ciudad y su centro iluminado. Se resguardaron del frío en la cubierta superior que estaba cerrada y se arroparon con mantas y se calentaron con café muy caliente. A las dos de la madrugada abordaron un taxi y se dirigieron al hotel. Esta sería su última noche en San Petersburgo. En la tarde noche del siguiente día volarían a Moscú.


Su último día lo quisieron aprovechar caminando y visitando el parque Primorski Park Pobedy situado en la isla Krestovsky, también conocido como Victory Park porque fue construido para conmemorar la victoria sobre la Alemania nazi. El parque tiene una superficie de 243 hectáreas de áreas recreativas y naturales.Decidieron caminar, aunque el chófer les esperaría en diferentes lugares por si decidían dejar de caminar. Salieron del hotel para dirigirse a la Plutalova Ulitsa hasta su confluencia con la Levashovsky Prospekt, siguieron hasta cruzar el Big Krestovsky Bridge que cruza el canal Raliyá Malaya Nevka, siguieron por la Petrogradskaya hasta la Krestovsky Prospekt para adentrarse en el parque.
Caminaron por sus instalaciones hasta que se cansaron y decidieron tomar un refrigerio en uno de los numerosos establecimientos. Sasha les había seguido, así que decidieron volver al hotel, preparar las maletas y dirigirse al aeropuerto.


En Moscú se hospedaron en el Novotel Sheremétievo Airport situado a 400 metros de la terminal 2. El hotel era confortable, pero ellos no se fijaban en los detalles. Sus mentes estaban en la inmediata separación. No cenaron. Sin hablar, se besaban y abrazaban como si se fuese a terminar el mundo, se quedaron dormidos abrazados. A la mañana siguiente emprendieron sus respectivos viajes, ella a Ufá y el rumbo a Karachi. No sabían que les depararía el destino, pero tenían la certeza de que volverían a estar juntos.


1 Salavat Yuláyev fue un libertador y poeta baskirio y héroe nacional de Bashkortostán.
Nacido el 16 de junio de 1752 en un pueblecito del área de Chaytán-Kudeysker, pronto destacó por su fortaleza física.Con catorce años y armado solo con un puñal salió a cazar un oso.


Su sensibilidad poética también se despertó a una edad muy temprana, escribía poemas sobre las relaciones humanas, la libertad y la naturaleza que le rodeaba


En octubre de 1773 fue reclutado por el ejército ruso para luchar contra los cosacos de los Urales del general Yemelián Pugachov que había apoyado el levantamiento de los campesinos rusos y se encontraba asediado en Oremburgo, pero Salavat Yuláyev se unió al destacamento de la ciudad de Sterlitamak y se pasó con armas y bagaje al bando cosaco.


Pugachov le concedió el rango de coronel. Yuláyev reclutó en Bashkiria una tropa de unos 10 000 hombres y lucho contra los rusos en la zona de Krasnoufimsk y Kungur. Por su heroísmo, valor y liderazgo fue promovido a brigadier en 1774.


Pese a la derrota y encarcelamiento de su protector, Pugachov, Salavat continuó combatiendo. Fue hecho prisionero el 24 de noviembre de 1774 y enviado a Moscú, donde fue condenado a cadena perpetua y confinado en la prisión de Rogervit, cerca de la ciudad de Paldiski en Estonia, donde murió.


Catalina II zarina de Rusia en su deseo de humillar a Salavat y desacreditarlo ante el pueblo bashkirio, ordenó que su cadáver fuese mostrado en todos aquellos lugares donde Yuláyev había combatido.



El efecto fue contrario al deseado y Yuláyev se convirtió en un mártir y héroe.Catalina intentó borrar de la memoria de los bashkirios la imagen de su héroe, prohibiendo pronunciar siguiera su nombre. El recuerdo de Yuláyev debía ser eliminado.


Hoy en día una ciudad y un distrito llevan su nombre, así como muchas plazas, calles y parques, incluso el equipo de hockey sobre hielo de la capital de Bashkortostán. se llama  Salavat Yuláyev Ufá



Pero aún más importante y permanente que sus hazañas militares es su obra poética, que perdura a pesar de la represalias que esta sufrió incluso hasta después de su muerte.


«No bashkirios, no estoy muerto» escribió en uno de sus últimos poemas.


No podía imaginarse la libertad sin amistad y respeto entre todos los pueblos.Su filosofía consiguió unir  a todos los pueblos bashkirios y despertó la conciencia nacional.Inculcó en la sociedad la idea de que no puede haber una convivencia pacífica entre los pueblos si no se tiene en cuenta a los demás.


«No debemos discutir, pelear y ofendernos los unos a los otros eternamente» les dijo a los habitantes rusos de Katay-Ivánovsk.


2Sobre el origen de la fuente hay dos versiones, apócrifas, y aunque ninguna se ha podido demostrar como auténtica, son ambas tan aleccionadoras a la vez que dramáticas que no me resisto a citar aquí:La primera se refiere a siete hermanas bashkirias, bellísimas y tan parecidas que era difícil distinguirlas.«En una incursión de los tártaros de Crimea, acción que se repetía periódicamente, fueron secuestradas y se las llevaban para venderlas como esclavas. La vigilancia sobre tan valiosa mercancía era continua. Para evitar que trataran de huir, les quitaron la piel de la planta de los pies, les cubrieron las plantas con crines de caballo muy picada, de forma y manera que cuando la piel volviera a crecer, podrían caminar pero no correr, por el dolor que les produciría.


Las hermanas consiguieron escapar, pero los secuestradores las descubrieron y las persiguieron, cuando estaban a punto de ser alcanzadas, las jóvenes se agarraron de la mano y se introdujeron en un lago hasta desaparecer en las profundas aguas. En ese momento el cielo se iluminó con siete estrellas., «Etegen Yondoz» que en bashkirio significa siete estrellas, que no es otra que la constelación de la Osa Mayor.


La otra historia habla de la misma manera de siete hermanas, cambiando los invasores tártaros por kazahkos, que también las perseguían, hasta que llegadas a la cima de un acantilado y sin escape posible se arrojaron al vacío y se convirtieron en estrellas.


3 El Quray es un instrumento musical de viento, parecido a una flauta larga, de extremo abierto y con cinco orificios de digitación Se puede utilizar como instrumento solista o como integrante de un conjunto.


4 En 1947, el joven graduado de la Academia de las Artes, Leonid Yulievich Eidlin fue admitido como miembro en la Unión de Artistas y su tesis de admisión fue glosando la figura de Alexander Matrosov (héroe de la Unión Soviética).


En 1949 recibió el encargo de construir un monumento dedicado a este, el pedido fue realizado por la ciudad desde la que había partido Alexander para incorporarse al frente, UFÁ capital de Bashkortostán.


La fundición, en bronce, de la estatua se realizó en los talleres de la factoría Monumentskultura de la entonces Leningrado, hoy San Petersburgo. El arquitecto fue A.P. Gribov.


El monumento fue inaugurado en 1951 en un parque público de la ciudad de UFÁ que fue rebautizado como Alexander Matrosov Garden.Representa a un soldado erguido sobre un pedestal de granito rosa y destaca por lo cuidado y exacto de sus detalles sobre la vestimenta y la expresión facial.


Una reproducción de este monumento fue erigida en Leningrado en 1951 y posteriormente en otras cinco ciudades rusas.


En 1980 el Matrosov Garden fue renombrado como parque V.I. Lenin y el monumento fue trasladado al ministerio del interior.Ese mismo año, en el Victoria Park, se erigió otro monumento en honor a los héroes A. Matrosov y M. Gubaidullin que había emulado a Matrosov en una acción similar  en 1944 en la región de Kherson.


El complejo conmemorativo, inaugurado en 1980, fue dedicado al 35 aniversario de la Gran Victoria. Sus autores, los escultores Lev Kerbel y Nikolai Lyubimov, trabajaron en colaboración con el arquitecto Georgy Lebedev.


El nuevo monumento a Matrosov y Gubaidullin en el Parque de la Victoria es más solemne. En el pilón de 25 metros hay retratos de bronce de los dos héroes que dieron su vida por su Patria. Por encima de ellos está la condecoración militar más importante del país, la medalla de Héroe de la Unión Soviética. En un pedestal bajo al lado del pilón hay un soldado que cae. Su capa de abrigo se levanta sobre su espalda en un torbellino de llama permanente


Finalmente, después de la caída del comunismo, el monumento a Alexander fue devuelto a su lugar de origen  y el parque recobró su denominación original de Alexander Matrosov Garden.


ALEXANDER MATROSOV.


Nacido en 1924 en la ucraniana ciudad de Yekaterinoslavl se había criado en un orfanato de la ciudad de UFÁ.


Cuando estalló la guerra se presentó voluntario pero fue rechazado por la edad, solo tenía 17 años.


A los 19 años, en febrero de 1943 ya formaba parte del 2º batallón de infantería del 91 ejercito siberiano.


En una ofensiva del ejército rojo, el avance de su batallón estaba paralizado por un grupo de búnkeres alemanes, desde donde les disparaban con ametralladoras, sus camaradas estaban siendo aniquilados, Alexander y su compañero P. Ogurtsov fueron encargados de eliminar una de esas casamatas, en su acercamiento su compañero fue gravemente herido, pero permaneció en su puesto, y desde allí pudo presenciar la acción de este.Matrosov se acercó al bunker y lanzó varias granadas de mano, con lo que consiguió detener el fuego enemigo. Cuando sus compañeros del 91 ejercito salieron para avanzar, el fuego enemigo se reanudó.
Alexander se había quedado sin granadas, por lo que en un acto de heroísmo se colocó, a pecho descubierto, delante de la ametralladora, permitiendo así que la posición fuese conquistada por sus compañeros.


Este acto heroico y de bravura sirvió de estímulo y ejemplo a muchos otros, que le imitaron, cubriendo con sus cuerpos las ametralladoras enemigas, lanzándose con sus aviones sobre las columnas alemanas o arrastrándose con granadas debajo de los tanques nazis



CAPÍTULO IV


Conocí a Eloy cuando me personé, acompañada por un ingeniero del complejo petroquímico Kaustic, en el aeropuerto de Ufá. Había sido contratada por la empresa para ejercer de intérprete de un grupo de técnicos españoles que llegaban para montar una línea de producción de linóleum en la factoría de Kaustic en la ciudad de Sterlitamak. Al principio le presté la misma atención que al resto de sus compañeros, no sabía quién era quién. Pero en el trayecto en la furgoneta que nos trasladaría hasta el punto de destino, coincidimos sentados uno al frente del otro. Me llamó, muy negativamente, la atención que se llevó todo el viaje masajeándose la pantorrilla de su pierna izquierda. Pensé que era una persona zafia y maleducada. Me preguntaba por qué hacía eso. Así que mi primera impresión sobre él fue bastante negativa.


Llegamos a la casa de huéspedes que la empresa había dispuesto para nosotros, cenamos y nos retiramos a descansar. No dejé de pensar en ese comportamiento tan zafio, o eso me parecía.


Sin embargo, al día siguiente se mostró como una persona educada, respetuosa y gentil, esto me desconcertó bastante, estaba confusa, no sabía cómo catalogarlo. Pero a la hora del café vi que tomaba una pastilla, intrigada le pregunté si se encontraba bien. Muy cortésmente me dijo que era Paracetamol para el dolor de la pierna, que recientemente había sufrido una lumbalgia y que todavía le dolía mucho la pierna. Experimenté algo parecido a admiración, porque viendo cómo trabajaba y se esforzaba debía sufrir mucho.


En el trabajo nuestra relación era de respeto mutuo, cada uno en su papel. Por las noches antes de cenar, la comida que nos servían era escasa y de muy poca calidad, ellos se reunían en el salón y se deleitaban con los aperitivos que habían traído de España, a mí me invitaban, pero no me atrevía a servirme a mí misma, Eloy estaba atento a mí, y me ofrecía los cuencos con aceitunas, frutos secos y patatas fritas para que me sirviera, estaba atento a que mi vaso de vino estuviese bien servido. Sentía cómo me miraba, su interés por mí, sus continuas preguntas sobre si estaba bien. Un interés inusitado. Pero no me molestaba, más bien me halagaba. Me decía a mí misma, después de todo no es tan maleducado como parecía, más bien lo contrario. Como había descubierto que era el jefe del equipo me sentí complacida de que me prestara tanta atención, a mí que era una simple traductora.



Los días transcurrían y mi opinión sobre él empezó a mejorar, me sentía cómoda trabajando con él y a él parecía gustarle mi compañía. Notaba, con esa intuición natural que tenemos las mujeres, que había algo más en esa atención, empecé a sospechar que le gustaba como persona, como mujer. Yo pensaba que después de todo no era mal tipo y tenía buena presencia, no muy alto 1,70 m, piel muy blanca, ojos agrisados algo pequeños, pelo negro que empezaba a volverse gris en algunas zonas y, cuando estaba relajado, un agudo sentido del humor, que yo la mayoría de las veces no entendía. En el trabajo era duro, exigente y nada dado a componendas, pero fuera del trabajo, era agradable en el trato con sus compañeros y muy respetuoso conmigo.


Una noche, después de cenar, nos quedamos a solas en el comedor, mientras los otros componentes del equipo se reunían en el salón a tomar unos vodkas con los aperitivos. 


Me quería explicar cómo funcionaban los programas informáticos que había instalado en el ordenador y que yo tendría que usar para redactar los informes, cartas, etc.


Cuando terminó, desee agradecerle la amabilidad y paciencia que había tenido conmigo explicándome una y otra vez las cosas que no entendía. Espontáneamente acerqué mi cara y le besé en la mejilla, no sé si involuntariamente o no, mis labios rozaron la comisura de los suyos. Este contacto provocó en él una reacción volcánica, ladeó la cabeza y me besó en los labios. Sin saber cómo reaccioné de la misma manera y le devolví el beso, volvimos a besarnos y estalló como una tormenta dentro de mí, fue como una tromba de deseo que tenía embalsada dentro de mí. Era joven, tenía treinta y un años y hacía muchos años, desde que me separé de mi marido, que no había besado a un hombre. Nuestras bocas se abrieron y dejaron que nuestras lenguas jugaran y se acariciaran.


Aquello duró breves momentos, había que reunirse con los otros compañeros. Subimos a nuestras habitaciones y en mí crecía el deseo de que viniese a visitarme, aunque esta posibilidad me generaba una incertidumbre de si estuviese bien o no empezar algún tipo de relación. Pero él decidió, como me confesó más tarde que no quería forzar una relación, le preocupaba la diferencia de edad y de cómo reaccionaría yo.


Al día siguiente en el desayuno nos lanzábamos miradas furtivas y guiños maliciosos como presagio de algo que habría de ocurrir tarde o temprano. Durante la jornada de trabajo ambos nos comportamos como profesionales que hacían su trabajo, con la única preocupación de hacerlo bien. La cena transcurrió como siempre, y después de socializar un rato con los compañeros, nos retiramos todos a nuestras habitaciones. Yo me preguntaba, entre ansiosa y preocupada, si Eloy daría señales de vida. Estaba dispuesta para acostarme cuando oí unos tenues golpes en la puerta. Me sobresalté, mi corazón dio un vuelco y se me aflojaron las piernas. Lo tan deseado y temido al mismo tiempo estaba a punto de ocurrir. Abrí y allí estaba él, ofreciéndome su sonrisa de encantador de serpientes, me miró y dijo solamente: «¡Hola!».


Yo le invité a entrar, y aún no se había cerrado la puerta cuando comenzamos a besarnos y abrazarnos con un ardor que prometía achicharrarnos. De pie en medio de la habitación estábamos abrazados, apretábamos nuestros cuerpos, sentí que sus manos se deslizaban por debajo de mi blusa y me acariciaba suavemente la espalda, el contacto de aquellas manos tan finas y delicadas me hizo estremecer y un débil gemido salió de mi boca. Eso lo excitó e intentó desabrocharme el sujetador, no sé si estaba nervioso o es que era muy torpe, pero no lo conseguía, mientras tanto no dejábamos de besarnos y apretarnos. Sin pensarlo, decidí ayudarle y levanté el sujetador dejando libres mis pechos, él lo notó y empezó a acariciarlos, primero muy suavemente, experimenté un placer tan grande que no pude contener unos gemidos flojos pero audibles; esto lo excitó más aún si cabe y empezó a acariciarme los pezones, estos se tornaron duros, puntiagudos, erectos como puntas de lanza, él los besó dulcemente, yo ya no podía experimentar más placer y el deseo de entregarle mi cuerpo me invadió. Lo llevé lentamente hasta la cama, nos desvestimos apresuradamente y nos fundimos en un abrazo prolongado y placentero.


La noche transcurrió más rápido de lo que nos hubiese gustado y con gran esfuerzo tuvimos que retomar nuestras obligaciones profesionales.


Durante el desayuno y prácticamente durante todo el día nos cruzábamos miradas y guiños de complicidad. Éramos como dos adolescentes que aquella noche hubiesen hecho una trastada y se sintieran culpables, pero a la vez cómplices.


Aunque lo intentamos, nuestra relación no podía ser ocultada por mucho tiempo y aunque lo disimulábamos no podíamos esconderla. Pero nadie dijo nada ni comentó nada. Después de cenar salíamos, a pesar del frío reinante, a pasear, caminábamos abrazados hasta un parque cercano y volvíamos al calor de la habitación y al fragor de la noche.


Un mes después el trabajo había concluido y Eloy tenía que regresar. Nos despedimos en el aeropuerto. Mi alma se rompía en pedazos, había encontrado a una persona con la que podía rehacer mi vida y ahora salía de ella y sin esperanzas de que volviéramos a encontrarnos.


Eloy me había regalado el libro de Alberto Vázquez Figueroa titulado Ébano y me había escrito una dedicatoria que decía, siguiendo el relato de la novela: «Como él la siguió, así haré yo, no te dejaré». Yo sabía que Eloy cuando prometía algo lo cumplía. Esta promesa me daba algo de fuerzas para no desmoronarme.


Por ello, cuando al cabo de unos meses sonó el teléfono, con el sonido que denotaba una llamada internacional, mi corazón dio un vuelco que casi se paralizó. Sabía que era él. Corrí al teléfono y dije: «Da» (sí), una voz que sonaba conocida decía en un macarrónico ruso: «Moga ya pogovorit´s Aliyá?» (¿puedo hablar con Aliyá?).


La emoción me embargó al reconocer su voz y por unos momentos me quedé sin habla. Respiré hondo. Y empecé a hablar atropelladamente, quería saber cómo estaba, desde dónde llamaba, si estaba bien, miles de preguntas. Conseguí serenarme y escucharle. 


Cuando me preguntó si me gustaría que viniese a visitarme al mes siguiente, mis ojos se cubrieron de lágrimas de alegría y le dije que lo deseaba tanto que no tendría paciencia para esperar.


Acordamos que yo haría un programa de visitas. Y a ello dediqué todo mi tiempo, así podía calmar mis ansias y hacer que el tiempo se hiciera más corto.


Cuando lo vi salir al hall del aeropuerto de Ufá corrí hacía él y nos fundimos en un largo y apretado abrazo. Lo que siguió a continuación sería largo de contar y en estas líneas solo quiero hablar de mis sentimientos.


Después de unas maravillosas vacaciones en Moscú y San Petersburgo. Eloy tuvo que regresar a sus compromisos profesionales y yo a mi rutina diaria en mi ciudad.


La partida fue triste, pero sabía que esta visita tenía un significado especial, nuestra relación no era un romance pasajero que con el tiempo se olvida, algo había arraigado en nuestro interior, algo que prometía ser duradero, algo sólido. Parecía que ambos habíamos encontrado en el otro lo que nos faltaba, algo complementario, enriquecedor y permanente.



CAPÍTULO V


El vuelo de regreso, Moscú-Karachi, fue una auténtica pesadilla, Aeroflot continuaba con su «perfume» característico, las alfombras levantadas y los asientos en mal estado, el frío era espantoso y cuando Eloy pidió una manta para cobijarse, le dijeron «net» (no), que parecía la palabra estándar en Rusia, todo era «net». No tenían mantas. Así que el vuelo, con una duración aproximada de 12 horas, auguraba ser un suplicio.


Eloy trató de abrigarse con su chaquetón de cuero forrado con piel de oveja y se dispuso a dormir. Ni se enteró de la escala intermedia, y así en un permanente duermevela arribó a Karachi.


En su incorporación al trabajo se percató de que nada había cambiado, todo seguía igual, se mentalizó para otros tres meses de inquinas. zancadillas, emboscadas y encontronazos. Pero esta vez tenía un aliciente que le haría sobrellevar estas mezquindades. Estaba loco e irracionalmente enamorado de una jovencita veintidós años menor que él y que ella correspondía a este amor. Los días transcurrían y él ya soñaba con las próximas vacaciones y cómo disfrutarlas en brazos de su amor.


Pensó, y así se lo comentó a Aliyá en una de sus charlas telefónicas, que por qué en vez de verse en Rusia no lo hacían en cualquier otro sitio. Por ejemplo, Grecia.


Aliyá toda exultante le contestó que le parecía una idea magnífica y que sería maravilloso conocer Grecia y sus islas. Solo tenía la preocupación de si le permitiesen salir del país. Aunque el comunismo había desaparecido, sus secuelas aún pervivían. Pero la idea era tan atractiva que lo intentarían por todos los medios. Los meses transcurrieron y llegaron las tan ansiadas vacaciones. Viajó por carretera hasta Lahore y se hospedó en el Hotel Avari situado solo a 8 km del aeropuerto internacional de Lahore. Llegó algo cansado porque el viaje desde Jauharaba por carretera no era demasiado cómodo, los 257 km que separan ambas ciudades demoraban más de cinco horas, la carretera era estrecha y mal asfaltada, el tráfico infernal, peligroso, con muchas curvas y muchos conductores insensatos, sobre todo los de los autobuses públicos que transportaban pasajeros en los techos y hasta algunos agarrados, desde el exterior del autobús, a las ventanas.


Quería descansar, pero había acordado visitar a Mr. Siddiqui, anterior general manager de la planta de cemento. Mr. Siddiqui era una persona encantadora. Muy ceremonioso le presentó a su esposa y sus dos hijas, a las que Mel saludó muy respetuosamente a las dos jovencitas, que estaban en esa edad en que sin dejar de ser adolescentes ya se sienten mujeres, parecían encantadas de compartir tertulia y conocer a un extranjero. Cenaron en un restaurante muy familiar, el Lalquila, situado en el Main boulevard de la Ciudad Jardín. Como es natural pidieron una ensalada y Mutton Biryani que es un plato típico paquistaní de cordero, con arroz basmati, vegetales y yogur. Eloy, que era muy delicado con la comida, comió solo la ensalada y picoteó un poco del arroz. Aborrecía el cordero. Y se dedicó a responder a las dos adolescentes que coqueteaban descaradamente, pero inocentemente, con él. Las emocionaba poder hablar abiertamente con un hombre, sobre todo si era extranjero. La estricta sociedad islámica que prohibía terminantemente relacionarse con chicos de su edad, les brindaba una oportunidad en su vida de sentirse mujeres.


Fue una velada muy agradable y enriquecedora. Fue revelador constatar que los humanos somos iguales en todas partes, tenemos los mismos comportamientos sociales, las mismas inclinaciones naturales, solo y exclusivamente, las ideas o las religiones hacen que tengamos que cambiar, contra natura, nuestros comportamientos.


Aquellas dos jovencitas eran un palpable ejemplo. No le hubiese importado seguir compartiendo una compañía tan agradable, pero su avión salía a las 3,30 de la madrugada y deseaba dormir algunas horas. Pidió en la recepción del hotel que lo despertaran a las dos y se dirigió al aeropuerto dispuesto e ilusionado, para abordar el vuelo de la Qatar Airlines que en un vuelo de más de 10 horas le llevaría a Atenas.


Nada más desembarcar, como disponía de algunas horas hasta la llegada de Aliyá, se dirigió al mostrador de información para indagar sobre el alojamiento. Descubrió un sitio que le pareció que podía ser muy interesante y atractivo, además de tranquilo, que también tenía playa, donde podrían los dos enamorados pasear relajadamente. El complejo Brasil Suite Hotel y Apartamentos estaba a solo 19 km de Atenas, y el suburbio disponía de un buen servicio de autobuses con la capital que hacían el recorrido en 27 minutos. Allí establecerían su centro de operaciones.



Glifada Attiki es un suburbio al sur de Atenas que se extiende desde el pie del monte Hymettus hasta el golfo Sarónico.



Alquiló un coqueto apartamento y volvió al aeropuerto a esperar, impaciente, la llegada de su amada. Estaba anhelante, no sabía cómo matar el tiempo, no se concentraba en la lectura, paseaba por el hall, salía al exterior a tomar el sol, consultaba el reloj continuamente, hasta llegó a pensar que se había estropeado, las manillas parecía que no se movían. Cada cierto tiempo consultaba la pantalla de aviso de las llegadas, pero la llegada del vuelo SU 2116 seguía inalterable, las 17,15 horas.


Consiguió comer algo en la cafetería del aeropuerto, hasta llegó a dar unas cabezaditas, pero el tiempo transcurría lentamente. Las manecillas del reloj parecía que se movían al ritmo de las tortugas, las doce, más tarde la una y así progresaban, ya eran las 16,45 horas. Parecía que la espera terminaba. Buscó la floristería del aeropuerto y encargó un hermoso ramo de rosas rojas, para entregárselas como tributo a su belleza y muestra del amor y la pasión que sentía por ella. El ramo estaba decorado con unas hojas de lavanda, protegido por plástico transparente y para su mejor conservación los tallos estaban sumergidos en una bolsa de plástico, con agua.


¡Por fin! La pantalla de aviso de llegadas mostraba que el vuelo SU2116 había tomado tierra. Experimentó una sensación enorme de alivio. Ahora la espera se haría menos estresante, pero se le haría larga, muy larga.


La vio llegar de lejos cuando caminaba desde la sala de recogida de equipajes al hall de salida. Ella también lo vio, y le dedicó una amplia y prometedora sonrisa, pero siguió su tranquilo caminar, no cambió su ritmo, aunque su expresión sí demostraba ansiedad y emoción.


Se abrazaron, se besaron, se miraban embelesados, no se movían, solo querían sentirse para estar seguros de que era realidad y no un sueño tan largamente deseado.


Se dirigieron a la parada de taxis, ella rodeaba la cintura de él mientras que Eloy le pasaba su brazo derecho por el hombro de ella y la atraía hacia él.


Cuando llegaron al apartamento Aliyá lo inspeccionó, escrudiñó hasta el último rincón, la cocina, el baño, el salón y el dormitorio, luego salió a la amplia terraza, se paró extasiada a contemplar las vistas; a lo lejos, se vislumbraba el mar, a su derecha la montaña, arriba un cielo despejado y un sol brillante. Eloy la contemplaba en silencio y se sentía dichoso viéndola tan feliz y relajada.


Lentamente se acercó por detrás, la abrazó y la besó dulcemente en el cuello, ella ladeó su cara y con una sonrisa tímida lo besó dulcemente, él la besó delicadamente, como temiendo molestarla, cuando ella le devolvió el beso, se produjo la erupción del volcán que lo devoraba y la volvió a besar, esta vez más intensamente, y cada vez más y más. Ella respondía de igual manera, sin dejar de besarse, automáticamente sin apenas notarlo, se encontraron en el dormitorio. De igual manera empezaron a desnudar el uno al otro para finalmente terminar abrazados tumbados en la cama, sin dejar de abrazarse y besarse. Hasta que sus cuerpos desnudos se fundieron en uno solo.


Hubieran permanecido por tiempo indefinido en este estado de éxtasis, pero la madre naturaleza llamó a sus puertas, el estómago les decía que estaba allí y necesitaba atención.


Se vistieron apresuradamente y se acercaron al supermercado Mpalaskas que estaba abierto hasta las doce de la noche. En su sección de fruta compraron kiwis, fruta que Aliyá no conocía, fresas, que a Eloy le chiflaban, y mangos. De la sección de congelados cogieron una caja de langostinos que tenían una pinta buenísima, grandes, sonrosados. Y en la sección de vinos seleccionaron dos botellas de vino blanco para acompañar a los langostinos. Los caracteres cirílicos de las etiquetas de los vinos permitieron a Aliyá traducir las características de cada vino. Eligieron una botella de Biblia Chora Olivos Blancos cuya etiqueta indicaba que estaba elaborado con dos variedades de uva, Semillón y Asyrticus cultivadas en las laderas del monte Athos. Su color era de un amarillo brillante con un tono de verde claro. El otro vino seleccionado fue el Moschofilero cuya procedencia era el Peloponeso de las uvas cultivadas en los neblinosos viñedos montañosos de Martinia. La etiqueta aseguraba que su textura era crujiente con sabor a limón dulce y melocotón.


Dejarían para otro día probar la extensa variedad de los vinos tintos griegos.


Tiernamente abrazados regresaron al apartamento dispuestos a disfrutar de una romántica cena en la terraza. En previsión había adquirido en el supermercado unas velas adecuadas para la ocasión. Como Aliyá era muy romántica había elegido un paquete de nueve velas alineadas en forma de corazón.


Aliyá declaró, algo avergonzada, que nunca había comido langostinos y consecuentemente no sabía cómo prepararlos. Eso sí, se ofreció a traducir las instrucciones y fue Eloy quien los coció. Mientras ella preparó una ensalada verde a la que era muy aficionada.


Entre los dos prepararon y decoraron la mesa en la terraza, encendieron las velas y se dispusieron a degustar esos langostinos que tan buena pinta tenían y a libar ese vino griego que tanto prometía. Eloy, todo solícito, limpiaba los langostinos y se los ofrecía para que ella degustara por primera vez en su vida ese marisco tan exquisito que a él le encantaba. Degustaron las fresas e Aliyá probó por primera vez el kiwi. 


Terminaron con un helado de pistacho que a ella se le había antojado comprar. Sería su helado favorito durante sus vacaciones.


Al día siguiente, muy temprano, se dirigieron a la parada de autobuses de la línea M2 que los llevaría al centro de la ciudad.


Su primera visita sería a la Acrópolis, la más famosa de todas las acrópolis (la ciudad alta) de Grecia. La de Atenas se alza a 156 metros sobre el nivel del mar. En la antigua Grecia las acrópolis tenían dos funciones: defensiva y como lugar de culto.


Aliyá era muy meticulosa y ordenada, había adquirido una guía y un mapa de la Acrópolis y había diseñado un itinerario para no perderse nada importante y ahorrar tiempo y esfuerzo.


Había hecho bien sus deberes y se había estudiado la guía y estaba en posición de explicarle a Eloy todas las características e historias de todos y cada uno de los templos, santuarios, etc.


Había decidido que entrarían por la puerta principal, al oeste de la acrópolis y visitarían las edificaciones más significativas, sin prestar demasiado atención a las menos prominentes. Su primera visita fue al templo de Atenea Niké (Atenea Victoriosa) también nombrado Niké Aptera (Victoria sin alas). Aliyá, con aires de erudita, explicaba que el santuario (naos) tenía una superficie de 418x3178 cm y que las cuatro columnas del pronaos o pórtico y las cuatro del opistodomo (parte trasera) eran de estilo jónico.


Dirigieron sus pasos hacia la antigua entrada principal, ella explicaba que los propileos estaban construidos en mármol pentélico y que tanto las seis columnas de la entrada como las de la parte posterior eran de estilo dórico, y que las vigas del techo eran de mármol de más de 7 metros de longitud.



Sus pasos los condujeron al Santuario de Artemisa Brauronia, tenía una interesante historia que hizo emocionarse a Aliyá, los habitantes de Braurón habían matado a una osa, animal sagrado de Artemisa. La diosa ordenó construir el templo y exigió que se consagraran a su culto niñas de entre siete y once años, que vivirían allí.Caminaron cogidos de la mano hasta el lugar donde había estado ubicada la estatua de Atenea Promacos, en dirección al Partenón.


Aliyá consultó sus notas y comenzó su explicación, se había estudiado a fondo este capítulo y se extendió en sus explicaciones. Explicaba que el templo estaba dividido en dos salas y que, en la sala occidental con cuatro columnas de estilo jónico situadas en el centro, se guardaba el tesoro de la diosa y recibía el nombre de Partenón (Sala de las vírgenes).


Para Eloy la única diosa era la que él veía ante sus ojos, pero aparentaba poner mucha atención en las explicaciones, aunque sus ojos estuvieran más atentos a observarla que a admirar las columnas y las metopas. Aliyá seguía con su disertación. Decía que las columnas tenían 10,43 metros de altura y eran de estilo dórico, que había ocho columnas en cada una de las dos fachadas principales y diecisiete en las laterales. Y añadía que de las 97 metopas originales solo se conservaban 19. A continuación explicaba que las metopas de la fachada norte representaban la toma de Troya, mientras que las de la fachada sur eran figurativas del centauro maquia. Mientras que las del este representaba la lucha de los dioses con los gigantes y las del oeste una batalla entre griegos y amazonas.


Eloy la miraba fascinado y sentía un respeto especial por la seriedad y dedicación que ella ponía en todo lo que hacía. Se había tomado muy en serio su papel de anfitriona. Su conocimiento del alfabeto cirílico no cabe duda de que le era de gran ayuda.


Su próxima parada sería el antiguo Templo de Atenea, muy próximo al Partenón. Aliyá se entristeció al comprobar que del templo solo se conservaban los cimientos del lado sur, junto con las bases de dos columnas de piedra y algunas partes de la decoración, en particular los restos de un frontón que representa la Tauromaquia. Pasado este momento de nostalgia se dirigieron al templo Erecteión, admiraron sus columnas de estilo jónico, pero su atención se centró en la belleza y perfección de la tribuna de las Cariátides con sus seis columnas con figuras de mujer de 230 cm de altura.


En su camino hacía el teatro Dionisio Eléutero pasaron antes otras edificaciones menores como: Pandroseión, el altar de Atenea y el santuario de Zeus Polleo. A Eloy le costó bastante hacer desistir a Aliyá de visitar estos templos, argumentaba que todavía quedaba mucho por ver.


El teatro de Dionisio fue el mayor teatro de la antigua Grecia y está considerado como el más antiguo del mundo. Dedicado a Dionisio, dios de las uvas y del teatro, según leyó Aliyá en su guía de la Acrópolis. En ella se informaba que tenía 78 gradas y que su altura era de 117,9 metros y un ancho de 96,09 metros.


El cansancio empezaba a hacerse notar, eran más de las cuatro de la tarde y no habían probado bocado desde el desayuno. Decidieron encaminarse hacia la plaza Sintagma y tomar un refrigerio en una de sus muchas terrazas al aire libre que pueblan la plaza.


La plaza recibe su nombre, empezó a explicar Aliyá, en conmemoración de la Constitución que el rey Otón I fue forzado a aceptar el 3 de septiembre de 1843 en el antiguo Palacio Real, actual sede del Parlamento.


En la plaza se encuentra el monumento al soldado desconocido, siguió explicando Aliyá, decorada con un evocativo relieve de un soldado hoplita (soldado ciudadano) moribundo. La guardia nacional, los famosos evzones, patrullan, con sus vistosos uniformes de fustanela y zuecos, la tumba continuamente. La tumba está flaqueada por textos de la famosa oración fúnebre de Pericles. Hicieron un recorrido por las otras paredes de la plaza cubiertas todas con escudos de bronce que celebran las victorias militares desde 1821.


Se asombraron de la amplitud de la plaza, su arbolado y la majestuosa fuente ubicada en su centro, había tantas terrazas al aire libre que dudaban en cuales de ella sentarse. Al fin se decidieron por la Centrale Ahens. Pidieron una ensalada verde (plato obligado para Aliyá) y una pizza Aperol Spritz, yogur con miel y fruta para ella, terminaron con un fuerte café griego. Aliyá pidió un helado de pistacho, por el que tenía debilidad, solo tomaba este tipo de helado.
Decidieron degustar un vino tinto de los más populares en Grecia y se decantaron por el Gerovassiliou Avaton, en su etiqueta Aliyá leyó que el vino se fermentaba con tres variedades distintas de uvas: Mavrotragano, Mavroudi y Limnio cultivadas en Epanomi. Su color borgoña le daba un aspecto de vino recio, con una graduación de 14,5 %. Eloy no tenía paladar para distinguir su sabor, pero Aliyá se atrevió y aventuró que le sabía a cacao y frambuesas. Cosa que se demostró cierta cuando le preguntaron al sommelier, aunque este añadió café y pasas.


Se solazaron contemplando la grandiosidad de la plaza, el ir y venir de la gente, las terrazas abarrotadas, y a pesar de este movimiento continuo de gente, se tenía la sensación de paz y tranquilidad. La gente caminaba sosegadamente, no había gritos, ni voces discordantes. Se respiraba sosiego.


Después de una extensa sobremesa se decidieron a caminar hasta la calle Ermou una de las principales arterias comerciales de la ciudad. Aliyá visitó la mayoría de las tiendas que pueblan la calle. Se recorrió el kilómetro y medio de longitud, mientras Eloy la esperó en una terraza degustando un café descafeinado, él ya no estaba para esos trotes. Al cabo de un tiempo que no supo calcular, Aliyá regresó toda exultante, había descubierto en una placita una pequeña iglesia bizantina. En la guía descubrió que se llamaba Panaghia Kaprikarea y que era una de las iglesias más antiguas de Grecia. Instó a Eloy a acompañarla, este, aunque a regañadientes, accedió. Haría lo que fuera por hacerla sentirse feliz. De allí se acercarían al Jardín Nacional que estaba en las inmediaciones.



Los jardines nacionales conforman un verde oasis justo en el centro de la ciudad. A escasos metros de la plaza Sintagma.


Se asombraron cuando en uno de los paneles informativos vieron que su superficie era de más de 160 000 metros cuadrados y que acogía en su seno a más de 500 tipos diferentes de plantas y árboles procedentes de todo el mundo.


Aliyá llevada por su innata curiosidad quería recorrerlo e indagar sobre cada planta y cada árbol. Eloy la seguía, pero tenía que hacer frecuentes paradas para descansar, no podía competir, ni seguir, a esa joven tan activa, curiosa y vitalista.


Le tuvo que prometer que volverían otro día para recorrerlo en toda su extensión. Pero antes accedió a echar una mirada al pequeño estanque con aves acuáticas, el jardín botánico y el pequeño zoo con cabras y gallinas. Empezaba a anochecer, y ante le renuencia de Aliyá, decidieron volver al apartamento.


Eloy exhaló un suspiro de alivio cuando vio un indicador que señalaba una parada de autobús cercana, y para su satisfacción era de la línea 2 que los llevaría hasta Glifada y a un merecido descanso.


Estaban tan cansados, que prepararon unos sándwiches y se acostaron. Durmieron de un tirón toda la noche. Había sido un día muy intenso.


Al día siguiente iniciarían un crucero de un día de duración que los llevaría por el mar Egeo y las islas Sarónicas.


Tenían que madrugar porque el crucero partía a las ocho de la mañana del puerto deportivo de Flasvos, desde donde navegarían hasta la isla bohemia de Hidra. Aliyá le informó que esta isla era la preferida de pintores, artesanos y fotógrafos. A su llegada les llamó la atención sus casas inmaculadamente pintadas de blanco y azul. La cantidad de gatos, los había a cientos, que se acercaban al puerto en busca de comida y el medio de transporte de sus habitantes, el burro. A Eloy los gatos le provocaban una reacción incontrolable de rechazo, sentía alergia a que se le acercaran, en cambio a Aliyá le gustaban, aunque no se atreviera a tocarlos.


Navegaron hasta Egina donde visitaron sus arboledas de pistachos, su animado mercado de pescados, su mercado flotante de frutas y verduras, Aliyá se asombraba de todas estas cosas tan extrañas para ella. Por el folleto informativo conocieron que, durante el bufé a bordo, atravesarían al angosto y pintoresco canal de Corinto que separa el golfo del Peloponeso de la isla de Poros


Les llamó agradablemente la atención que la ciudad estaba situada en lo más profundo de tranquilos bosques de pinos y fragantes limoneros. Aliyá aspiró profundamente sus fragancias, para ella todo esto era novedoso, excitante. Se mostraba exultante ante tanta novedad. Las casas tenían sus fachadas pintadas de un blanco reluciente en contraste con sus tejados rojos.


Aliyá decidió subir a la torre del reloj desde donde disfrutó de unas vistas maravillosas que ella captó con la cámara de vídeo y que luego mostró entusiasmada a Eloy que se había quedado abajo esperándola.


Durante la travesía de regreso disfrutaron de un espectáculo folclórico de baile y canciones griega. Les entusiasmó la danza del Sirtaki. Esta danza fue creada en 1964 para la película Zorba el griego interpretada por el actor Anthony Quinn.


A su llegada al puerto deportivo abordaron un taxi que los devolvería a la tranquilidad de su apartamento.


La siguiente excursión sería un tour en autobús hasta Corinto.


Se levantaron temprano y se dirigieron hasta el lugar de salida del autobús. Aliyá había hecho los deberes y, como era un poco búho, había dedicado parte de la noche a estudiar el folleto informativo y la guía turística. No necesitaba mirar las notas porque tenía en su cabeza lo más parecido a un disco duro, recordaba todo. Recordaba los diálogos de películas que habían visto juntos hacía meses y de las cuales Eloy no recordaba ni el título. Recordaba que vestido llevaba un día cualquiera. Memoria fotográfica.


Por ello, al pasar el autobús por el puente que cruza el Canal de Corinto recitó de memoria, al tiempo que miraba incrédula, desde los 40 metros de altura del puente sobre la vía de agua, algunas de las características del canal. Le explicó que el canal tenía más de 6 km de longitud, por unos 21 metros de ancho y una profundidad de 8 metros, y que gracias a su construcción los barcos se ahorraban los 400 km que les costaría bordear la península del Peloponeso. Y le remarcó de que, a pesar de esas limitaciones de ancho y profundidad, más de 10 000 barcos lo atravesaban cada año. Principalmente buques turísticos.


Los 83 km del recorrido transcurría por zonas cultivadas con naranjos, limoneros, frutales, olivos y vides.


A escasos cuatro kilómetros de haber pasado el puente arribaron a la ciudad de Corinto. Visitaron el templo de estilo jónico dedicado al dios Apolo, cuya principal peculiaridad es que sus columnas forjadas en una sola pieza tienen sus bases apoyadas directamente sobre la roca.


El momento culminante de la excursión fue cuando llegaron al teatro de Epidauro, construido en el siglo IV antes de Cristo, según explicaba Aliyá y añadía que había sido construido para albergar las Asclepeia, unas pruebas gimnásticas y musicales. La explicación de Aliyá continuaba diciendo que tenía capacidad para acoger a 14 000 espectadores, que tenía 79 filas de asientos labrados en la piedra y que el escenario semicircular tenía más de 20 metros de diámetro. Y que su acústica era tan espectacular que se podía oír a los actores hablar en voz baja desde lo más alto del anfiteatro. Y retó a Eloy a comprobarlo, lo incitó a subir hasta lo más alto. Eloy era un poco, diríamos que un mucho, reacio a hacer ese, para él, esfuerzo, pero como siempre, accedió a sus deseos. Llegó jadeando, ya estaba un poco no viejo, sino como solía decir, algo «usado». Aliyá se plantó en el centro del escenario, asentó sus pies sobre el suelo de arena y lentamente y en un susurro dirigió unas palabras de amor a Eloy, que este oía perfectamente. Se cambiaron los papeles, eran como dos adolescentes traviesos y revoltosos. Eloy que era menos romántico y más rudo, musitó desde el centro del escenario: «Piruleta, en cuanto bajes te voy a dar un beso de torniquete que te vas a quedar sin aliento». Ella lo escuchó perfectamente, se sonrojó, pero internamente le gustaba sentirse deseada por el hombre al que amaba.


Visitaron la ciudad, compraron y degustaron las famosas uvas pasas de Corinto.


El viaje de regreso lo hicieron en silencio, mirando por la ventana y contemplando el panorama. Hicieron una parada en una tienda que vendí artículos de cerámica típicos de la región, compraron algunas cosas, como recuerdo.


Los siguientes días los dedicaron a deambular por la ciudad, volvieron un par de veces a la Acrópolis, pasearon cogidos de la mano, por los Jardines Nacionales. Algunos días se quedaban en Glifada y paseaban por la playa. Todos los días al atardecer se sentaban en la terraza a contemplar las estrellas, degustaban un buen vino tinto y disfrutaban del placer de estar el uno con el otro.


Hasta que llegó el tiempo de partir. Pero esta vez no había tristeza, solo melancolía y esperanza. Ambos tenían la certeza, en su fuero interno, de que algún día no muy lejano, aunque no sabían ni cómo ni cuándo, ambos compartirían una vida en común.disfrutaban del placer de estar el uno con el otro.
Hasta que llegó el tiempo de partir. Pero esta vez no había tristeza, solo melancolía y esperanza. Ambos tenían la certeza, en su fuero interno, de que algún día no muy lejano, aunque no sabían ni cómo ni cuándo, ambos compartirían una vida en común.



CAPÍTULO VI


Cuando volvimos de San Petersburgo, Eloy volvió a sus quehaceres y yo quedé triste pero esperanzada, había un futuro que se vislumbraba feliz.


Hablábamos cada semana por teléfono, solo unos minutos porque el servicio pakistaní no facilitaba más tiempo, pero ello me mantenía con ilusión y esperanza.


Cuando me llamó para preguntarme qué me parecía si en vez de volar él a Rusia nos reuníamos en Grecia, enseguida le dije que, por mí encantada, pero que no sabía si podría obtener el visado de entrada. En aquellas fechas todavía se pensaba, en algunos países de tradición muy religiosa, que los ciudadanos rusos éramos demonios con cuernos y rabo.


Eloy me envió una carta de recomendación haciéndose responsable de mi alojamiento y manutención en su calidad de ingeniero español como consultor del cliente en la construcción de una fábrica de cemento en Pakistán.


Yo conseguí, por medio de la asociación de amistad ruso-griega, otra carta de recomendación. Con estas cartas me las prometía muy felices cuando viajé hasta Moscú para solicitar el visado en el consulado griego. A la mañana siguiente de mi llegada a Moscú, me levanté muy temprano para llegar al consulado con la suficiente antelación. 


Hacía mucho frío, varios grados bajo cero y nevaba copiosamente, pero estaba decidida y segura de que obtendría el preciado visado.


Cuando llegué al consulado entré en shock, a pesar de que eran las siete de la mañana había una cola kilométrica. Parecía como si a los rusos les hubiera entrado la fiebre viajera y todos querían salir a conocer el mundo que durante tanto tiempo les había estado prohibido. Estar de pie, con un suelo helado, esperando por más de cuatro horas fue una tarea hercúlea, la nieve continuaba cayendo. Pero yo tenía la firme resolución de no salir de allí sin mi preciado visado.


Me recibió un funcionario con cara de huraño y que parecía extenuado después de varias horas de lidiar con peticiones de visados. Cuando le mostré las cartas de recomendación ni se dignó mirarlas. Con aire despectivo me espetó: «¿A qué falsificador se las ha comprado?». Intenté explicarle que eran verdaderas y le dije que no deseaba quedarme en el país, que iba a visitar a mi novio, un español que trabajaba en Pakistán y que nos íbamos a reunir para pasar las vacaciones juntos. Su contestación me dejó sin respiración y sin palabras. Dijo simplemente «eso son patrañas» y sin dejarme articular palabra, agarró un tampón y estampó en el pasaporte: «Denegado. Prohibida la entrada en el país».


Salí de aquella horrible estancia llorando desconsoladamente y a punto de desmayarme. En el pasillo me crucé con un señor, nunca mejor dicho, que me preguntó: «señora, ¿está bien?». Con las lágrimas corriendo por mis mejillas y balbuceando le contesté: «cómo voy a estar bien si me pasa esto». Y le conté la historia mientras le mostraba las cartas de recomendación. El señor me preguntó en ruso: «¿ty deystvitel’no ispanski?» (¿de verdad habla usted español?). Tomé las cartas y le respondí en español: «¿Quiere que le lea esto?». El señor me miró y me dijo: «Espere aquí, por favor». Al cabo de un tiempo que me apareció eterno, volvió con mi pasaporte sellado con un visado turístico de un mes. Le agradecí su ayuda y salí corriendo y en la primera agencia de viajes que encontré, compré el billete.


El vuelo Moscú-Atenas operado por Aeroflot demora 3h 30m, con llegada a Atenas a las 17h 15m. El trayecto se me hizo larguísimo, estaba deseando llegar y abrazar a mi querido amigo. Sentía una mezcla de miedo y felicidad. Era feliz porque nos íbamos a reencontrar, pero la vena pesimista que llevo dentro me atenazaba. Me hacía una y mil veces la misma pregunta: Y si no está allí esperándome, ¿qué haré? Para, a continuación, decirme a mí misma, si hubiese algún problema me habría avisado.


Nada más salir de la recogida de equipajes al hall lo vi. ¡Allí estaba el hombre del que me había enamorado locamente! elegantemente vestido con un traje de lino verde claro, camisa azul claro y corbata de un azul más intenso adornada con unos pequeños dibujos de ambiente naval. ¡Y un inmenso ramo de rosas rojas con hojas de lavanda! Nos besamos con ansias y en el taxi me explicó que había alquilado un apartamento en un suburbio al sur de Atenas situado a solo 19 km de distancia. En un complejo llamado Brasil Suite Hotel y Apartamentos.


A la llegada inspeccioné el coqueto apartamento, el salón, la cocina, el cuarto de baño, el dormitorio y la cocina. Me asomé a la amplia terraza y me quedé absorta contemplando el mar. Una luz cegadora lo inundaba todo, el mar parecía un plato de lo calmado que estaba, solo unas pequeñas olas rompían en la orilla, pero su sonido llegaba hasta la terraza muy amortiguado, un cielo limpio de un azul claro y un sol brillante.


Estaba tan abstraída contemplando tanta belleza que no percibí que Eloy se me acercaba hasta que poniéndose a mis espaldas me abrazó y me besó delicadamente en el cuello. Ladeé la cabeza y dulcemente le besé, beso que él cogió con deleite y me volvió a besar, me volví, lo abracé y nos volvimos a besar. Lentamente, como saboreando el momento, nos dirigimos hasta el dormitorio para dar rienda suelta a nuestra pasión.


Sentí un pellizco en el estómago, no había comido nada desde el desayuno, los nervios me habían quitado el apetito, pero ahora sentía un hambre acuciante.


Decidimos acercamos a un supermercado que habíamos visto desde el taxi para hacer la compra. Seleccionamos fruta, kiwis (que nunca había probado), fresas (que a Eloy le chiflaban) y mangos. Eloy compró una caja de langostinos, enormes, frescos, yo nunca había comido ese crustáceo y no sabía cocinarlo, cosa que hizo él y lo regamos todo con vino griego. Estábamos tan eufóricos y relajados que dimos cuenta de las dos botellas que habíamos comprado. Entre la euforia del vino y el cansancio del viaje nos quedamos dormidos abrazados.


Hicimos varias excursiones y visitamos los distintos monumentos. Tomamos café fuerte y comimos pastelitos. Y me entró una obsesión desenfrenada por el helado de pistacho. Me preocupó tanto esta obsesión por el helado de pistacho que pensé que me había quedado embarazada. No quería decir nada a Eloy porque sabía que él no quería tener más hijos, se sentía mayor, aunque yo nunca tuve esa sensación de que tuviésemos una diferencia de veintidós años. Decidí ir a la farmacia más próxima a hacerme una prueba que por fortuna dio negativo. Aunque a mí me ilusionaba tener un hijo con el hombre al que amaba.


Al terminar unas vacaciones que me habían hecho tan feliz, esta vez no tenía el sentimiento de despedida sino de esperanza, sentía que algo importante iba a ocurrir.


Y así ocurrió cuando al cabo de unos meses Eloy me llamó para comunicarme la noticia y hacerme una proposición que cambiaría, para bien, mi vida.


Pero demos tiempo al tiempo.



CAPÍTULO VII


Volvió al trabajo relajado después de unas reconfortantes vacaciones. En el proyecto nada había cambiado, la misma inercia, la misma atonía, el equipo directivo del cliente, es decir, los ingenieros del “elegante» eran incapaces de gestionar adecuadamente la labor de hacer progresar los trabajos.


Al cabo de unas semanas se anunció la visita de Mr. Khan con Richard Campbell el representante en Pakistán del Banco Asiático de desarrollo. Richard había estado en otras visitas anteriores y conocía la labor que Eloy y Bilbi estaban desarrollando, al tiempo que era consciente del retraso que ya acumulaba el proyecto.


Como el contrato de la empresa de Eloy con la empresa de Mr. Khan tenía una duración de seis meses y esos se cumplirían en breve plazo, Eloy tenía asimilado que, dada la hostilidad de los ingenieros del cliente, su estancia allí no se ampliaría, decidieron, en un movimiento audaz, plantearle a Richard, que se marchaban, pero que les preocupaba la terminación del proyecto dada la carencia de liderazgo del «Useless» y compañía. Así, el inútil, era como apodábamos al entonces director general.


Richard les dijo «esperad un momento» y se fue a hablar con el “elegante», no supieron nunca que le dijo, pero el resultado fue que les comunicaron que se quedarían hasta el final de la construcción.


Esta acción de Richard parece que fue el punto de inflexión de la actitud de Mr. Khan, algo había cambiado en su mente.


En su siguiente visita, Mr. Khan, después de una de esas interminables tertulias post cena y tras haber dado buena cuenta de dos botellas de Chivas 18, el «elegante» le comunicó a Eloy que quería hablar con él en privado.


Mr. Khan empezó mostrando su preocupación por el retraso de los trabajos, y explicó que esto estaba provocando un gran problema a la empresa, el plazo de la moratoria de devolución de los préstamos había expirado y tenían que empezar a devolverlos con sus intereses. Y si no había ingresos no habría pagos.


Mr. Khan solicitó el consejo de Eloy. Este le propuso crear un grupo de trabajo (task force), forma habitual, en construcción, de abordar los retrasos. Le explicó cómo debería funcionar, que debía ser independiente de la estructura actual, asignándole un grupo de trabajadores y liderado por alguien con experiencia en construcción de plantas industriales.


Mr. Khan reflexionó durante un corto periodo de tiempo e hizo una pregunta a Eloy. «Mr. Eloy ¿usted me haría el favor de dirigir ese grupo de trabajo?». Eloy no lo pensó dos veces. «Sí —contestó rotundo—, pero tiene que autorizarlo mi empresa». Más rotundo fue Mr. Khan: «No se preocupe, eso lo arreglo yo». Dos días después se hizo oficial la petición.


Eloy con la inestimable ayuda del Bilbi se puso en marcha. Les imponían a los contratistas un plan de trabajo diario, que controlaban en todo momento. Y así se terminaron las primeras unidades, se completó el parque de homogenización de materias primas, las machacadoras de caliza y arcilla, las cintas transportadoras y los dosificadores de alimentación al molino de crudo.


Mr. Khan estaba realmente impresionado con la dinámica insuflada al proyecto. El siguiente objetivo fue el molino de crudo, la cinta transportadora al silo y el silo de crudo. Llegaba el momento más crítico, terminar la torre de ciclones y el horno horizontal, estas instalaciones son el corazón de una planta de cemento, si ellas no funcionan, no hay cemento.


Entonces el «Useless» cometió un error, tremendo error, que a la postre resultaría fatal para él. Decidió que la tarea del grupo de trabajo había concluido y consecuentemente sus componentes, Bilbi y Eloy, deberían marcharse.


Eloy no se lo pensó dos veces, escribió un memorándum a Mr. Khan expresándole su pesar por tal decisión, no porque se tuvieran que marchar, que no les importaba, sino porque estaban seguros de que esa decisión causaría un daño irreparable para la conclusión del proyecto.


Mr. Khan, inteligente y excelente gestor, tomó una decisión atrevida y arriesgada, pero que demostraba su capacidad de liderazgo. Desautorizó al «Useless», y le pidió a Eloy que continuara con su labor.


Así se fueron terminando las unidades más importantes.


Finalmente Mr. Khan tomó una decisión drástica, arriesgada, pero que demostraba su decisión y capacidad de liderazgo: Defenestró al «Useless» y le hizo una propuesta a Eloy. Le ofrecía nombrarle director general. Una vez más, Eloy solo puso una condición: la de tener la aprobación de sus jefes en España. Esto se solucionó y empezó a desarrollar su labor, con el mismo empeño y empuje con que hacía las cosas que le entusiasmaban, le atraía el riesgo y los retos.


Empezó una época muy fructífera para él. Se enfrascó en cuerpo y alma a su tarea. Se terminaron todas las restantes unidades.Ahora la tarea era poner en marcha la planta.


Para ello, Eloy programó una reunión diaria para coordinar los trabajos de pruebas. Asistirían los representantes de la empresa danesa suministradora de los equipos principales. Eloy trataba de sacarle algo de rendimiento al gasto tan desmesurado que significaba tener a siete personas a mil dólares diarios para que estuvieran de vacaciones.


Ante la presión de Eloy sobre esos sujetos, la reacción del supervisor danés de puesta en marcha no fue otra que decir «shit» (mierda).Eloy, en un tono gélido, le preguntó: «¿Qué has dicho?». Y el danés repitió: «Mierda». Eloy lo miró y sin pestañear le espetó: «¡Fuera!». Y lo echó de la reunión. Los ingenieros pakistaníes se pusieron blancos y perdieron el habla. Para ellos los daneses eran seres superiores, intocables.


Esta frenética actividad no le dejaba mucho tiempo para pensar en otras cosas, pero encontraba tiempo para telefonear a Aliyá y mantenerla al corriente de las novedades. Ella se alegraba por él y le animaba a continuar en el esfuerzo. Le aseguraba que tenía plena confianza en él, cosa que Eloy agradecía, estas palabras de su amada le impulsaban aún más, si esto era posible, a dar lo mejor de sí mismo.


A la mañana siguiente el ingeniero danés le pidió disculpas y le pidió asistir a la reunión. Eloy le puso una condición: que se disculpara públicamente en la reunión. Fue una situación humillante para esos caballeretes arrogantes y engreídos.


Sin embargo, y es justo reconocerlo, la reacción de ese ingeniero fue irreprochable y se disculpó. Cuando Eloy le pidió que colaborara con él en el desarrollo de una planificación de la puesta en marcha lo hizo y aportó toda su experiencia. Cada día al atardecer se reunían Eloy y el danés, analizaban el progreso y preparaban la lista de trabajos a realizar al día siguiente.


La puesta en marcha progresaba adecuadamente. Pero todavía hubo otro encontronazo con los daneses. Una semana antes de la fecha prevista para la puesta en marcha del molino de cemento, Eloy informó al jefe del equipo danés, la fecha y hora de la puesta en marcha del molino. Les solicitó, amablemente que, si había algún inconveniente o problema, que, por favor, se lo hiciesen saber para corregirlo.


Cinco minutos antes de la hora fijada, aparecieron en escena el jefe y el supervisor del molino diciendo que no se podía poner en marcha la instalación, por esto, aquello y lo de más allá. Los gritos de Eloy se podían escuchar en varios metros a la redonda.


Las caras de los ingenieros pakistaníes eran un poema, ellos nunca se hubieran atrevido a hacer algo así. Pero, sin embargo, apreciaban y admiraban la actitud de su director general defendiendo los intereses de la empresa. Furioso, fuera de sí, ante tamaña desfachatez, se volvió hacia el Bilbi y el jefe de producción pakistaní y les preguntó: «¿Lo hacemos nosotros?». Ante la respuesta afirmativa de ambos, asumieron el riesgo y la instalación se pudo en marcha. ¡Ya se empezaba a producir cemento!


El 21 de octubre de 1994, cuatro días antes de la fecha prometida por Eloy ante un grupo de potenciales distribuidores. Eloy le pidió a un operario que agarrase un saco de cemento y se dirigieron al despacho de Mr. Khan. El operario depositó el saco sobre una mesita y Eloy le dijo a este: «Mr. Khan, su planta ya está produciendo».


A Mr. Khan se le humedecieron los ojos de la emoción, y preguntó a Eloy: «Mr. Eloy, ¿usted qué quiere?».


«Nada, yo he hecho mi trabajo», respondió Eloy.


Mr. Kan volvió a preguntar: «¿Qué tal un Rolex?».


A lo que Eloy respondió: «Mr. Khan, ese es uno de mis deseos hasta ahora incumplidos, tener un Rolex».


Mr. Khan, exhibiendo una amplia sonrisa, le dijo: «Usted tendrá su Rolex».


Eloy no le dio mayor importancia porque conocía a Mr. Khan, sabía que era un magnífico actor. De hecho, cuando estaban de tertulia después de haber ingerido unos vasos de Chivas 18, Eloy, en broma, le solía decir: «Mr. Khan usted se equivocó de carrera, tendría que haber sido actor, todos los años ganaría el Óscar». Ante esto el «elegante» esbozaba una sonrisa socarrona, ponía sus ojos en blancos y sorbía su güisqui.


La planta funcionaba a tope, el horno producía al 105 % y el molino de cemento al 110 %.


Pero la demanda no era la adecuada, el país atravesaba una crisis económica descomunal, la actividad industrial estaba paralizada, para colmo de males, la inflación era galopante, los precios de las materias primas, gasóleo y electricidad, aumentaron exponencialmente. A veces no tenían dinero para pagar el suministro de gasóleo, esencial para el funcionamiento del horno, el Clinker se amontonaba en las áreas de almacenamiento y no había salida. Se negoció con los bancos acreedores pagar solo los intereses y posponer el principal, pero se topó con la hipocresía musulmana. 


Teóricamente los bancos islámicos no podían cobrar intereses por los préstamos. Aunque lo hacían al 25 %.


Pero Eloy seguía trabajando, dando lo mejor de sí.


Un día recibió una llamada telefónica de su jefe Pepe Mañero en Madrid, él aún pertenecía a la empresa española. Este individuo era un ser petulante, arrogante y engreído. El que le había dicho que el cliente tenía tanto dinero que no sabía dónde invertirlo. Pues, paradojas de la vida, este cliente no pagaba. Ya les adeudaba más de un millón de dólares, que, para esa empresa de tamaño medio, era una fortuna.


En forma desabrida, vociferando, le ordenaba, le conminaba a que se desplazara a Karachi, y en sus propias palabras «te sientas en la oficina de Mr. Khan y no te levantes de ella hasta que nos pague. Y dile —añadió—, que esto te perjudica porque tu sueldo quedará congelado».


Todas las veces anteriores que había surgido este tema de la falta de pagos, Eloy se ofrecía a intermediar con Mr. Khan, pero la respuesta de Mañero era siempre igual: «No, este tema es muy importante y lo quiero llevar yo personalmente». Humilde, el muchacho.


Por supuesto que Eloy no le hizo caso alguno.


A la semana siguiente tendría que visitar Karachi para atender a una reunión de la alta dirección. Y le expondría el tema a Mr. Khan.


Cuando así lo hizo, la reacción de Mr. Khan fue preguntarle «¿Mr. Eloy y usted que van a hacer?».


Eloy le contestó rotundo «Buscar trabajo».


Si Eloy fue rotundo no menos lo fue Mr. Khan: «Quédese con nosotros».


«Hágame una oferta» dijo Eloy a lo que Mr. Khan respondió: «Pida lo que quiera».


A la vuelta al hotel, reflexionó en el paso que iba a dar y preparó su oferta.


Esta incluía: un salario de 10.000$ mensuales, revisable anualmente según el IPC pakistaní, pagaderos en un paraíso fiscal, salario en rupias pakistaníes, gastos de representación, casa y servicio, coche y chófer, un fin de semana, cada quince días, en Islamabad o Lahore a cargo de la empresa, un viaje, cada seis meses a España en business class pagado por la empresa.


Mr. Khan aceptó, sin pestañear estas condiciones, aunque con la renuencia del director financiero Mr. Fakri.


Cuando se hizo público su incorporación como General Manager se desató la tormenta.


El pueblo entero y todos los pueblos adyacentes aparecieron cubiertos de pasquines proclamando que era indignante que nombrasen director general a un judío que no dejaba rezar a la gente.


Entonces apareció la magia de ese encantador de serpientes que era Mr. Khan. Envió al mullah del pueblo a La Meca en peregrinación, cargado con un buen fajo de dólares, Y allí murió esa infame campaña y dio lugar a una relación, cuando menos extraña, la del infiel agnóstico y el fanático mullah.


El cambio del estatus de Eloy llevaba consigo ciertas canonjías y el trío de mosqueteros, el Bilbi, Agustín Parrondo, que había sido la última incorporación y Eloy, se podían permitir algunas alegrías, como disponer de una antena parabólica, teléfonos móviles, hacer alguna que otra excursión y cenar en algún buen restaurante de la cercana Sargodha.


En un momento determinado sus dos compañeros se tuvieron que marchar, ya no tenía sentido que siguieran. La planta estaba operacional y ellos eran, esencialmente, constructores. Sin embargo, los daneses aún seguían en el resort de vacaciones.


Eloy se planteó que estar solo, en aquel ambiente tan hostil y con tan pocas perspectivas de índole de calor humano tendría que paliarla. Decidió proponerle a Aliyá que se uniera a él. La llamaría y le haría la proposición.


Mientras tanto ocurrió un hecho que, posteriormente, le pareció divertido pero que podía haber sido trágico.


Al regreso de su peregrinación, el Mullah le visitaba casi diariamente; un día, sin pensar en las posibles consecuencias, Eloy le dijo al Mullah: «Siempre vienes a verme, pero nunca me invitas a tu mezquita». La cara del Mullah se iluminó, parecía que se le había aparecido Alá o Mahoma. y solemnemente dijo: «El viernes vengo a buscarte». Eloy no le prestó demasiada atención. Pero el viernes el Mullah apareció.


Eloy se vistió su Salwar Kameez de rigor y se acercó a la mezquita, allí por cortesía, se inclinó tres veces en señal de respeto. Si hubiese sido una visita a una iglesia católica, se hubiese persignado y arrodillado, aunque no era creyente. Y después de una breve charla con los asistentes se volvió a su habitación. Creyó que allí quedaba todo.


Al día siguiente, su secretario le anunció que un grupo de trabajadores querían visitarle. Se temió lo peor, una huelga o una reivindicación. Aunque no le apetecía para nada recibirlos, accedió a ello. Su sorpresa fue cuando los empleados uno por uno le felicitó por haberse convertido al islam. La noticia corrió como la pólvora, y se publicó en los periódicos de tirada nacional. ¡Un infiel se había convertido! Le llamaban para felicitarle de todos los rincones del país, le visitaban delegaciones de clérigos de otras ciudades que le regalaban casetes y libros del islam. ¡Había ocurrido un milagro!


Eloy no sabía cómo parar aquella locura. No podía decir públicamente que había sido un error, que lo de la conversión había sido un malentendido. Al islam no se puede renunciar, eso podía suponer una condena a muerte.
Pensó que lo mejor sería dar tiempo al tiempo y que el efecto conversión se fuera diluyendo.


Mr. Khan le telefoneó muy preocupado, y a este no le podía mentir, le explicó la verdad. La reacción del “elegante» fue propia de él. Exhaló un profundo respiro y dijo: «Mr. Eloy me quita usted un gran peso de encima, me preguntaba qué iba a hacer sin el Chivas 18 que usted siempre me tiene reservado». Ambos estallaron en una abierta y franca carcajada.


Eloy telefoneó a Aliyá y sibilinamente le contó las nuevas novedades, su acuerdo con el «elegante» y que tenía una casa de dos plantas, con un extenso jardín, dos amplios salones y cuatro habitaciones y una inmensa terraza, más cocinero y criado. Y sin darle mayor importancia la preguntó: «¿No te gustaría compartirla conmigo?». Se produjo un silencio al otro lado de la línea telefónica, esperó impaciente la respuesta, tenso, nervioso y cuando ella dijo: «¿Es esto una invitación formal?», le respondió alborozado: «Por supuesto, quiero compartirlo contigo».


Acordaron que tanto la empresa como él, le enviarían cartas de invitación para que pudiese obtener el visado de entrada, Eloy le prometió que el mes siguiente, en su turno de vacaciones, viajaría hasta Ufá para recogerla.
Se iniciaba una nueva etapa en su vida.



CAPÍTULO VIII


Cuando regresé de Grecia, exultante de felicidad, mi madre, muy sutilmente, me interrogó como suelen hacer las madres, con una mezcla de felicidad y preocupación. Se alegró enormemente cuando le conté todo lo que había vivido en esos maravillosos días. Solo hizo un comentario, que, a pesar de mis años, me hizo ruborizar, como la que dice va a llover me espetó: «Espero que no estés embarazada».


Mi vida transcurría con la monotonía usual, yo me refugiaba en mis recuerdos, pero sentía en mi interior, como una premonición, que algo había cambiado en mi vida y que algo más la cambiaría.


Por ello cuando me llamó Eloy y me comentó que en unos meses el «elegante» casaría a su hijo y que le había invitado a las celebraciones en Karachi, y que también hacía extensiva la invitación a mí, mi corazón se desbocó, no solo iba a reunirme otra vez con la persona que amaba, sino que, además, lo iba a conocer en su ámbito de trabajo, sus relaciones e iba a conocer un país que me parecía exótico. Sentía curiosidad, y una mezcla de alegría e incertidumbre. Me preguntaba: ¿Cómo me recibirían, ¿cuál sería el tratamiento que me darían, dónde me hospedaría? un sinfín de preguntas, de momento sin respuesta. Pero confiaba en Eloy, sabía que él cuidaría de mí, como había hecho en Grecia, que no me faltaría de nada y que, en todo momento, gozaría de su protección.


Cuando el tiempo llegó, Eloy vino a recogerme, y le agradecí por la sorpresa tan agradable que era para mí la invitación de Mr. Khan. Eloy, todo solemne y enigmático me contestó: «Aún hay otra sorpresa». Me pidió cerrar los ojos y darle la mano; noté que me ponía algo en mi dedo corazón y todo ceremonioso me dijo que abriera los ojos. Ante mí tenía un precioso anillo de oro con dos piedras en el centro, una era una esmeralda verde y la otra un rubí rojo. Me dijo que había elegido el verde porque le recordó el color de mis ojos y el rojo por el color de mis labios.


Toda emocionada le abracé y nos besamos, entonces Eloy, otra vez adoptando una pose solemne me dijo: «Pero el ritual dice que para que dé suerte hay que repetirlo dos veces». Me pidió cerrar otra vez los ojos y darle mi mano, noté que me quitaba el anillo y lo volvía a poner. Abrí los ojos y me quedé perpleja, dos lágrimas corrieron por mi mejilla, la emoción se apoderó de mí. ¡El anillo anterior se había transformado en uno de compromiso, con un diamante blanco! No encontré palabras, solo pude abrazarlo y llorar de emoción y alegría. Eloy demostraba, una vez más, su habilidad para sorprenderme agradablemente siempre.


Pasamos un fin de semana en nuestro sitio favorito cuando estábamos en Ufá, el Sanatory Zelendaya en las afueras de la ciudad. Un lugar tranquilo, donde podíamos pasear y desde el mirador contemplar el devenir del río Ufimka y la masa forestal que desde la orilla más lejana del río, se extendía en el horizonte, hasta donde llegaba la vista.


Volamos desde Moscú a Karachi, esta vez en Business class, una deferencia del «elegante». Personaje al que ya empezaba a conocer y admirar por lo mucho, y bien, que Eloy me había hablado de él. A nuestra llegada al aeropuerto Jinnah nos esperaba un chófer de la empresa que nos condujo al hotel Holiday Inn Crown Plaza. Me maravilló la enorme lampara del hall, con forma de tubo compuesto de hileras de cristalitos blancos, colgaba del techo y mediría unos cuatro metros desde el techo del hall hasta un poco por encima de nuestras cabezas. El “elegante» había hecho una reserva de una semana. El recibimiento fue muy cordial. Cuando llegamos a la habitación nos esperaba un gran cesto con todo tipo de frutas, una tarjeta de bienvenida firmada por el director y una botella de champán. Aquello empezaba a parecerme como un sueño, del que temía despertar, parecía que estaba viviendo una aventura de las de los cuentos de las Mil y una noches. Pero lo más fascinante y emotivo estaba por llegar. Al día siguiente nos recogió el chófer, nos dijo que el coche y él estaban a nuestra entera disposición, y que había recibido instrucciones para que nos condujera al hotel Pearl Continental donde nos reuniríamos con el Sr. Khan.


Y allí estaba el Sr. Khan enfundado en una Salwar Kameez inmaculadamente blanca y cuidadosamente planchada, que resaltaba aún más, si cabe, su rostro muy moreno, casi negro y sus grandes ojos, vivaces y saltarines. Me saludó con gran cortesía, llamándome Mrs. Eloy, este me había comentado que los pakistaníes se dirigían a él llamándole Mr. Eloy, porque González, parecía que les resultaba difícil de pronunciar.


Muy cortésmente nos presentó a un matrimonio inglés, no recuerdo sus nombres, pero sí que eran algo así como asesores inmobiliarios del chairman. Eloy me informó que eso en inglés significaba el jefe máximo,después supe que era el propietario de la fábrica. Me lo presentaron como Mr. Noon (su nombre completo era Malik Nur Hayat Noon, me explicó Eloy más tarde) alto, casi metro noventa, muy “elegante», vestido al estilo occidental, educado, atento y solícito. Era el centro de atención.


Después de un rato de tertulia Mr. Noon y el «elegante» se despidieron. Los ingleses y nosotros fuimos a la piscina, tuvimos que comprar bañadores en la tienda del hotel y nos dispusimos a pasar el día refrescándonos del sofocante y húmedo calor de Karachi.


Al siguiente día estábamos invitados a almorzar en casa del “elegante», nos presentó a su esposa, y a otros familiares. En el almuerzo solo participamos Mr. Noon, Mr. Kham y esposa y nosotros dos, presidía la mesa Mr. Noon. Al terminar la colación, Mr. Khan instruyó a su esposa para que me llevara de tiendas, pues, en su opinión, no habría traído ropa de estilo pakistaní para la ceremonia de la boda y posteriores celebraciones. La señora Khan me llevó a las mejores tiendas de moda de Karachi, después de mirar y remirar, probar y desechar, con el cortés asesoramiento de la señora Khan, me decidí por dos vestidos, pero Mrs. Khan me insistió en que seleccionara dos más. En total compré cuatro vestidos.


No sabía cómo iba a pagar, atenta a mi reacción la señora Khan me indicó que no me preocupara, que todo iría a la cuenta de su marido. Tanta generosidad me abrumó, no sabía cómo corresponder a tanta gentileza y amabilidad. Después de una tarde entera de compras me condujeron a mi hotel, no sin antes recordarme que al día siguiente me recogerían para conducirme al gran salón de actos del hotel Pearl Continental.


Nada más abrir la puerta de la habitación, me lancé a los brazos de Eloy y como un torrente, de forma atropellada trataba de explicarle todas las sensaciones y emociones que me había deparado la tarde. Eloy me escuchaba paciente y me instó a que me pusiera los vestidos para poder ver cómo me quedaban. Asentía y me miraba arrobado y elogiando el buen gusto mostrado por ambas, la Sra. Khan y yo.


Me pidió que me los pusiera y le explicaba cómo era cada vestido.


El primero que le mostré le decía, al tiempo que daba vueltas y adoptaba poses de modelo, que era de muselina verde turquesa en tejido zarí dorado, que el escote delantero era en forma redonda en V terminado con tuberías de oro y subrayado con santoon. Le decía que la kurta se combinaba con pantalones de cigarrillo en tela tonal con cintura anterior ajustada y trasera flexible. Yo notaba en su mirada que no le interesaba demasiado lo que le decía, pero me propuse explicarle cómo eran los otros vestidos. Así que ignoré su indiferencia y seguí mostrándole las características de los otros.


Me enfundé el kurta de satén blanco de tejido georgette satinado, con escote de novia, aperturas laterales, mangas largas y dobladillo recto, longitud de becerro y el pantalón de santoon a juego. Y moví mi cuerpo con el mismo ceremonial con que se mueven las modelos. Yo notaba que a Eloy más que las explicaciones lo que le interesaba era observar cómo mi cuerpo se contorneaba con esos sinuosos movimientos. Decidí ignorarlo y seguir con mi desfile de modelos.


Esta vez el elegido fue el Salwar recto georgette rosa claro con estampado multicolor, con cuello de novia entubado y mangas de tres cuartos, con un fino bordado de oro resaltado por todo el conjunto. La dupatta de gasa rosa de estampados ligeros y los pantalones en un sólido rosa claro con cintura flexible.



Por último, me vestí el kurta en tela de Jacquard de muselina azul con tejido zari por todas partes. Escote delantero en forma redonda en V terminado en tuberías de oro y subrayado de santoon. Pantalones de cigarrillo en tela tonal santoon con cintura delantera ajustada y trasera flexible.


Eloy no pudo contenerse más ante mis voluptuosos movimientos, se levantó de un salto, me abrazó y empezó a besarme con ansia. Al principio me sorprendió esta reacción tan inesperada, pero, como siempre me ocurría con él, mi cuerpo reaccionó y le devolví los besos y las caricias. Me desvestí como pude y seguimos con nuestros besos y abrazos, hasta quedar inertes sobre la cama.


Cuando recuperamos el aliento y ante mi turbación por el tremendo gasto que, sospechaba, sería aquel lujo, Eloy me tranquilizó, asegurándome que al día siguiente hablaría con Mr. Khan y le pagaría. Días más tarde, cuando le pregunté sobre el tema, me dijo que era cortesía de Mr. Khan, y que este incluso se había molestado ante su insistencia en hacerse cargo él de los gastos.


Eloy me había asesorado en cómo eran las bodas en Pakistán. Me había informado que los contrayentes no se conocían hasta el día de la boda. Previamente no habían tenido ningún tipo de relación, que eran los padres los que negociaban las condiciones de la boda y que dependiendo de lo bien que el acuerdo fuese negociado, así sería la relación de la pareja. Me había dicho que la ceremonia se realizaba en dos sitios diferentes, en uno la novia acompañada por todas las damas invitadas, en otro el novio y sus invitados. Y que un mediador llevaría el contrato a uno y otro lugar para su firma, porque eso era la boda, un contrato, donde se especificaba el momento en que compartirían lecho, podía ser cada semana, o cada quince días, dependiendo de lo bien o mal que hubiese negociado el contrato. Mientras tanto, cada cónyuge viviría en su habitación sin relacionarse para nada con el otro.
Esto me produjo una especie de shock, pero estaba tan excitada e ilusionada con todo lo que estaba viviendo que de alguna manera mi mente lo aparcó. Ya tendría tiempo de procesarlo y asimilarlo.


Al día siguiente de esta ceremonia se celebró una fiesta en la mansión del «elegante» a la que fuimos amablemente invitados. A esta fiesta asistirían los amigos del novio  y las conocidas de la contrayente.


En el amplio patio interior de la casa del «elegante» habían dispuesto unas filas de sillas plegables en ambos laterales, en un extremo un escenario y en el otro unas filas de sillas, en el centro una especie de improvisada pista de baile. En uno de los laterales se instalaron los chicos y en el otro las chicas, mientas que en las filas del centro nos instalamos el matrimonio inglés y nosotros. Cuando la orquesta empezó a tocar, me extrañó sobremanera ver que eran los chicos, solo los chicos, los que salían a bailar. Mientras las chicas, recatadamente sentadas los observaban. Me prometí hablar con Eloy para que me instruyera sobre esto y otras muchas cosas que empezaba a vislumbrar de esa sociedad.


Los días transcurrían de celebración en celebración, comidas, visitas, piscina y relax.


Fueron, para mí, días de vino y rosas.



CAPÍTULO IX


Aquel día cuando sonó el teléfono me preocupé; el tono era de una llamada internacional, pero pensé que no era de Eloy, porque este era muy metódico, siempre llamaba el mismo día y aproximadamente a la misma hora. Cogí el auricular y dije: «Zdravstvuyte» (hola). Una voz que reconocí enseguida preguntó: «¿Aliyá?». Mi corazón empezó a galopar como un caballo desbocado, me preguntaba: ¿Qué pasará para que llame inesperadamente? Pude balbucear: «Cariño, soy yo, ¿qué pasa?».


Y él contestó: «Solo quiero darte una buena noticia», me explicó el acuerdo a que había llegado con Mr. Khan. Me alegré mucho por la noticia y le felicité. Me explicó con todo lujo de detalles cómo era la casa que la empresa había alquilado para él. 


Entonces él, con displicencia, como si dijese está lloviendo, me dijo: «¿No te gustaría compartirla conmigo?». Como soy poco dada a las sutilezas me costó entender qué me quería decir, al final comprendí que era una propuesta para vivir juntos. No lo pensé dos veces y le dije que sí, que me haría muy feliz.


Eloy me dijo que el próximo mes tendría vacaciones y que viajaría a Ufá y organizaríamos el viaje. Tanto la empresa como él mismo me enviarían una carta de invitación para que pudiera solicitar el visado en el consulado pakistaní en Moscú.


Sin poder contener la emoción hablé con mi madre de la proposición, y aunque se alegró mucho al verme tan feliz, se mostró un poco renuente, tenía miedo de que algo no fuera bien y que estando en un país tan lejano y diferente me podría ver en graves problemas. Pero el amor de madre pudo más que todas esas prevenciones y me dio su bendición. Nunca me había visto tan feliz en los últimos cinco años.


Viajamos en clase preferente, a Islamabad, vía Karachi. En Islamabad nos esperaba un chófer con un reluciente 4x4 grande, robusto.


Aunque el recorrido era por terrenos semidesérticos, tan contrario al que yo conocía, no por eso dejaba de admirarlo. Todo era nuevo para mí. Algún tiempo después, estudiando sobre Pakistán descubrí que el trayecto Islamabad Kallar Kahar discurre por una serie de colinas que forman parte del sistema montañoso Salt Range, denominado así por sus inmensos depósitos de sal. Algunas de las colinas tienen una altura de más de 400 metros siendo el pico Sakaser de 1 522 metros el más alto del sistema.


Cuando llegamos a un pueblo que se llamaba Kallar Kahar la carretera discurría por la orilla de un lago y la vegetación cambió. Aquel paraje me causó una sensación de relax. Aunque el estar con Eloy, que me llevaba cogida de la mano, me transmitía confianza. Los puestos de venta se expandían por los arcenes y al pasar por un puesto de frutas, Eloy mandó parar y pidió al chófer que fuera a comprar un fruto que yo no conocía, las piezas parecían peras, pero eran más pequeñas y amarillentas. El chófer trajo un gran paquete de estos frutos. 


Eloy le pidió que los lavara, «bien lavados» recalcó, en una fuente cercana. Me explicó que se llamaban nísperos y que eran muy jugosos y sabrosos. Me explicó cómo se mondaban y que no mordiera los huesos del interior porque eran muy amargos. Yo no conocía este tipo de fruta y al principio era un poco reacia a comerlo, pero al ver a Eloy y al chófer comerlas y disfrutarlas decidí probar. Me gustaron mucho. A la salida de Kallar Kahar la carretera tiene una ligerísima pendiente, y en los dos arcenes había pavos reales en estado salvaje, algunos incluso se plantaban en el centro de la carretera y había que sortearlos o espantarlos para poder circular. Me fascinó la belleza de esos animales y me asombró verlos en libertad, pero sin miedo a los humanos.


 Cuando el coche circuló por algunas calles del pueblo para dirigirse a la casa que habitaríamos me llamó la atención que solo se veían hombres y niños, parecía como si las mujeres no existiesen.


La casa me pareció demasiado grande para dos personas, pero estaba sin estrenar y tenía muy buen aspecto, la decoración interior no era demasiado sofisticada y era escasa, pero tampoco necesitaríamos mucho. Ambos éramos muy parcos en nuestras exigencias. El cocinero Muntaz me pareció muy servicial y discreto.


Al día siguiente fui con Eloy a visitar la fábrica, en mi condición de ingeniera tenía interés profesional en conocer una fábrica de cemento. El encargado de la guest house era muy atento, diría que, hasta demasiado servil, de hecho, Eloy me comentó que le apodaban el Pelota.


Los días transcurrían monótonamente y me sentía un poco sola. Eloy estaba muchas horas en la fábrica, pero entendía que era su trabajo, así que no me quejaba. A veces se ausentaba hasta tres días porque tenían problemas en la fábrica y Eloy no abandonaba las instalaciones hasta que la planta estuviera otra vez en funcionamiento.


Todo cambiaba cuando él llegaba, cenábamos, veíamos las noticias de la BBC y veíamos alguna película en el vídeo.


Esta monotonía se compensaba cada quince días cuando íbamos de fin de semana, bien a Islamabad o bien a Lahore. Islamabad tenía la ventaja sobre Lahore de que al ser la sede de las embajadas había algunos supermercados que vendía productos occidentales, sobre todo británicos. Nos alojábamos en el Marriot, pasábamos el día en la piscina del hotel y por la noche íbamos a cenar al club de las Naciones Unidas que disponía de un bufé muy bueno y mejores vinos. Y según Eloy a unos precios muy asequibles.


Lahore nos gustaba más que Islamabad, mientras que esta era una ciudad muy fría, casi sin gente, Lahore era un bullicio permanente, como más cosmopolita, de hecho, en la corta etapa democrática del país bajo la presidencia de Zulficar Alí Bhutto fue conocida como el París de Oriente.


En Lahore nos hospedábamos en el Hotel Avari, en esa ciudad no solo disfrutábamos de la piscina del hotel. Solíamos visitar el Shalimar Garden cuyo conjunto de edificios y jardines fue declarado Patrimonio de la Humanidad. Fueron mandados a construir por el emperador Shah Jahan en honor de su esposa favorita Muntaz Mehal que murió al dar a luz a su decimocuarto hijo.


Los jardines se encuentran dispuestos en tres grandes terrazas escalonadas y un gran estanque central con cataratas y cascadas. La primera vez que visitamos los jardines había poco público y las fuentes no funcionaban, pero el responsable de ellas al ver nuestro interés las puso, en honor nuestro, en funcionamiento. Cosa que agradecimos muchísimo porque el espectáculo era maravilloso.


Pasábamos unas veladas muy agradables en casa de Ángeles y Ahmed Rashid. Estos tenían una bonita historia de amor. Se habían conocido en Londres; Ángeles era valenciana y Ahmed pakistaní, educado en Inglaterra.


Ahmed, periodista y escritor, escribía artículos para un periódico inglés y algún español. Hizo los reportajes, que emitió la BBC, sobre el triunfo de los talibanes y su entrada triunfal en Kabul. Hizo también algunos reportajes para TVE. Tenía escritos varios libros sobre los talibanes en cuyo tema estaba considerado como un experto.


Escribía la columna de opinión de una importante cadena de periódicos pakistaníes.


Ellos, Ángeles y Ahmed, con su amabilidad nos hicieron vivir dos experiencias muy interesantes. Una fue cuando nos invitaron a acompañarlos en la visita a un amigo que tenía una finca en la que se dedicaba a la cría de caballos para los equipos de polo. Era un matrimonio encantador, la casa era muy rústica, con un porche muy amplio, abierto, donde los pájaros entraban y salían con absoluta libertad.


La casa era de planta baja, con un mobiliario rústico muy elegante, y adosada a ella un torreón, lugar preferido de trabajo para el propietario. Desde el torreón se podía ver la valla metálica de la frontera con India.


La otra experiencia fue menos placentera, aunque no dejó de ser interesante. El embajador español en Pakistán, después de ser reemplazado había decidido no regresar a España y dedicarse a los negocios en Pakistán. Se las había arreglado para traer a un grupo de matrimonios españoles que, a cambio de hacer turismo gratis, ofrecían un espectáculo de música y baile. Eran matrimonios de clase media alta, entre ellos había un ingeniero naval, que cuando supo que Eloy también era del ramo, le rogó encarecidamente que no comentara nada con nadie. ¡Las castas en España son así de hipócritas!, a aquel hombre le preocupaba muchísimo que sus compañeros de casta, los endiosados ingenieros navales, se enteraran de que uno de ellos tocaba la guitarra y cantaba flamenco.


El espectáculo era muy pobre, improvisado, hasta ridículo. El exembajador y su esposa organizaban veladas para recaudar fondos y donarlo a una organización humanitaria, según decían. Pero era un ambiente agradable.



También fuimos una tarde a contemplar el espectáculo del arriado de la bandera en la frontera indo-pakistaní. Me llamó la atención la solemnidad con la que ambas partes realizaban los movimientos, me recordaba mucho el cambio de la Guardia Real en Londres, que tantas veces había visto en la televisión rusa. Pero lo que más atrajo mi atención fue la dignidad con que se ignoraban ambas partes. Cada uno estaba en su mundo, como si la otra parte no existiera.


A medida que pasaba el tiempo me enteraba de cosas que me impactaban y quería que Eloy, que conocía mejor el tema, me ilustrara.


Los propietarios de la casa que habitábamos tenían dos hijas en edad casadera, de hecho, una de ellas estaba comprometida. Venían a preguntarme cosas de mujeres, me extrañaba la ignorancia total que tenían de las cosas más elementales. Un día le pregunté cómo era su prometido, su contestación me dejó sin habla: «No lo sé —me respondió—. Solo lo he visto una vez a través de una rendija».


Eloy me explicó después que, en Pakistán, y en casi todos los países de religión islámica, los matrimonios los arreglan los padres. Que era como una especie de subasta, aquel que ofrece mejores condiciones será al que le concederán el desposar a su hija. 


Los contrayentes no se conocen hasta que el contrato de boda se haya firmado. La ceremonia se celebra en dos sitios diferentes, uno para los hombres y en otro muy separado las mujeres. El «celestino» de turno lleva el contrato, lo firma un contrayente y luego se desplaza al otro lugar y lo firma el otro contrayente. Ellos se encuentran en el dormitorio. El contrato incluye cuándo han de dormir juntos, un día a 


la semana o cada quince días, o mensualmente. Mientras tanto vivirán y harán vida en habitaciones diferentes.


Otra cosa que me impactó muy seriamente fue el tema del divorcio. Eloy me explicó que en Pakistán un individuo llega a su casa y le dice a la esposa tres veces las palabras «me divorcio» y ella tiene que salir de la casa con lo que tenga puesto en ese instante. Por eso, me explicaba Eloy, las mujeres están en casa con todas las joyas que poseen colgadas de su cuello o puestas en las manos. De los hijos se tiene que olvidar.


Cuando Eloy me comentó las dramáticas consecuencias que para una mujer puede tener el divorcio, me ilustró con algunos ejemplos sacados de los periódicos. Por ejemplo:


—Mata a su hija porque su marido la repudió.


—Mata a su tía porque sospechaba que mantenía relaciones adúlteras.


—Lapidan a una mujer acusándola de adúltera.


Y otras no menos extrañas como:


—Mata a su vecino porque este miraba hacia la casa del homicida.


Otro caso que me afectó seriamente fue el de un chico que había sido encontrado con la cabeza destrozada. Como el chico era un líder contra la explotación infantil que perpetraba la patronal de las fábricas manufactureras de alfombras, el crimen se le achacó a esta. Al final se descubrió que había sido cometido por un hombre del pueblo que fue sorprendido por el chico teniendo sexo con una burra. Lo comprendí cuando recordé lo que me había explicado Eloy sobre los matrimonios en Pakistán.


Un día sonó el teléfono, en el otro lado de la línea una voz femenina preguntaba por mí, cuando me identifiqué la voz me decía que era americana de origen pakistaní y que le gustaría hablar conmigo. Acordamos que vendría a casa.


Me contó una historia entre cómica y trágica. Sus padres, ambos pakistaníes, habían emigrado a Estados Unidos y ella había nacido en América, cuando sus padres se divorciaron, su padre decidió volver a Pakistán, ella no sé si por voluntad propia u obligada, nunca le pregunté y ella nunca me lo dijo, regresó con su padre. Cuando entró en la edad casadera, decidió que lo haría con quien ella quisiera, no con su primo como era obligatorio.


Esto originó tales problemas en la familia, que los hermanos no solo dejaron de hablarse, sino que se estaban haciendo la vida imposible. Tenían terrenos colindantes y se cortaban el suministro de agua unos a otros y en varias ocasiones habían llegado incluso a agresiones físicas.


Este trato denigratorio hacía las mujeres se palpaba en todos los ámbitos sociales, las mujeres no podían salir solas a la calle ni para las compras; cuando lo hacían con el marido, ellos caminaban delante y ellas detrás, tampoco podían estudiar.


Yo, al poco de llegar a Pakistán sufrí una situación que pudo haber sido muy grave, gravísima, diría yo.


Eloy tenía que hacer un viaje de negocios a Dinamarca, para que no me quedara sola en el pueblo, pensó que sería buena idea pasar un fin de semana en un lugar de vacaciones y luego él viajaría y yo me quedaría en ese lugar, más cosmopolita y occidentalizado. Dejaría el coche y el chófer estaría a mi disposición para lo que hiciese falta.


El lugar elegido parecía ideal, a solo 30 km de Islamabad desde donde Eloy viajaría. Muree era un centro turístico en las montañas, con una altura media de 2291 metros sobre el nivel del mar. Ideal para relajarse, descansar y huir del calor. El local seleccionado fue el hotel Pearl Continental Bhurban enclavado en medio de un gran bosque y con unas vistas espléndidas del valle de Cachemira.


Pasamos un fin de semana maravilloso. La habitación tenía una puerta que comunicaba con la adyacente, pero como es lógico estaba cerrada por ambos lados. Los individuos que estaban en la habitación adyacente se debieron percatar de que Eloy se había marchado y esa noche intentaron forzar la puerta, me alarmé y atranqué la puerta con una silla, aun así, lo intentaron otra vez.



Me vi obligada a llamar a la recepción, expresarle mis quejas y pedir protección. Lo único que hicieron fue cambiar de habitación a esos energúmenos. No los expulsaron como tenían que haber hecho.


Cuando Eloy regresó no le comenté nada porque hubiese armado un escándalo tremendo y denunciado al hotel. Regresamos a Jauharabad y a la rutina ordinaria.


Ahmed visitaba con frecuencia el pueblo para visitar a su madre y cuidar de la buena marcha de la mina que tenían en propiedad. Madame Rashid era una persona encantadora, dulce, cariñosa, ya un poco mayor pero que encontró en nosotros algo así como unos hijos y nosotros en ella como un sustituto de nuestros padres, ya muy mayores, a los que añorábamos.


Alguna vez íbamos a visitarla, pero era ella la que regularmente aparecía por nuestra casa, porque, aparte de disfrutar mutuamente de la compañía, le gustaba mirar la TV, le encantaba la BBC.


La recordaré siempre embutida en su sari de seda, su cabello blanco recogido en un moño y su sempiterna sonrisa. También tengo un recuerdo muy especial para las misioneras irlandesas que regentaban un colegio en Sargodha, sobre todo a Sister Bridge. Algunos días asistíamos a misa en su capilla, aunque Eloy no era creyente, solo para después departir un rato con ellas y con el anciano capellán holandés que tenían. Este nos regaló una perrita recién nacida a la que pusimos de nombre Sterly, como homenaje al pueblo donde Eloy y yo nos empezamos a conocernos íntimamente.


Tengo otro recuerdo imborrable de la noche que invitamos a Mr. Khan a cenar en casa. Estaba muy nerviosa porque sabía que era una persona de gustos exquisitos. Hablé con Muntaz, el cocinero, para que me aconsejara qué cocinar para que le gustara. Muntaz había sido cocinero en la fábrica y conocía sus gustos. Preparamos un delicioso curri con carne, arroz, coliflor y repollo, aderezado con especias aromáticas suaves al gusto punyabí, no podía faltar el chapati, de segundo preparamos un karabi de oveja en salsa de tomate. De postre, helado peshawari y pastelitos de gulab yamun y té negro (sabz chai). En la sobremesa no podía faltar el Chivas Imperial 18 años que Eloy siempre reservaba para Mr. Khan.


Cuando les serví el güisqui, Mr. Khan con la mejor de sus sonrisas de encantador de serpientes y mirándome directamente con sus grandes ojos abiertos como platos, me dijo muy suavemente: «Sra. Eloy, estos vasos no son de güisqui». Yo, que también puedo ser muy sibilina, le contesté: «Lo siento, Sr. Khan, pero en el pueblo no hay este tipo de vasos». Entonces Mr. Khan desplegando toda su elegancia, me contestó: «Sra. Eloy, no se preocupe, yo le traeré unos».


Me lo tomé como un cumplido, porque Eloy me había comentado, no una sino muchas veces, que Mr. Khan era un gran actor y que no me confiara demasiado en su promesa.


Al cabo de unos meses, cuando volvió al pueblo, me trajo un juego de seis vasos de cristal de bohemia, que había comprado en Londres y se tomó la molestia de cargar con ellos hasta nuestro pueblo. Nunca olvidaré este regalo de Mr. Khan.


Nos habían regalado una perrita recién nacida, de piel muy negra y ojos color caramelo. El primer día en casa la dejamos por la noche en la terraza, y el animalito lloraba y lloraba, pensé que tendría hambre o sed, le puse leche y comida, pero seguía llorando. Decidimos meterla en casa y se calmó y durmió placenteramente.


Cuando fue creciendo tenía un comportamiento que a veces llegaba a enojarme. Yo le daba todo mi cariño, jugaba con ella, la bañaba, la alimentaba, pero me mordía, no creo que lo hiciera para dañarme, pero lo hacía. Sin embargo, cuando llegaba Eloy corría a su encuentro y se arrastraba hasta él en señal de sumisión absoluta, e incluso se hacía pis. Nunca intentó morderle.


Otra de las amistades de las que guardo un gran recuerdo es el de la familia de Pasha, este era un paisajista que la fábrica había contratado para diseñar el jardín de la guest house. Pasha era educado y respetuoso e hizo buenas migas con Eloy. Cuando su familia venía al pueblo nos reuníamos en casa, para beber y charlar. Tenía en Karachi un grupo de amigos de tendencia muy liberal, hacían fiestas. Bailaban y bebían. Estando en Karachi nos invitaron a una de esas fiestas y lo pasamos muy bien. Una noche nos organizó una jornada de pesca en la bahía de Karachi, contrató un barco y pasamos la noche bebiendo y comiendo langostas, que no pescamos, pero que Pasha había llevado en previsión de que esto de la pesca no resultara, como así ocurrió. Es otro bonito recuerdo de aquellos tiempos.


Pasha tenía un familiar al que Eloy le había concedido el contrato del mantenimiento de la fábrica. Este nos dijo que tenía unos amigos en una agencia de viajes y que si queríamos nos organizaba un viaje a Tailandia. La idea nos pareció bien porque necesitábamos desconectar un poco del estrés del día a día.


Volamos, en clase preferente, con la Thai Airways, nos hospedamos en un buen hotel y disfrutamos de la piscina. No salíamos porque el tráfico en Bangkok era terrible. Hicimos una excursión muy interesante al Safari Park Open Zoo, hicimos el recorrido en coche porque los animales están en plena libertad, en recintos cerrados con vallas metálicas que solo se abren para que circulen los coches. Es amplísimo y tiene toda variedad de animales: leones, tigres guepardos, elefantes. Asistimos a un festival de música y baile tailandés y al espectáculo de los elefantes.
Visitamos la granja de los cocodrilos. Estos enormes animales imponen temor y respeto, aunque se contemplen desde una plataforma elevada. Pero cuando los domadores, después del espectáculo, invitaron a los espectadores a bajar al estanque para fotografiarse con un enorme ejemplar, me atreví, bajé y me fotografié tocando su áspero lomo. También me hice una foto acariciando a un tigre.


Al día siguiente fuimos al Siam Park City, un parque acuático. Presenciamos el espectáculo de los delfines y las orcas, la exhibición del equipo de esquí acuático y del espectáculo de loros y cacatúas.


Regresábamos a casa relajados y contentos, sin sospechar la desagradable sorpresa que nos encontraríamos. A pesar de tener dos guardias de seguridad unos «ladrones» habían entrado en casa y entrecomillo ladrones porque a pesar de haber registrado todo y poner la casa patas arriba, no faltaba nada. Aquello fue el preludio de la pesadilla que vendría después.



CAPÍTULO X


A su regreso de unas cortas vacaciones en Tailandia les esperaba una desagradable sorpresa: unos supuestos ladrones habían entrado en la casa, a pesar de que dos agentes de seguridad la vigilaban. Les llamó la atención de que no faltara nada, aunque todo estaba revuelto.


Esto hizo sospechar a Eloy que había algo más que una entrada furtiva de unos ladrones.


Indagó por un lado y otro sin descubrir nada, decidió visitar al director del servicio secreto que era menos hostil; este le juró y perjuró categóricamente que su servicio hubiese estado involucrado y lo achacaba a cualquiera de los otros cuatro servicios secretos que convivían en el pueblo.


Esta negación confirmó sus sospechas de que algo turbio se estaba cocinando.


Recordó una conversación que había mantenido, mucho tiempo antes de la llegada de Aliyá, con el comisionado o alcalde del pueblo. Cuando este, después de unos güisquis le espetó: «¿Por qué llamas tanto a Rusia?» y cuando le respondió porque allí vivía su novia, el comisionado pareció satisfecho. En aquel momento no le dio mayor importancia al lance, pero ahora empezaba a atar hilos.


No olvidó que en Pakistán existía mucha animadversión hacia Rusia desde que hacía algunos años, en 1979, la entonces Unión Soviética invadió Afganistán y que muchos jóvenes pakistaníes habían luchado y muerto en aquel país. Uno de esos luchadores había sido el médico de la fábrica.


Empezó a recopilar información en su cerebro y recordó, también, que Pakistán estaba sumergido en una especie de paranoia colectiva porque la opinión mundial le estaba acusando de mentir sobre su programa de desarrollo de la energía atómica con fines pacifistas. Que realmente Pakistán estaba construyendo una bomba atómica.


Entonces vino a su mente, no sabía si llamarlo ingenuidad o imprudencia cuando decidió hacer con Aliyá una excursión al lago Chashma en el río Indo formado por la construcción de la presa del mismo nombre. Y que precisamente en sus cercanías se estaba construyendo una central nuclear.


La comunidad internacional estaba alarmada ante lo que pensaban era el proyecto de fabricar una bomba atómica.


El enemigo tradicional de Pakistán, la India, ya la tenía. Los pakistaníes juraban y perjuraban que el propósito era solo comercial, el suministro de energía eléctrica. Las autoridades pakistaníes estaban al borde de la histeria ante el peligro de que hubiese un ataque para destruir las instalaciones. Como posteriormente hizo Israel en Siria en 2007. El 28 de mayo de 1998, Pakistán explosionó su primera bomba nuclear.


Habían pasado un día muy interesante, pasearon en barca por el embalse, el pescador que patroneaba la barca había pescado un gran pez gato de algo más de 7 kilos y camarones de río. Entre él y Hagi, nuestro chófer, lo habían asado a la brasa. Habían hecho multitud de fotos de la presa, del embalse y del lejano edificio que se podía ver en el horizonte, la central nuclear.


Aliyá había estudiado las características del río Indo, y le explicaba a Eloy que es el río más importante de Pakistán, de la variedad de su fauna, de que era el hogar de más de 25 especies de mamíferos y de 147 especies de peces, de las cuales 22 son endémicas y aclaró que eso significaba que solo habitan allí.


Les hubiese gustado contemplar un ejemplar del delfín ciego de río, llamado así porque no tiene cristalino y está en peligro de extinción.



Pero solo eran conjeturas, habría que estar atento a los próximos movimientos extraños.


Y este no tardó en producirse.


Cuando llegó el momento de renovar el permiso de residencia, Mr. Khan aleccionó al director de marketing a que estableciera contacto con el ministro del Interior para que concediera el permiso a la mayor brevedad posible, pero este daba largas al tema. No lo denegaban, pero lo posponían, solo concedían una prórroga.


Mientras tanto, tenía que seguir trabajando, los problemas cotidianos no le permitían pensar en el tema del permiso de residencia, pero el director de marketing lo mantenía informado de la marcha, mejor del estancamiento, de la solicitud.


En medio de este conflicto emocional se produjeron dos acontecimientos, uno luctuoso y otro de supervivencia de la fábrica.


Mr. Noon, el chairman, se había desplazado a Nueva York para ser tratado de un cáncer de hígado. Después de varios meses de luchar contra la enfermedad, había fallecido. Su cadáver había sido repatriado, y estaba expuesto en su mansión de Lahore, después sería conducido al cementerio familiar en su lugar de origen, la pequeña aldea de Nurpur Noon, cerca de Bhalwal en el distrito de Sargodha, de no más de 8 000 habitantes.


La comitiva fúnebre se desplazó desde Lahore hasta el pequeño pueblo usando la autopista que estaba aún en construcción. El cementerio privado era pequeño y no tenía más de 6 tumbas. Eloy se detuvo contemplando la del padre de Mr. Noon, la lápida estaba llena de honores y condecoraciones1.


Pero antes de que el féretro fuese depositado en su tumba, este estaba depositado en un catafalco situado en la gran explanada enfrente de la mansión de la familia. De pronto la multitud agarró el féretro y como poseídos de un fuego interior, lo subieron a sus hombros y comenzaron una frenética carrera alrededor de la explanada. Corrían como caballos desbocados, Eloy contemplaba el dantesco espectáculo y sentía pavor ante la perspectiva de que esa multitud incontrolada tropezase y el ataúd saliese volando por los aires. Afortunadamente se calmaron y finalmente fue depositado en lo que sería su última morada.


Esta escena la llevaría grabada en su cerebro mientras viviese.


El otro acontecimiento pudo ser muy trágico para la supervivencia de la fábrica.


El corazón de una fábrica de cemento es el horno horizontal rotativo, donde se produce el Clinker que es un subproducto del cemento. Si no hay Clinker no hay cemento. El enorme motor eléctrico que movía el horno se calentaba, lo que provocaba, con demasiada frecuencia, la parada del horno. Buscaron todas las soluciones posibles, protección solar, colocación extra de ventiladores, pero el problema persistía. Estaban al borde de un ataque de nervios. Eloy y el Bilbi se devanaban los sesos tratando de descifrar el enigma, entonces el Bilbi, cual oráculo de Delfos, dio su veredicto. ¡Fallo de diseño!


Eloy le pidió que le razonara ese diagnóstico, ambos llegaron a la conclusión de que el cableado del bobinado del rotor estaba infra dimensionado. Finalmente, el motor se quemó y el horno dejó de funcionar.


Este suceso significaba la ruina de la fábrica. Un motor de esta potencia, aparte de resultar carísimo, tiene un plazo de entrega de aproximadamente 6 meses. La fábrica no se podía permitir estar seis meses con la producción detenida. Por otra parte, un motor de segunda mano no era fácilmente localizable, si es que lo había. Intentaron repararlo en un taller en Lahore. Pero nadie ofrecía garantías de que volviese a funcionar. Eloy se desplazaba cada dos o tres días hasta Lahore para seguir el progreso de la reparación. ¡Era el fin del sueño del «elegante»!


Eloy redactó una carta dirigida a la empresa danesa que había suministrado el motor presentándoles su diagnóstico y exigiéndoles responsabilidades, de forma que la empresa danesa tendría que hacerse responsable de todas las pérdidas originadas y suministrar un motor nuevo, y en el ínterin, facilitar un motor usado para poder reanudar la producción lo antes posible.


Habló por teléfono con Mr. Khan y le explicó el razonamiento para ese diagnóstico. Mr. Khan no era técnico, pero automáticamente intuyó que esa era la vía de salvación de lo que tanto le había costado levantar. Dio su aprobación y la carta se envió.


La reacción de la empresa danesa fue la que se podía esperar de ellos. En un tono desafiante, arrogante y petulante, con tono despectivo decían: «¿Cómo se atreven ustedes a decir que una compañía reputada como ABB2 ha cometido un error de diseño?». Pero prometían pasarle la información a la compañía fabricante del motor.


Afortunadamente para todos aún había gente decente por el mundo y lo suficientemente humilde para admitir sus errores.


Su respuesta fue que efectivamente había habido un error de diseño, por lo que ellos asumirían las pérdidas, facilitarían un motor temporal y cuando fabricaran el nuevo motor, con las correcciones pertinentes, lo enviarían sin costo alguno para la fábrica. Humildemente, al contrario que los daneses, pedían disculpas.


El tiempo pasaba y el permiso de residencia no llegaba, pero sí las prórrogas.


Un atardecer estaban Mr. Khan y Eloy sentados en el amplio jardín de la guest house, la calma era absoluta, solo se escuchaba el murmullo lejano de los equipos de la fábrica. El ambiente era ideal para relajarse y sorber su acostumbrado güisqui, pero Eloy observaba que Mr. Khan estaba como perdido, melancólico. Intentó animarle, se acercó a él y le dijo: «¿Por qué está usted triste?, mire a la fábrica, eso lo ha conseguido usted». En la semioscuridad del atardecer solo se veían sus grandes ojos, Mr. Khan se volvió y le contestó: «Mr. Eloy, un día mi jefe me dio 100 000 dólares y me dijo: “Monta una fábrica de cemento”. —Y Mr. Khan siguió explicando—: Las empresas del grupo estaban en bancarrota y se nos prohibía salir del país —y añadió enfáticamente—: A partir de ahí todo de farol».


La admiración de Eloy por Mr. Khan ganó muchos enteros.


Eloy sabía cómo había conseguido que el Banco Asiático de Desarrollo, que solo concede préstamos a instituciones oficiales, le concediese un préstamo, como había conseguido préstamos de otras instituciones financieras y como había conseguido involucrar al principal suministrador de equipos del mundo para fábricas de cemento y pagarle con acciones de la compañía.


Y ahora todo estaba escapándosele de las manos.


La difícil situación financiera lo llevó a tomar una decisión traumática, a la desesperada. Solicitó una reunión con todos los acreedores para renegociar la deuda e invitó a Eloy a participar en ella.


La propuesta que llevaban era muy sencilla y lógica: se ofrecían a pagar los intereses y demorar el principal. Los banqueros occidentales y asiáticos aceptaron encantados, para ellos cobrar intereses era lo único que les interesaba. El boicot a la propuesta vino de los banqueros islámicos, ya que se negaron tajantemente porque según el islam sus bancos no podían cobrar intereses. La hipocresía de este colectivo era repugnante, teóricamente no podían cobrar intereses, pero sus préstamos se encarecían hasta un 25% más.


A todos estos problemas de índole profesional se unía el doméstico.


Llegó a ser tanta la tensión acumulada que una mañana se despertó con un picor tremendo en la pierna izquierda, tenía varias erupciones cutáneas. Cuando llegó a la fábrica pidió al médico que se lo mirara. El diagnóstico fue que era un herpes del estrés o herpes Zóster. El doctor le explicó que este virus, muy debilitado, se instala en el organismo humano y solo se manifiesta en estados de máximo estrés. Se tuvo que someter a un tratamiento con Aciclovir, un medicamento especialmente diseñado para tratar la varicela.


Pero los problemas no solo no se solucionaban, sino que se agravaban. Un día recibió un mensaje muy preocupante. Del servicio secreto menos hostil le mandaban un emisario con el siguiente aviso: «No siga siempre el mismo itinerario para ir a la fábrica porque hay muchos accidentes». Mr. Khan, informado del tema, le asignó un guardaespaldas, armado con una metralleta.


Eloy se preguntaba a quién temer más, si a los posibles agresores o al guardaespaldas. Recordaba el caso de la primera ministra de la India, Indira Gandhi, que fue asesinada por sus propios guardaespaldas.


Seguía devanándose los sesos para tratar de encontrar una pista que le llevara al incitador de este acoso y derribo.


Había leído en algún sitio que los accidentes son un cúmulo de acontecimientos, no relacionados entre sí, pero que finalmente inciden en el resultado final.


Empezó a rememorar algunos de ellos:


La visita al lago Chashma podía ser uno de máxima importancia, otro podría ser la marcha de Richard Campbell y su sustitución por un bangladesí, que no conocía la problemática del proyecto ni a Eloy, por lo que Eloy no disfrutaría de la inestimable ayuda de Richard.


La tercera opción y en esto Eloy tenía más seguridad, era la venganza. Por orden de Mr. Khan había tenido que despedir al jefe de mantenimiento mecánico. Este individuo, a quien Eloy apreciaba bastante, había abusado de la confianza depositada en él y había cedido a su esposa, para su uso personal, el coche que la empresa le había asignado. 


Los gastos de las reparaciones por accidente y por mantenimiento los pasaba a la empresa. Este individuo tenía muy buenas relaciones con importantes círculos políticos.


Otra hipótesis también verosímil era que al nuevo jefe de policía no le gustaba que la fábrica estuviese dirigida por un extranjero.


La realidad era que entre todos la mataron y ella sola se murió.


Se llegó a especular que la competencia estaría involucrada en la trama. No en balde la fábrica en menos de dos años se había convertido en una de las mejores del país y había obtenido el certificado de calidad del Instituto Británico del cemento, que ninguna otra fábrica de cemento de Pakistán poseía.


Cuando llegó la Navidad y Eloy y Aliyá preparaban su viaje a España, se hizo oficial la denegación del permiso de residencia para Aliyá. Ahora se presentaba otro problema: ¿Cómo salir del país con una visa caducada? Eloy tuvo que recurrir al servicio secreto «amigo». Amablemente le asignaron a un agente para que los acompañara a Islamabad y se asegurara de que ambos embarcaban en el avión de la British que los llevaría de Islamabad a Manchester.


Y así fue como Aliyá tuvo que abandonar el país.


A pesar del trauma que les produjo esta salida abrupta de Pakistán, procuraron relajarse y disfrutar de unas merecidas vacaciones en el sur de España. Paseaban por la playa, visitaban a los padres de Eloy, que ya eran muy mayores, recorrían el casco antiguo de la ciudad y hacían planes de futuro. Alquilaron un apartamento con vistas al mar. Decidieron que Aliyá quedaría en España mientras que Eloy regresaría a Pakistán hasta ver si la ausencia de Aliyá hacía que el problema desapareciera


1Sir Malik Feroz Khan Noon. Había sido alto comisionado del, entonces, Gobierno indio ante Gran Bretaña durante la Segunda Guerra Mundial, representante permanente de India en la ONU, y a raíz de la independencia de Pakistán de la que había sido protagonista activo, había ocupado puestos importantes. Había sido ministro de Defensa, ministro de Asuntos Exteriores y presidente de la República y era poseedor de honores como BCSI, BCEI, OSJT.


2ABB es la mayor empresa de fabricación de equipos industriales y es el resultado de la fusión de la empresa sueca Asea y la suiza Brown Boverie.



CAPÍTULO XI


Cuando Eloy me informó de que no me concedían la renovación del permiso de residencia y me explicó todos los pormenores del asunto, me sentí terriblemente culpable, siempre he tenido ese complejo de culpa. De hecho, cuando me asaltaba uno de esos periodos de culpabilidad, Eloy se burlaba de mí, y con su sorna andaluza habitual, decía: «Qué suerte tengo, resulta que el FBI lleva más de treinta años investigando el asesinato de Kennedy y yo descubro que el magnicida fuiste tú». Pero enseguida me consolaba y animaba exonerándome de culpa, y explicándome las intrigas y zancadillas que son el pan de cada día en el mundo.


Él regresaría a Pakistán y esperaríamos el desarrollo de los acontecimientos. La familia de Eloy, sus padres y hermana, se volcaron en atenciones. Su hermana Maribel me trató como si yo fuera también hermana suya. Me presentó a todas sus amistades, me presentaba como su cuñada, me enseñó a confeccionar trajes de gitana, en lo que ella era una experta. Me integré en el grupo de amigas que cada año organizaban una fiesta para conmemorar el Rocío, aprendí a bailar sevillanas, estudiaba el idioma para perfeccionar mis conocimientos de la lengua. Pero me encontraba muy sola, añoraba la compañía de Eloy.



CAPÍTULO XII


Cuando regresó a Pakistán lo retuvieron en el aeropuerto durante varias horas. Se percató que el acoso y derribo continuaba, pensaba que lo expulsarían del país, pero finalmente le permitieron entrar. Hagi el chófer le estaba esperando y se alegró mucho de verle. Había llorado como un niño cuando los había despedido hacía poco tiempo.


Reanudó su trabajo y, como siempre, se enfrascó en su tarea para mitigar un poco el dolor que sentía, pero estaba dispuesto a luchar, no se rendiría fácilmente, aunque sabía que estaba constantemente vigilado, que tenía el teléfono pinchado y que ya no podría confiar en nadie, ni siquiera en Mr. Khan, pero su orgullo le obligaba a correr los riesgos que fueran necesarios, no les daría a sus enemigos el placer de rendirse, al menos no sin pelear hasta el último aliento.


Se dio la paradójica circunstancia de que el gobernador militar de la región le solicitó ser el invitado de honor al torneo de hockey que el Ejército organizaba en el pueblo. Hizo el saque de honor y se sentó en la tribuna principal rodeado de altos mandos. Así apareció en la foto que se publicó en el periódico local, con su salwar kameez, rodeado de altos cargos con sus uniformes cubiertos de condecoraciones. El espía perfecto.


Pero sus enemigos no cejaban en su empeño. Los avisos se multiplicaban.


La ruta de acceso a la factoría solo tenía dos opciones, o la carretera que corría a lo largo del canal de riego o la carretera comarcal Jabbi hasta la bifurcación con la carretera de Chanki, esta carretera estaba bastante frecuentada, era estrecha y polvorienta. Estaba construida de piedra picada y yeso y discurría por pequeños núcleos de población.


Eloy prefería la carretera del canal pues acortaba algo la duración del trayecto. Aunque era estrecha y también atravesaba núcleos de población parecía más tranquila. Una mañana se dirigía a la fábrica cuando al atravesar uno de esos núcleos habitados, distinguió un grupo de personas que bloqueaban la estrecha carretera, iban armados con palos y herramientas agrícolas y su actitud le pareció que era agresiva, ordenó a Hagi acelerar, pero el gentío no se apartaba, en el último momento lo hicieron pero Hagi se vio obligado a hacer una maniobra para no arrollar a ninguno, perdió el control del vehículo y este se precipitó al canal. Afortunadamente el canal estaba en mantenimiento y estaba seco, pero el coche se despeñó por el talud de cuatro metros de altura y quedó tumbado de medio lado en el lecho del canal.


Los lugareños se acercaban en actitud desafiante y hostil, por lo que el guardaespaldas todavía aturdido por el golpe, acertó a efectuar unos disparos al aire que amedrantaron a los aldeanos y los ahuyentó. Se pudieron comunicar con el walky talky con la factoría para que fueran a rescatarles. Después de un tiempo, que se les hizo eterno, llegó el equipo de rescate. Ellos permanecieron enel interior del vehículo para no exponerse a la ira de los lugareños. No entendían esa reacción tan inhóspita y fuera de lugar de los aldeanos, no había duda, alguien los estaba manipulando.


Este accidente le dejó muy preocupado, pero aún quedaba un acto final aún más peligroso. Varios días después circulando por la carretera de Jabbi para enlazar con la de Chanki, al cruzar por uno de los núcleos habitados, se oyeron unos disparos, el cristal trasero del coche saltó en pedazos y varios proyectiles impactaron en la carrocería. El guardaespaldas respondió, Hagi aceleró y pudieron salir ilesos de este atentado.


Cuando llegó a la fábrica telefoneó a Mr. Khan y le relató lo sucedido. Mr. Khan se ofreció a hablar con el ministro del Interior y presentarle una queja formal. Eloy había llegado ya al punto de no retorno, aun sabiendo que su teléfono estaba pinchado, agradeció a Mr. Khan su interés y le dijo: «No se preocupe, el ministro es un hijo de puta que está detrás de todo esto y no va a hacer nada».


Dos horas después tenía sobre su mesa una orden de expulsión del país firmada por el jefe de Policía. Firmó el acuse de recibo, empaquetó sus papeles, hizo las maletas y viajó a Islamabad.


Como su vuelo partía tarde se dirigió a la embajada española a despedirse del embajador y los otros diplomáticos. Este le ofreció su ayuda para intermediar con el ministro del Interior pakistaní. Eloy se lo agradeció, pero la rechazó, ya había tenido bastante. Sí le solicitó ayuda para tramitar el permiso de residencia de Aliyá. El embajador le entregó una carta de recomendación para un alto funcionario del Ministerio de Asuntos Exteriores español en Madrid.


Se dirigió al aeropuerto, se despidió de Hagi, que era un mar de lágrimas. Entró en la terminal, pasó el control de pasaportes y entonces fue cuando se sintió seguro.


Tenía ganas de salir de un lugar que durante más de cuatro años le había proporcionado unas magníficas vivencias, tanto a nivel profesional como personal. Se propuso archivar en su mente los buenos momentos y olvidar los malos.



Se repitió su karma particular «No ofende quien quiere, sino quien puede».


Comenzaría una nueva vida.



CAPÍTULO XIII


Cuando regresó a España se encontró con un país que estaba atravesando una crisis económica sin precedentes, y a pesar de que se habían recuperado más de 300 000 puestos de trabajo, el índice de paro era del 20,3% equivalente a 3 292 000 desempleados, bien es cierto que la herencia recibida del Gobierno socialista había sido brutal, un paro del 22,8%, es decir, 3 693 000 desempleados.


Pero él albergaba la esperanza de que con su experiencia y predisposición a desplazarse a cualquier país por inhóspito que fuera le facilitaría el camino, estaba convencido de que muy pocos españoles se atreverían a ir a países que eran conflictivos e inseguros.


Contactó con antiguos compañeros, uno de ellos le informó que una compañía petrolera tenía un proyecto de construcción de una planta de tratamiento de gas y su sistema de colecta en Argelia a unos 3 000 km en el interior del desierto del Sahara. Entró en contacto con ellos y le contrataron. No era tan fácil encontrar un kamikaze, que lo único que preguntaba era qué labor tendría que hacer y cuánto pagaban.


El vuelo partía de Torrejón de Ardoz en un avión privado Gulfstream que la petrolera alquilaba a la empresa de Abel Matutes, el millonario ibicenco que había sido ministro con la UCD. Los 1 915 km hasta Hassi Messaoud los cubriría en poco más de tres horas. Después de un breve descanso en las instalaciones, un poco cutres y mal acondicionadas que la petrolera tenía en aquella localidad, que era el epicentro de la industria petrolera y gasística de Argelia, volarían hasta el destino final Tin Fouye Tabenkor a 887 km al sur de Hassi, en el interior del desierto del Sahara.


El vuelo prometía no ser apto para pusilánimes, el transporte era una pequeña avioneta Casa C-212 Aviocar. El ruido era ensordecedor, el calor asfixiante y el cuarto de baño inexistente. La pequeña avioneta era zarandeada por los vientos del desierto y las corrientes térmicas la hacían saltar como un caballo desbocado. Eloy decidió que lo mejor era, dado que el viaje duraría ceca de tres horas, echar una cabezadita y se quedó semidormido.


Se reanimó al sentir que la avioneta paulatinamente perdía altura, desde el asiento del pasillo miro por la cabina del piloto y observó que la tierra se aproximaba rápidamente, esperó ver la pista de aterrizaje, pero esta no aparecía, la tierra estaba cada vez más cercana, llegó a pensar que se iban a estrellar. De pronto oyó un choque tremendo y pudo percibir cómo las ruedas rodaban sobre la tierra y la avioneta aminoraba la marcha. ¡No había pista de aterrizaje, solo un trecho de arena compactada!


Se bajó de la avioneta y así lo hicieron los otros dos pasajeros, habían aterrizado en medio de la nada. La avioneta reanudó el vuelo más al sur, con el cuarto pasajero. Se quedaron los tres solos, bajo el abrasador sol, en pleno desierto. No había ni un misero sombrajo para cobijarse. Lo único que se les ocurrió fue liberar su vejiga.


Al cabo de unos minutos que le parecieron horas, vislumbraron en la lejanía una nube de polvo que avanzaba hacia ellos. La primera reacción fue de preocupación, le habían comentado que había bandidos por la zona, que robaban todoterrenos y secuestraban a los expatriados para pedir rescate.


Cuando el convoy de pick ups y todoterreno se aproximaba, la preocupación se acentuó, las pintas de los pasajeros de los vehículos eran desastrosa, sucios, mal trajeados, barbudos y pelo largo. Llegaron en plan muy amistoso. Había sido una falsa alarma, era el comité de bienvenida.


El cercano campamento era lo más parecido a un campo de prisioneros que Eloy había visto en su procelosa vida. El recinto, un cuadrado de unos 300 x 300 metros, estaba rodeado por una doble valla metálica, y en cada esquina del recinto se levantaban unas torres de vigilancia con soldados con metralletas. En el interior había una guarnición completa.


El recinto contaba con tres grandes barracones de madera, uno albergaba la cocina y el comedor, el siguiente era el área de esparcimiento, con una mesa de billar, un futbolín y una mesa de tenis de mesa y algunos aparatos de ejercicios. Y en un rincón, semi escondido, un pequeño bar. El otro barracón estaba destinado para alojamiento. Un pasillo central daba acceso a las habitaciones, pequeñísimas pero funcionales, con una cama tamaño single y un pequeño cuarto de baño.


El campamento estaba colindante con el terreno en el que se construiría la planta de tratamiento, y al que solo se podía acceder a través de un corredor que también estaba protegido con una doble valla metálica.


Eloy, como representante del cliente, disfrutaba de ciertos privilegios. Tenía a su disposición una caravana con un saloncito y un dormitorio, y entre los dos habitáculos un cuarto de baño. El salón estaba amueblado con un cómodo tresillo, varias sillas, una mesita central y dos elementos importantes. ¡Un pequeño frigorífico y una televisión conectada con una antena parabólica!


Eloy estaba en la cúspide de la pirámide de esta clase de proyecto. Arriba, el cliente; en el centro, el contratista principal; y en la base, los subcontratistas.


El contratista principal era la empresa americana Brown & Root y los subcontratistas, empresas argelinas.


La vida de los integrantes de estos dos últimos estratos era muy dura, extremadamente dura. Eloy también lo había sufrido en otros trabajos. El régimen de trabajo de esos trabajadores era de 90 días en la obra y quince días de vacaciones. 


Eloy se sentía un privilegiado, su régimen era de 28 días en obra y 28 en casa de vacaciones.


Como el trabajo tampoco era estresante, pues se tenía que dedicar a controlar que los trabajos se ejecutaran con la calidad requerida y en los plazos comprometidos, la estancia allí era bastante plácida. Solo se tenía que preocupar de pedir explicaciones y si fuese necesario exigir responsabilidades. Un trabajo muy satisfactorio.


La salida del recinto estaba estrictamente prohibida, por lo que la única válvula de escape de la tensión que las otras personas tenían era el bar. Los americanos, muy suyos ellos, importaban todo, excepto las verduras y frutas, desde Estados Unidos, ¡incluso los palillos de dientes! Por ello, el bar estaba muy surtido de güisqui y cerveza Budweiser, eso sí, a unos precios desorbitados, cinco dólares una lata de cerveza. Más que cerveza era oro líquido. Había algunos que se gastaba una fortuna en bebidas.


Eloy no era bebedor y no frecuentaba mucho el bar, se refugiaba en sus lecturas y mirar algunos programas de televisión. Tenía por costumbre cada vez que regresaba de vacaciones ir cargado con un Brik de 5 litros de manzanilla de Sanlúcar, latas de conservas, frutos secos y aceitunas rellenas de anchoas de Santoña.


Solía convocar a lo que, eufemísticamente llamaba technical meetings. Unas veces lo hacía con los directores argelino y francés del proyecto (Hama Kruoa y Jean Pierre) y otras invitaba a algunos americanos, a aquellos que por su manera de ser le caían mejor.


Entre estos se encontraba el jefe de puesta en marcha Bobby Anderson. Era una persona muy educada y respetuosa, muy callado y reservado. Eloy intuía que había algo en su vida que le atormentaba, que no podía olvidar.


Una tarde después de un par de copas de manzanilla, Bobby empezó a largar. Con diecisiete años y con el fervor de los nuevos conversos, primera generación de americano, se había alistado de voluntario para ir a la guerra de Vietnam a servir a su país. Su primera misión le hizo empezar a cuestionar qué hacía él allí, había ido a luchar por su país y estaba haciendo de escolta a un geólogo de la petrolera Shell.


Se preguntaba: ¿qué hacía un geólogo de la Shell en Vietnam?


Él no había leído el libro que unos geólogos franceses habían escrito casi veinte años antes en el que afirmaban que Vietnam era un lago de petróleo que con la tecnología de entonces no se podía explotar. Pero alguien había hecho cálculos a largo plazo y por eso esa guerra era tan importante, sobre todo para las grandes compañías petroleras.


Fue destinado a la gran base de Khe Sam, durante seis meses, en la época de los monzones esta importantísima base estuvo asediada por las tropas del Vietcong, incomunicada con el mando americano y desprovista de suministros de víveres y municiones. Esporádicamente recibían algún suministro, pero no refuerzos humanos. Durante esos interminables meses que estuvieron bajo el fuego enemigo, los soldados no podían descansar. No podían dormir porque los vietnamitas cavaban túneles, se infiltraban en la base, mataban a algunos soldados y volvían por donde habían llegado. Los muertos, en sus bolsas de plástico negro, se amontonaban en los barracones.


Bobby hizo una pausa en su relato, no podía continuar, sus ojos se humedecieron, las lágrimas se deslizaban por sus mejillas. Solo pudo balbucear que habían transcurrido más de veinticinco años y aún tenía pesadillas.


Eloy se emocionó al oír este relato, cambió el tercio y le sirvió otra copa de manzanilla.


Otro día, Eloy se convenció de que Bobby, un hombre bueno, estaba tocado por la varita de la mala suerte, cuando el siniestro asesino Sadam Hussein invadió Kuwait y capturó a ciudadanos occidentales para usarlos como escudos humanos, uno de ellos era Bobby. Pero parecía que lo de Vietnam lo había curado de espanto, esto parecía que no le había afectado en demasía.


En el interín de estos temas, Eloy mantenía contacto con Aliyá, y a su vez con la embajada española en Moscú que estaba tramitando el permiso de residencia de Aliyá. Las llamadas a la embajada eran casi diarias, porque los burócratas se lo tomaban con calma, con demasiada calma.


Otro de los personajes que había llamado la atención de Eloy fue el jefe de obra americano, aun cuando nunca tuvieron una relación tan fluida como para ser invitado a los technical meetings. Bebee Redford era de ascendencia india, navajo, seco, hosco, distante, tenía fama de duro y efectivamente lo era.


A Eloy siempre le habían repateado «los duros», y se propuso como asunto personal, demostrarle que con él no le iba a valer su fama de duro. Siempre le había molestado la arrogancia y el despotismo, en general, que mostraban los americanos con la gente de otros países y sobre todo con los llamados del Tercer Mundo. Tuvieron algunos encontronazos, pero al final aprendieron a respetarse mutuamente.


El respeto de Eloy por Redford aumentó cuando se enteró de su historia. Se había alistado voluntario y en su primera semana en Vietnam una bala le destrozó la cadera. 


El diagnóstico fue tremendo: una operación a vida o muerte, sin garantías de éxito, o, en su lugar, pasarse toda la vida boca abajo contando las baldosas del suelo. Bebee se arriesgó, le pusieron una cadera de aluminio y allí estaba el hombre, jugando al baloncesto y trabajando duro, como si nada hubiese ocurrido.


Como contrapunto a su relación con los americanos, su relación con los franceses era pésima, excepto con Jean Pierre Alemán. Su madre era inglesa y, quizás por eso no era el estereotipo francés. Jean Pierre era de una eficiencia abrumadora, iba directo al grano y desglosaba y exponía con una claridad meridiana, los temas que se trataban.


Era alegre, extrovertido, buen comunicador y mejor bebedor. Cada vez que sabía que Eloy estaba de servicio se las arreglaba para visitar la obra y degustar la manzanilla. 


Eloy le envió, a su residencia en Versalles, un pequeño barril que su amigo Miguel, el dueño de la Taberna la Manzanilla le preparó.


Jean Pierre era el director de proyecto por parte de Total.


Los otros franceses eran unos impresentables. Dominique Coquelet era el jefe de puesta en marcha por parte de Total.Al sujeto parecía que le molestaba que un par de españolitos dirigieran un proyecto que se terminaría en plazo. Los franceses habían tenido malas experiencias en otros proyectos en Argelia donde los retrasos eran de dos años.


Pero lo que más le humillaba era que Eloy y su back to back gestionaran el avión que habían contratado para el transporte de los empleados que salían del proyecto y la llegada de sus reemplazos.


Habían construido un pequeño aeropuerto y el site manager, Eloy o su compañero con el que se alternaba, gestionaban el traslado de personal. Había que rellenar una solicitud y en vista de ello programar los vuelos necesarios. A Coquelet esto lo ponía de los nervios, y cada vez que tenía oportunidad pedía ser él quien gestionase los vuelos. El individuo en vez de ayudar ponía palos a las ruedas cada vez que podía. Y lo intentaba cada vez que tenía oportunidad.


El otro impresentable era el secretario de Jean Pierre, quien siendo un simple subcontratado de Total se creía que él era el director de Proyecto. Cada vez que visitaba la obra sus encontronazos con Eloy o su compañero eran memorables. Una vez hizo un comentario despectivo sobre los españoles, Eloy no se pudo contener y arremetió contra él. Si no le hubieran detenidos sus compañeros le habría propinado un buen puñetazo.


En este tipo de proyectos es normal tener un organigrama duplicado. Los argelinos imponen que en cada posición tiene que haber un argelino, los expatriados, sabiendo la inoperancia de estos individuos, asignan a uno de los suyos, que es el que de verdad hace el trabajo.


El contrapunto de Jean Pierre era Abderrazak Hama Kruoa. «elegante», respetuoso y, sobre todo, y por encima de todo honesto, una rara avis.


Eloy se llevaba muy bien con él, lo respetaba y lo apreciaba.


A unos escasos kilométricos de donde estaba ubicada la planta, había una importante instalación de Sonatrach que recibía la producción de las diversas instalaciones de tratamiento de gas y petróleo que había diseminadas por la zona y las distribuía a los oleoductos y gaseoductos principales hasta Hassi y de allí a las instalaciones de despacho en la costa. Una noche, Eloy recibió una llamada telefónica de Hama Kruoa, le comunicaba que estaba en el centro de distribución y le pedía que le enviara unas botellas de güisqui, el problema era que esta petición no la podía hacer oficialmente porque los musulmanes tienen prohibido el alcohol. Y además nadie quería firmar nada. 


Así que fue Eloy el que tuvo que retirar las varias botellas de ese licor y llevarlas él personalmente, porque no la podía llevar ningún chófer por si lo paraban en uno de los muchos controles policiales. La típica hipocresía de los creyentes.


El proyecto progresaba bien y después de los 36 meses previstos este terminó.


Eloy se enteró que había otra compañía petrolera en el país con un proyecto de una planta de tratamiento de petróleo y su sistema de colecta, y que en este trabajaba un antiguo compañero suyo de Arabia. Contactó con él, y lo contrataron. A efectos profesionales este proyecto fue un fiasco para Eloy.


El presidente de la compañía, para mejorar sus resultados anuales y mantenerse en la poltrona, había vendido una parte importante de la empresa a una compañía francesa: Elf Aquitanie.


El presidente de Elf se permitió la chulería, muy francés él, de lanzar una opa agresiva contra otra compañía francesa mayor que la suya y mejor gestionada.


El resultado fue que el «opador» fue a su vez «opado». Como resultado, los empleados de Elf huyendo de la previsible quema se refugiaron en la empresa española, y esta a su vez se rindió con armas y bagajes y entregó el proyecto a los franceses. Los españolitos quedaron postergados y privados de sus posiciones en el proyecto. La desbandada en el grupo de españoles fue general. Eloy dijo «Hasta aquí hemos llegado».Se despidió y decidió jubilarse.



CAPÍTULO XIV


Cuando regresó Eloy después de sus problemas en Pakistán tenía sentimientos contradictorios; por un lado, me alegraba por volver a estar juntos y por el otro me preocupaba su reacción ante una salida tan traumática de un trabajo donde se había sentido realizado como profesional.


A ello se unía la incertidumbre de qué iba a pasar con nuestras vidas.


Eloy me tranquilizaba argumentando que tenía una buena reserva en el paraíso fiscal de las islas del canal y que Mr. Khan le había prometido que le iría pagando, según las circunstancias de cada momento, los 100 000 dólares que le adeudaba. Es de justicia reconocer que, aunque a cuentagotas, cumplió su promesa. Al final solo dejó de hacerlo cuando la deuda era de 10000 dólares. Intentábamos poner al mal tiempo buena cara.


Un día comenté con Eloy que cada nombre tártaro tenía un significado, y le comenté el mío. Su respuesta me llenó de satisfacción cuando dijo: «Eso has sido para mí, una bendición del cielo», que es el significado de mi nombre.


Nos sentábamos durante horas en el pequeño mirador del apartamento que tenía una vista espléndida de la playa, charlando distendidamente y disfrutando de la compañía de uno con el otro. Dábamos largos paseos por la playa, si el día era caluroso caminábamos descalzos por la orilla, o sobre la arena dura. Regresábamos a casa y esos paseos parecía despertar nuestra libido, descansábamos un par de horas y visitábamos a los padres de Eloy.


A menudo cenábamos con ellos y mientras, Eloy y su madre estaban en el salón, bien hablando o viendo la tele. Su padre preparaba la cena, la cocina era su santuario, nadie entraba en él cuando estaba preparando la cena. Nadie, excepto yo, me decía: «Ven, chiquilla, que te voy a enseñar cómo se prepara este plato». Y con un cariño inmenso me explicaba cómo se hacía el guiso, al tiempo que lo preparábamos juntos.


Eloy hacía sus gestiones y me explicaba que, aunque el país estaba pasando por una gran crisis económica, estaba seguro de encontrar trabajo, porque, razonaba, a los españoles les daba miedo salir al extranjero, cuando oyen hablar de países como Arabia, Argelia, Nigeria, etc., se echan para atrás, reculan. Prefieren seguir percibiendo la prestación por desempleo.


Un día me informó de que tenía que viajar a Madrid para una entrevista de trabajo. Cuando volvió al día siguiente estaba exultante. Tenía un trabajo en Argelia y en muy buenas condiciones. Me alegré, aunque me atemorizaba un poco quedarme otra vez sola, en una ciudad que no conocía, pero mis aprehensiones se diluían al pensar que estaría con la familia de Eloy y que además sus ausencias serían solo de 28 días y estaría en casa otros 28 días.


Eloy se marchó y efectivamente el tiempo pasó más rápido de lo que esperaba. Los 28 días de estancia en casa eran un periodo feliz, con todo el tiempo para nosotros y sin nada que nos perturbara, eran de gran intensidad, nos amábamos, paseábamos, visitábamos a los padres y dormíamos a pierna suelta. Después de las tensiones y del estrés de Pakistán, estos periodos de descanso nos sabían a gloria.


Empezamos a relacionarnos con un primo de Eloy que se acababa de jubilar, había cerrado su agencia de viajes.


Dada su actividad profesional tenía muchas relaciones. Nos llevó a una peña taurina que además de dispensar una buena manzanilla y apetitosos aperitivos, organizaba excursiones.


De todas las que hicimos con ellos, las que quedaron grabadas en mi memoria, son dos, cada una con su sello especial.


La primera fue por la ruta de los pueblos blancos, Ubrique y Grazalema.


LOS PUEBLOS BLANCOS


Como soy muy curiosa, tengo la costumbre de documentarme sobre los lugares que voy a visitar. Supe que Ubrique era conocida como la Villa de las mil fuentes, que tenía fama de ser un gran centro productor de artículos de marroquinería, como: carteras, tarjeteros, bolsos, mochilas y artículos de oficina. Me informé sobre el proceso del curtido de la piel y que consiste en convertir la piel putrescible en cuero imputrescible con un producto químico ácido, el tonino que evita la descomposición. 


Leí que la preparación de las pieles comienza curándolas con sal, se sumergen en agua limpia para eliminar la sal, luego se sumergen en una solución de cal y agua para ablandar los pelos y eliminar las grasas.


La fabricación de calzado es otra de las actividades del pueblo, y en una de las tiendas me gustó un modelo. Y aunque era reticente a comprarlo, Eloy me animó y me lo regaló.


La siguiente etapa nos llevaría a Grazalema.


Así como cuando se trata de poblaciones o lugares turísticos me gusta documentarme, en el tema de itinerarios y carreteras no lo hago en absoluto. Pensé que los 26,5 km entre ambas poblaciones discurrirían sin demasiados sobresaltos, aunque sabía que sería por una carretera de montaña.


Hasta el Bosque todo parecía normal, pero cuando el autobús comenzó a ascender desde los 300 m sobre el nivel del mar de El Bosque e inició las rampas de subida hasta los 1 130 m del puerto del Boyar, mi corazón empezó a galopar, me agarraba con fuerza al brazo de Eloy, evitaba mirar por la ventanilla, la vista de los precipicios me daba vértigo, empecé a rezar, cerraba los ojos y el pánico comenzaba a apoderarse de mí. La carretera era cada vez más sinuosa y las curvas cada vez me parecían más cerradas, en cada movimiento brusco del autobús lanzaba un gemido. Eloy me acariciaba la cabeza y me musitaba palabras de tranquilidad.


Cuando por fin llegamos a Grazalema, nada más bajar del autobús vomité, tenía un terrible dolor de cabeza y me sentía mareada. Tuve que ingerir unas pastillas que siempre llevo conmigo.


Cuando me serené, me propuse olvidarme del terrible rato pasado y disfrutar de un lugar tan extraordinariamente bello. Ayudada por el plano que llevaba y un mosaico que había en la plaza principal pude distinguir el Peñón Grande, al sur la Sierra del Endrinal, al este la Sierra de las Nieves y al oeste el Cerro de San Cristóbal y al noroeste la Sierra del Pinar y sus 1687 metros de altitud.


Las vistas eran tan maravillosas que me quedé fascinada, no sabía hacia dónde mirar, todo era tan bello, tan natural. Había llevado unos prismáticos y me propuse escudriñar toda la flora y fauna que me fuese posible.


Como me había documentado sobre la flora y fauna de la comarca, pude distinguir perfectamente los alcornoques, encinas, algarrobos e incluso algún que otro madroño y hasta orquídeas. El panorama era increíble, nunca en mi vida había visto un paisaje tan espectacular. En el limpio cielo destacaban las siluetas de los buitres leonados, alguna que otra águila real o perdicera, a la caza de las abundantes presas de culebras, lagartos, lagartijas y conejos.


Me había informado también sobre una de las principales actividades económicas de la comarca, la industria del corcho. Por mi formación como ingeniero tengo una infinita curiosidad por todos los procesos productivos. Así que me había estudiado a fondo todo el proceso para fabricar los tapones para las botellas de vino.


Se lo resumí a Eloy que no se había parado nunca a pensar en tan elaborado proceso.


Le expliqué que el proceso comienza con la selección de las mejores partes de la corteza del alcornoque, que se las somete a un proceso de hervido para que adquieran una textura más flexible y aumenten su grosor, posteriormente se las somete a un periodo de reposo para que adquieran una forma plana, después de un proceso de cochura se cortan en tiras y se perforan con una broca que forma tapones cilíndricos. Eloy muy educadamente me escuchaba, pero yo leía en su mente que estaba pensando más en el contenido de la botella que en su cierre.


Viendo que no me prestaba demasiada atención, decliné informarle que la corteza del alcornoque necesita nueve años para volver a crecer y que su recogida se hace entre mayo y agosto que es cuando el alcornoque se encuentra en su fase de crecimiento más activa. Me lo guardé para mí.


Fuimos a almorzar al restaurante Gastro Bar el Tajo, estaba tan fascinada por las maravillosas vistas del entorno que no presté demasiada atención a la comida. Pero como no somos aficionados a las carnes, creo recordar que encargamos una ensalada mixta y una dorada a la espalda. No quería comer mucho porque, al recordar la carretera, me aterraba el regreso. Pero entre el cansancio acumulado, las sensaciones experimentadas y el vinillo que bebí, cuando el autobús inició la marcha me quedé dormida y no desperté hasta la llegada al destino.


LA CAPEA


La otra excursión fue a la finca que el torero, al que la Peña dedicaba su nombre, tenía en la Sierra Norte de Sevilla. El tema de los toros era un mundo nuevo y extraño para mí. Eloy me explicó algo, pero él tampoco era un experto en el tema, e incluso lo ignoraba. El entorno era precioso y ver a esos imponentes animales en plena libertad era un espectáculo fascinante. La tienta de las vaquillas fue todo un espectáculo, sobre todo oír los comentarios de los entendidos. Fue una experiencia inolvidable. Entre los invitados había gente conocida, asiduos protagonistas de las revistas del corazón y gentes del toro.


Las condiciones de trabajo de Eloy nos daban muchas posibilidades, al disponer de 28 días libres, yo no trabajaba, de planificar a nuestro libre albedrío los periodos de vacaciones.


Entre los varios viajes que emprendimos, hay cinco que recuerdo como más emocionantes y, para mí, fascinantes, a saber: Crucero por el Caribe, Visita a Nueva York y Florida, Roma, Egipto y el Crucero por el Nilo y Graduación de Albert. Pero vayamos por partes.


CRUCERO POR EL CARIBE


Iniciamos el viaje desde Madrid en el vuelo chárter que Pullmantur, la empresa organizadora del crucero, fletaba hasta la isla de Aruba, allí embarcaríamos en el buque Ocean Dream, un buque de cuatro cubiertas y 300 toneladas de desplazamiento con capacidad para 1 350 pasajeros, pero que, como descubriríamos más tarde, no estaba, afortunadamente, completo. Partiendo de Aruba y después de una noche de navegación, arribaríamos a Curasao, que parecía una réplica de un típico pueblo holandés. Desde allí nos dirigiríamos a Isla Margarita, navegamos durante toda la noche para salvar los 550 km que separan ambas islas, aproximadamente 14 horas de navegación. En esta isla disfrutamos de un paseo en barca por los manglares de la isla y desde allí navegaríamos hasta la isla de Grenada a unas 7 horas de navegación, visitamos la playa donde los americanos habían efectuado un espectacular desembarco de sus fuerzas especiales para liberar a un grupo de estudiantes de esa nacionalidad, secuestrados por el dictador de turno, Maurice Bishop apoyado por los comunistas cubanos del dictador Fidel Castro.


Después de unas seis horas de navegación arribaríamos a Barbados, donde vivimos, lo que para mí fue una experiencia excitante, la aventura de sumergirnos a más de cuarenta metros de profundidad con un submarino cuyas paredes laterales eran unos grandes ventanales distribuidos de forma tal que se podía contemplar el fondo y el entorno marino. El submarino pasaba muy cerca de pecios hundidos, despertaba mi asombro la variedad de colores y formas de las distintas especies de peces que habitaban en la zona e incluso divisamos a un submarinista.


El viaje se iniciaba embarcando en un buque de superficie que saliendo del puerto navegaba hasta mar abierto donde esperaba el submarino. El regreso era de la misma forma, desembarcabas del submarino, abordabas el buque nodriza y vuelta.


Hasta que no estuve de regreso en el buque nodriza y contemplé cómo el submarino, con su nueva remesa de turistas, se sumergía, no me percaté de lo que significaba la experiencia que había vivido. Un sudor frío recorrió mi cuerpo y pensé en cómo me había atrevido a correr semejante riesgo. Solo me revitalizó el helado de ponche de ron que amablemente nos sirvieron en el buque nodriza, me sentó también y me sentí tan revitalizada que solicité si me podían servir otro, la tripulación muy cordialmente me lo sirvió, pero me advirtieron que fuese cautelosa porque se subía muy fácilmente a la cabeza. No hice caso, y lo pagué caro, al desembarcar sentí un terrible dolor de cabeza, por lo que nada más llegar al barco, me metí en la cama y no desperté hasta llegar al siguiente destino.


La isla de Santa Lucía, en las islas de Barlovento en las Antillas.


Me había quedado tan profundamente dormida que me desperté como una zombi, nunca tomaba alcohol y los ponches de ron me habían dejado grogui. En la isla más perfecta del Caribe según la autodenominan sus habitantes, tenía especial interés en visitar el Jardín Botánico Diamante, su historia era cuando menos fascinante. Situado en la ciudad de Soufriere es propiedad privada, un regalo del rey Luis XIV a los hermanos Devaux en el año 1713, el área tiene una superficie de unos 8.000 km2. La variedad de la flora y la fauna era increíble y su cascada de aguas sulfurosas es una de las más coloridas del Caribe, con una altura de 304 metros, la caída es realmente espectacular, el olor a sulfuro lo invade todo. Durante la visita se desató una tormenta tropical, con una lluvia tan torrencial que nos tuvimos que resguardar como pudimos bajo un sombrajo, aunque el agua calaba y nos mojaba.


A continuación, nos desplazamos hasta un volcán activo, el Qualibou, que en ocasiones producía expulsiones de gases y energía geotérmica.


Desde cualquier parte de la isla se puede contemplar en la lejanía la inmensa mole de la cima de los Pitones con sus casi 800 metros de altitud y el majestuoso Monte Gimie que con sus 950 metros es el más alto de la isla.


Desde Santa Lucía navegaríamos durante algo más de 25 horas para regresar a Aruba, y volver España. En el trayecto, el buque hizo escala muy cerca de una pequeña cala de aguas tranquilas y transparentes y la tripulación preparó unas escalas para poder bajar hasta las cristalinas aguas y solazarnos con un baño en las templadas aguas del Caribe.


Esa noche se celebró una cena de gala con la presencia del capitán del buque, Alberto Palacios, nos hicimos la foto de rigor en su compañía.
Tras una travesía sin nada digno de reseñar arribamos a Aruba. Y de allí en el vuelo chárter de Pullmantur a casa.


FLORIDA Y NUEVA YORK


Otro viaje del que guardo grandísimo recuerdo fue mi primer viaje a Florida y Nueva York. Había oído tanto hablar de esos lugares que me parecía un sueño tener la oportunidad de conocerlos.


Enrique, el hijo de Eloy, tenía una novia llamada Abby que poseía un chalé adosado, situado a pie de playa, a 25 km de Tampa, en el distrito de San Petersburgo, en la zona de Indian shores.


Volamos con Delta Airlines desde Madrid a Charlotte, en Carolina del Norte, y allí fuimos transferidos al vuelo de la misma compañía Charlotte-Tampa. Estaba tan ilusionada que las más de 12 horas de vuelo me parecieron cortas.


El aeropuerto de Tampa tiene una peculiaridad que, según me comentó Eloy, no había visto en ningún otro aeropuerto del mundo. La recogida de equipajes se realiza en otro edificio distinto al del hall de salida, y hay que abordar un tren lanzadera para acceder a la terminal.


Estábamos absortos, en medio del gentío, buscando las indicaciones cuando de soslayo vi que dos niños de entre doce y catorce años venían corriendo como caballos desbocados hacia nosotros, pensé que nos iban a arrollar, al llegar a nuestra altura se abrazaron a Eloy, con un fuerte abrazo le mostraban su cariño. Eran Albert y Naomi, los nietos de Eloy. Al fondo distinguí una pareja de jóvenes que nos miraban con una amplia sonrisa, parecían disfrutar de tan entrañable momento. Supuse que serían Enrique y Abby.


Yo sentía cierta preocupación porque Eloy me había contado que Enrique no había asimilado demasiado bien su divorcio. De hecho, durante varios años la relación entre ellos había sido muy tirante, casi nula. Y aunque Eloy me había tranquilizado asegurándome que ahora la situación era distinta, me inquietaba cómo me recibiría. 


Pero mis temores eran infundados, su recibimiento fue como si me conociera de toda la vida. Me besó en la mejilla y en todo momento estuvo atento y educado. Abby era encantadora, divertida, muy bella y con un cuerpo que demostraba que hacía mucho ejercicio y siempre con una sonrisa en los labios. Congeniamos de inmediato. Eso ayudó mucho a suavizar la tirantez que se produce cuando se conoce a alguien por primera vez.


Eloy fue acaparado por sus dos nietos, le agarraron cada uno de un brazo y no lo dejaban ni a sol ni a sombra. Albert era introvertido, cortés y muy observador, hablaba poco, pero por la forma en que miraba a su abuelo, cómo le pasaba su brazo por el hombro, demostraba a su manera el gran cariño y respeto que le tenía. Por el contrario, Naomi era expresiva, locuaz, extrovertida y divertida. Ella sí mostraba claramente sus sentimientos, por ello abrazaba a su abuelo, lo besaba y, pensé que, de forma subliminal, sin intención, usaba sus armas de mujer y coqueteaba con él. Ya a sus doce años mostraba síntomas de que con el tiempo llegaría a ser una joven muy bella, ya lo era, pero yo estaba segura de que con el tiempo se transformaría en una verdadera belleza. Además, demostraba ser muy inteligente.


El chalé adosado de Abby estaba a pie de playa, en un lugar con pocas edificaciones, la playa parecía como muy bien conservada, muy natural. La casa de tres plantas tenía un garaje en la parte baja desde donde se podía acceder directamente a la playa, con una extensión de madera tratada, con sillones y un sofá, y los utensilios de la barbacoa. La primera planta constaba de una gran cocina, un salón comedor en dos niveles y una gran terraza, toda en madera tratada y abierta. Las vistas eran espléndidas. Me impactó emocionalmente contemplar a los delfines saltando para pescar y a los pelícanos lanzarse en picado a por sus presas.


Sentados en los cómodos sillones de la terraza y degustando un vaso de champán rosado Anna, el preferido de Abby, nos deleitamos contemplando la puesta de sol. Me tenía que pellizcar para convencerme de que aquello que estaba viviendo no era un bello sueño del que despertaría en cualquier momento.



Esa noche sentí la imperiosa necesidad de mostrarle a mi amado lo feliz que me sentía.


Los siguientes días fueron de vino y rosas. 


Pasábamos el día en la playa, cuando nos cansábamos íbamos a la piscina; al atardecer, cuando el calor amainaba algo, salíamos bien de compras o a jugar al minigolf, o simplemente a degustar unos ricos helados, sentados en una de las terrazas al aire libre que había en el cercano centro comercial.


Una tarde fuimos a comer al puerto de Tampa, en el restaurante Bubba donde se habían rodado algunas escenas de la película Forrest Gump. En su tienda de souvenirs compramos una camiseta para Ryan, el nieto british-español de Eloy, con la leyenda «My mummy says. I am especial».


Una experiencia muy excitante fue cuando descendimos en canoa por el río Withlacoochee, de aguas transparentes, una corriente muy suave, poco profundo, cuyo cauce discurre por zonas naturales de espesa vegetación y abundante arbolado. Aunque el río es muy tranquilo tiene muchas recovecos y curvas cerradas, en una de ellas, y debido a nuestra inexperiencia, nuestra canoa fue a dar contra unas ramas de la orilla y volcó. Eloy se quedó debajo de la canoa, y aunque hacía pie y tenía una cámara de aire entre la cavidad de la canoa y el agua, se llevó un susto tremendo. Lo rescató uno de los piragüistas que pasaba por allí. Fue más el susto que el peligro real. Esto sirvió para hacer unas bromas, sobre todo porque Eloy se tomó a chanza y con su típica sorna andaluza le servía para «tomar el pelo» a Abby diciéndole: «Abby, ¿por qué no me avisaste de que llevara pañales?, me hice caca».


Jugábamos a un divertido juego de cartas y después de cenar nos sentábamos en la terraza a charlar y a echar unas risas. La atmósfera entre los seis era muy cordial, muy amigable, de camaradería, nos sentíamos cómodos los unos con los otros.


Después de estos relajantes y divertidos días, llegó la hora de partir. Volaríamos a Nueva York, la ciudad de los rascacielos que tantas veces había visto en las películas. Estaba muy ilusionada y no sabía cómo agradecer toda la atención que me prestaban. Albert se convirtió en una especie de lazarillo para mí, me acompañaba a todas partes, me explicaba las cosas y estaba siempre atento.


En la ciudad de los rascacielos había tantas cosas que quería visitar que tuve que hacer una especie de programa para no perderme nada. Eloy había estado varias veces en la ciudad y conocía todo, así que declinó en mí, para que yo decidiera las prioridades.


Subimos al Empire State Building desde donde contemplé unas vistas espectaculares de Manhattan, bajamos por la Quinta Avenida, me paraba en los escaparates de las tiendas de moda y joyerías de lujo, nos detuvimos en el escaparate de Tiffany y en el de Swarovski, me quedé maravillada de las piezas que se exhibían allí, llegamos a la plaza Rockefeller, me extasié en sus jardines y en la pista de hielo, me atraía la escultura del dios Mercurio, no tanto la de Lucifer. Eloy me propuso comer en el restaurante que hay en los bajos de la plaza, adyacente a la pista de hielo y luego subir a la terraza del edificio Rockefeller; las vistas son igualmente espectaculares, pero la del Central Park es aún más espectacular.


Continuamos por la Quinta Avenida hasta llegar a la altura del número 355 donde habíamos acordado encontrarnos con Abby y Enrique. Nos querían invitar a tomar un aperitivo en la terraza del bar instalado en lo más alto del edificio.


No podía faltar una exhaustiva visita al Central Park, salimos del apartamento de Enrique, entramos al parque a la altura de la calle 96 y nos propusimos recorrer toda su superficie caminando en zigzag, iríamos de este a oeste para volver al este hasta desembocar a la altura de la calle 59 justo en la esquina con la Quinta Avenida donde nos esperaría Abby y Enrique. La vista del lago Jaqueline Kennedy me fascinó, su fuente central con sus cambios de surtidores y la inmensidad del lago. Dejamos atrás el lago y bajamos hacia el sur hasta llegar al Great Lawn, seguimos nuestro periplo y arribamos al Central Park Model Boat sailing, donde los visitantes practican en hacer navegar a sus barcos dirigidos por control remoto. Recorrer los 2,54 km del perímetro del parque nos llevó bastante tiempo, bien es verdad que nos parábamos continuamente a contemplar su grandiosidad y belleza.


Nos unimos así a los más de 38 millones de turistas que visitan el parque anualmente.


Todo en aquella ciudad me parecía descomunal. Los grandes rascacielos, sus amplias avenidas. Nos recorrimos sus 4000 metros de largo. Me llamó la atención las grandes rocas que había diseminadas por el parque. Eloy me hizo una indicación para que palpara las estrías que tenían las rocas, ante mi extrañeza me explicó cómo se había formado NY.


Al principio, la ubicación actual de NY era una cadena montañosa, cuando se inició la era del deshielo, hubo un desplazamiento de un gigantesco glaciar que, literalmente, aplastó la cadena montañosa. Esta acción de la naturaleza es lo que permite que en NY se puedan construir esos altísimos rascacielos, el subsuelo es roca pura.


Continuamos nuestra marcha, con breves paradas para observar a las descaradas ardillas que pululaban por el parque, hasta alcanzar The Pond para finalmente llegar a la Grand Army Plaza y nos paramos a contemplar la grandiosidad del Hotel Plaza, el más famoso de la ciudad.


En la esquina de la 59 con la Quinta Avenida nos reunimos con Abby y Enrique y nos fuimos a cenar a un restaurante asiático.


Nuestro siguiente objetivo sería visitar la isla de la Libertad donde se ubica la archi famosa Estatua de La Libertad.


Nos levantamos temprano porque el día prometía ser largo. En la estación de Lexington abordamos el metro de la línea R que nos llevaría al Battery Park donde embarcaríamos en uno de los numerosos ferris que desde allí se dirigen a la Liberty Island donde está ubicada la Estatua de la Libertad.


Durante los 22 minutos que dura la travesía nos concentramos en admirar el sky line de la zona sur de Manhattan. Cuando el ferry se acercaba a la isla me quedé extasiada con la grandiosidad de la estatua, sus 92,99 metros de altura desde el suelo a la antorcha mirados desde el barco se agrandaban hasta el límite del cielo.


Desembarcamos y nos apresuramos para incorporarnos a la fila de visitantes que era bastante larga, no en vano la estatua recibe a más de 4 millones de visitantes por año.


Como es normal en mí, había estudiado y almacenado en mi memoria los datos principales de la estatua. Así sabía que tendría que ascender 215 escalones hasta llegar al mirador, y que hasta la corona había que subir otros 162 escalones más. Pero desgraciadamente el acceso a la corona estaba cancelado, por trabajos de mantenimiento. Sabía que la estatua había sido un regalo de Francia para conmemorar el primer centenario de la independencia de los EE. UU., también recordaba que los siete picos de la corona representan los siete continentes y los siete mares y que el peso total del monumento son 225 toneladas.


Las grandiosas vistas desde el mirador me dejaron sin habla, la emoción me embargaba y como quería compartirlo con alguien, me abracé fuertemente a Eloy, como agradecimiento por permitirme disfrutar de esa experiencia.



Recorrimos la isla, sus jardines y las vistas al sky line del sur de Manhattan. Tomamos un refrigerio en una de sus innumerables terrazas y nos dispusimos a visitar la Isla Ellis.


Desembarcamos y visitamos el centro de recepción de emigrantes, las paredes del centro están decoradas con fotografías antiguas mostrando grupos de emigrantes. Aliyá había estudiado algo sobre el centro y sabía que entre 1892 y 1954 habían recibido a más de 12 millones de emigrantes de todas las partes del mundo. Con mi extrema sensibilidad me entristeció ver los rostros demacrados de los emigrantes, hombres, mujeres y niños mostrando en sus rostros el cansancio del viaje y la preocupación ante un futuro que no conocían. Me impresionó más, si eso ya era posible, el documental sobre la emigración que proyectaban en el auditorio del centro. Llena de congoja decidí que era hora de regresar, mi sensibilidad no podía soportar tanta miseria y desolación.


Al regreso nos detuvimos en el Battery Park, Eloy me indicó que prestara atención sobre unos enormes bloques de granito. Y me explicó que estos 8 bloques de una altura de 5,8 metros eran un monumento conmemorativo erigido en honor de las más de 4600 personas que murieron durante la Segunda Guerra Mundial en las aguas del océano Atlántico. Junto al nombre de cada persona, está inscrito su rango, rama militar y estado del que era originario.


La parte central del monumento está presidida por una monumental águila de bronce, símbolo de los Estados Unidos.


Aquella visión me produjo un cúmulo de sentimientos de admiración y, al mismo tiempo, tristeza. Admiración por el respeto, orgullo y cariño que esa nación profesa a aquellos ciudadanos que dieron su vida por su país. Tristeza por comprender cómo la vida de tantos ciudadanos fue sacrificada.


Del Battery Park nos trasladamos raudos a visitar el Bowling Green para poder apreciar el toro fetiche de todos los visitantes que acarician los testículos de la escultura en busca de fortuna. Seguimos por la avenida Broadway, visitamos la famosa Wall Street donde se haya ubicada la Bolsa de New York y continuamos hacia Liberty Park donde estaban ubicadas las torres gemelas y donde ahora se asienta el 9/11 Memorial. Respetuosamente circunvalamos el contorno de la fuente erigida en memoria de los más de 3000 inocentes muertos en el terrible atentado, cuyos nombres están inscritos en el murete que contornea la fuente. Depositamos unas flores aquí y allá y llenos de tristeza nos encaminamos hacía el espectacular intercambiador que había diseñado el equipo del arquitecto español Santiago Calatrava. Estuvimos un buen rato recreándonos, admirando el moderno, luminoso y original diseño del edificio. Nos costó bastante decidirnos a salir, pero habíamos quedado en la plaza con Abby y Enrique.


Estuvimos paseando los cuatro, tomamos unas copas y volvimos a casa. Al día siguiente haríamos una visita a otro de los míticos lugares de esta mítica ciudad. El puente de Brooklyn.


De vuelta a casa, Eloy me explicó sobre un mapa un hecho muy interesante y que poca gente conoce.Originalmente Nueva York no tenía salida directa al mar. El río Hudson desembocaba en la bahía de Rantan, las islas Staten y Long island estaban unidas y formaban un istmo que cerraba su salida al mar. En la última glaciación, unos seis mil años atrás, un glaciar hizo que un enorme lago, aguas arriba del río, se desbordara, la tromba de agua fue tan enorme y violenta que destruyó el istmo y esto permitió a NY tener una salida directa al mar.


Al día siguiente nos pusimos en marcha hacia nuestra nueva aventura.


En Lexington station abordamos la línea 6 del subway que nos llevaría hasta la Brooklyn Bridge City Hall Station. Y de allí después de una corta caminata llegamos a la entrada al puente.


Cuando se construyó el puente era el más largo del mundo, mide 1285 metros de largo 26 de ancho y la luz entre pilares es de 486,3 metros. Se construyó en el periodo 1870-1883. Tiene seis carriles y el tráfico es intenso y pesado, más de 145000 vehículos diarios. El nivel inferior está dedicado al tráfico mientras que el superior es peatonal y tiene un carril bici. Entrando desde la plaza del Ayuntamiento de Nueva York hasta salir a Manhattan se recorren más de 3 km. Aliyá recitó de memoria todos estos datos, Eloy la escuchaba fascinado, él nunca se había preocupado de conocer estos datos.


Iniciamos el recorrido lentamente, bajo la tenue lluvia, recreándonos en las magníficas vistas. No teníamos ojos suficientes para observar a nuestro alrededor, pudimos divisar en la distancia la Liberty Island y la Estatua de la Libertad, la Isla de Ellis, los puentes Williamsburg y Verrazzano, un poco de Brooklyn y un poco más cerca el Puente Manhattan y la Freedon Tower. Eloy se quejaba con amargura de que no había, en sus propias palabras, un maldito lugar donde asentar sus posaderas, la espalda lo estaba matando, yo lo escuchaba como la que oye llover, no estaba dispuesta a que este gruñón (yo cariñosamente le llamaba gruñi) me estropeara el día. Al desembocar en el Brooklyn Bridge Park nos dirigimos a una pizzería donde disfrutamos de una deliciosa pizza. Yo estaba en el séptimo cielo, había disfrutado de un paseo delicioso y ahora paladeaba uno de mis platos preferidos: la pizza con tomate, pepperoni y muchísimo queso.


En el puente me llamó la atención los numerosos candados prendidos en las vallas. Eloy me explicó que era una tradición, que las parejas que empezaban una relación colocaban un candado como promesa de su eterno amor. Pero que las autoridades estaban pensando prohibir esta romántica costumbre y retirar todos los existentes.


Una noche asistimos Abby y yo al musical Miss Saigón en un teatro en Broadway.


Padre e hijo se habían confabulado para darme, quizás, la mayor, más inesperada, y  excitante sorpresa , que jamás hubiese pensado vivir.



Me informaron que al día siguiente haríamos un tour en helicóptero.


Y amaneció el gran día. Antes de partir, Abby hizo unas gestiones con los organizadores del tour. El pronóstico del tiempo era pésimo, se anunciaba una fuerte nevada y el viento soplaba muy fuerte. Ante la respuesta positiva de que el helipuerto funcionaría nos pusimos en marcha.


Nos desplazamos hasta la Battery Park Station en el metro y caminamos hasta el cercano helipuerto. Yo estaba exultante, nerviosa, excitada y muy ilusionada, pero al tiempo muy preocupada dado el fuerte viento que soplaba, en el camino desde la estación del metro hasta el helipuerto las rachas de viento eran tan violentas que a veces no te permitían andar, nos quedábamos parados e incluso nos obligaba a retroceder, con muchísimo esfuerzo conseguimos llegar a la sala de espera del helipuerto. La espera en la sala de viajeros se nos hizo interminable, parecía que nunca nos llamarían para embarcar, nos habían proporcionado unos chalecos salvavidas, pero la expectación era tan enorme que nos estorbaban parecía que teníamos un saco de patatas encima.


Hasta que llegó el gran momento. A mí, como era la única mujer, tuvieron la deferencia de colocarme al lado del piloto, cuando bajé la vista el susto fue tremendo, el suelo era de cristal y parecía que se iba a caer. Pensé que era un privilegio porque tendría una visión perfecta de todos los aspectos del vuelo.


Tenía una duración de 15 minutos y se iniciaba desde el helipuerto en dirección a Liberty Island, sobrevolaba la Estatua de la Libertad y se dirigía hacia la isla de Ellis. Esa era la teoría, pero debido al fuerte viento reinante se canceló el itinerario original y se limitó a un paseo por el East River. A pesar de esta decepción la experiencia fue muy enriquecedora. Eloy me explicó que antes de los atentados del 11 de septiembre, el tour sobrevolaba Manhattan y que era espectacular. Él había realizado este tour muchos años atrás y era mucho más interesante.


No encuentro las palabras adecuadas para describir la sensación que sentí en aquellos momentos. Todavía hoy, al rememorar ese episodio de mi vida, se me erizan los vellos de mi cuerpo. Este maravilloso tour fue un regalo de boda que nos hicieron Abby y Enrique.


Subimos por la 7ª Avenida en dirección a Times Square. Es un espectáculo fascinante. La variedad de gente, su colorido, sus enormes letreros luminosos, todo era espectacular para mí. Nos sentamos en los escalones de una especie de anfiteatro situado en un extremo de la plaza. Estábamos absortos contemplando el ir y venir de la gente, era un auténtico carrusel de razas y edades.


Por simple curiosidad nos acercamos a la tienda de M&M, con sus enormes tubos rellenos de bolitas de chocolate. Los tubos colocados a todo lo largo de sus paredes se extienden desde el techo hasta la altura de la cintura para que las personas puedan abrir sus válvulas y despacharse a gusto las distintas variedades del producto. Era una tentación que no podía desaprovechar, sobre todo pensando en los nietos de Eloy. A Eloy casi le da un síncope cuando en la caja le dijeron el importe: ¡más de 120 dólares! La mirada que me dirigió no necesitaba traducción.


Al día siguiente volaríamos, con gran dolor de mi corazón, de vuelta a casa.


Nuestra rutina continuaba. Eloy se incorporó a su trabajo en Argelia y yo me reincorporé al mío como secretaria en un estudio de arquitectura, y como los negocios no iban demasiado bien, acogían con cierta satisfacción las vacaciones, no remuneradas, que les solicitaba cada vez que surgiese un viaje con Eloy.


LA CIUDAD ETERNA, ROMA


Estábamos visionando la película Las sandalias del pescador cuando comenté que me gustaría visitar Roma. Eloy, solícito como siempre, me dijo: «Eso es fácil, el próximo puente, lo hacemos». Cómo es normal en él, cuando decide algo se pone inmediatamente en marcha.


Volamos desde Madrid con Alitalia, llegamos a Fiumicino, abordamos el autobús que comunica el aeropuerto con la ciudad y nos dirigimos al hotel Eighty Four Luxury rooms, situado en el centro de la ciudad en el número 84 de la vía del Gracchi, y no muy lejos del Vaticano, donde habíamos reservado habitación, ¡en el hotel, no en el Vaticano!


Salimos del hotel con idea de recorrer la ciudad, recorrimos la vía San Pio X, nos detuvimos en el puente de San’t Ángelo para contemplar la imponente silueta del Castillo, situado en la orilla derecha del Tíber, es considerado el guardián de Roma y fue construido como mausoleo de Adriano.


Continuamos nuestro camino y sin proponérnoslo arribamos a la Plaza del Popolo. Una de las plazas más célebres de Roma, quise visitar alguna de las tres iglesias ubicadas en la plaza. Las dos iglesias gemelas Santa María del Monte Santo y Santa María del Miracoli estaban cerradas. Solo permanecía abierta la iglesia Santa María del Popolo. Recorrí sus diferentes capillas, me recreé en su Altar Mayor y recé durante unos minutos. Eloy me esperó, pacientemente en la plaza, saboreando un capuchino.


Pasear al anochecer por las concurridas calles de Roma es una experiencia inolvidable y que recomiendo a todo visitante.


Al día siguiente seguimos el curso del río Tíber, paseando por el bulevar que discurre a todo lo largo de su cauce. El Tíber es el río más largo de Italia y sus orillas están plagadas de restaurantes y bares de copas, algunos están ubicados en plataformas flotantes ancladas en las orillas del río.


Nos acercamos a la Boca de la Verdad. Esta es una enorme máscara de mármol de 1,75 m de diámetro que representa un rostro masculino con barba, cuyos ojos, nariz y boca están taladrados y huecos. La tradición dice que mordía la mano de aquel que mentía.


Continuamos nuestro camino hasta llegar a la Plaza Venecia, que es el eje central de Roma, contemplé extasiada el monumento a Vittorio Enmanuel II, también conocido como Altar de la Patria. Fue residencia oficial del dictador Mussolini. En los bajos del palacio Napoleone Bonaparte está ubicado el Caffé Napoleone donde degustamos un excelente café y unos pastelitos típicos de Roma. 


Continuamos hasta el monumento más emblemático de la ciudad El Coliseo Romano, menos conocido como Anfiteatro Flavio. Este monumental edificio está construido con bloques de travertino, hormigón, madera, ladrillos, piedra y mármol. Tenía capacidad para 65 000 personas acomodadas en ochenta filas de gradas. Era el lugar donde los romanos masacraban a los primeros cristianos arrojándolos a los leones. Escena inmortalizada en la película Ben-Hur.


Aunque ya conocía estos datos por mis lecturas, cuando los escuché directamente de un guía turístico que se los explicaba a su grupo de turistas no pude por menos que estremecerme de terror.


El coliseo era el anfiteatro más grande del Imperio romano y está considerado como una de las 7 maravillas del mundo moderno.


Adyacente al Coliseo nos detuvimos a admirar el Arco de Constantino, un arco triunfal de tres vanos erigido para conmemorar la victoria de Constantino I el Grande.


Cenamos un apetitoso risotto con mariscos regado con un vino blanco. Aliyá seleccionó un Soave Classico, y se enfrascó en la lectura de la etiqueta. En ella se explicaba que el vino estaba elaborado en Verona con las variedades de uvas blancas Garganega y Trebbbiano soave, perfecto para acompañar mariscos.


Regresábamos paseando para el hotel, recreándonos en las calles y plazas, observando al gentío, cuando Eloy se para enfrente de mí y me dice muy serio: «Mira si son listos estos italianos que tienen una calle para que los ciudadanos vengan a liberarse de su flatulencias, en cristiano, a tirarse “pedos”». Me quedé sorprendida, aturdida, no tenía ni idea a qué se refería con esa observación tan escatológica. Entonces Eloy, con esa guasa andaluza que a veces exhibía, me señaló el rótulo que había en la fachada de la esquina. Vía pedonale. No pude contener una carcajada ante esta ocurrencia de este guasón que raras veces ejercía de tal.


Al día siguiente lo dedicaríamos por completo al Vaticano.


La Basílica de San Pedro es impresionante, sus 193 metros de fachada y 44,5 de altura le dan un aspecto monumental y hace que su cúpula sea visible desde cualquier parte de la ciudad. Está considerada como la más grande de todas las iglesias de la cristiandad. La leyenda dice que está construida sobre la tumba de San Pedro. La Basílica contemplada desde el Obelisco situado en la plaza es de una magnificencia difícil de describir.


A primeras horas de la mañana asistimos a misa en la Basílica, la misa fue oficiada por un cardenal. Eloy, aunque no era creyente, tuvo la gentileza de acompañarme. A la salida nos detuvimos en la gran plaza y nos unimos a la multitud que esperaba para recibir la bendición papal. Cuando el Sumo Pontífice Benedicto XVI apareció en el balcón la gente comenzó a aplaudir con un entusiasmo que nos contagió. Me emocioné al contemplar la escena, y guardando un escrupuloso silencio la muchedumbre, y nosotros incluidos, siguió y absorbió las palabras del ya anciano pontífice.


Nos dirigimos apresuradamente hasta la puerta de entrada para el tour que habíamos contratado para visitar el palacio y los jardines.


El recorrido por las distintas estancias del Vaticano se me hizo un poco monótono, todas las estancias eran parecidas, muchas esculturas y muchos cuadros. Pero cuando llegamos a la Capilla Sixtina todo cambió; estar allí, contemplado las pinturas de la bóveda, admirando el genio de Miguel Ángel, aunque algunas de las figuras tienen una expresión aterradora. El cuadro del Juicio Final que está en la pared donde está el altar, me resultó estremecedor, aunque de una belleza increíble. No en vano estas pinturas están consideradas como una de las obras cumbre de la historia de la pintura.


Los jardines del Vaticano abarcan más de la mitad de todo el territorio del Vaticano. Están decorados con innumerables fuentes y esculturas y cuidados con un mimo exquisito, los setos están perfectamente cortados, formando unos dibujos singulares. Sigo manteniendo en mi retina sus originales trazados y la limpieza y pulcritud de sus instalaciones. Guardo como una reliquia unas bellotas que recogí del suelo que habían caído de uno de sus algarrobos.


No podíamos marchar de Roma sin visitar otros iconos de la ciudad.


La Fontana de Trevi está catalogada como la fuente más famosa del mundo. Con sus 40 metros de frontal está considerada como una de las fuentes mayores de estilo barroco. En la fuente, dos tritones guían una carroza en forma de concha marina. El telón de fondo de la fuente es el palacio Foli con su fachada de pilastras corintias.


Nuestra siguiente visita sería la plaza Navona, uno de los espacios urbanos más destacados de Roma. En ella hay fuentes, esculturas y edificios de gran valor arquitectónico. Y, por último, la mítica Plaza de España. Que toma su nombre del cercano Palacio de España, sede de la embajada española ante la Santa Sede y la Orden de Malta. En la plaza destaca la escalinata que da acceso a la iglesia Trinitá dil Monte y la barroca Fuente de la Barcaza.


A Eloy le costó mucho subir los 135 peldaños de la escalinata, se tomaba un descanso en cada una de las terrazas jardín que hay en la escalinata. Pero quería tomar unas fotos y grabar con la videocámara desde allí, así que se esforzó en conseguirlo.


Mucho más me costó a mí convencerlo de que paseáramos por la vía Condotti, porque sabía que era famosa en Roma por sus exclusivas tiendas.



Nos quedó por visitar el museo capitalino que alberga la escultura de Luperca, la loba capitalina que según la historia amamantó a los gemelos Rómulo y Remo fundadores de la ciudad.


Eloy me dijo que el lema de Roma era SPQR, cuyo significado, según me explicó, significa Senatus Populos que Romanus (El Senado y el pueblo de Roma) Con este lema los políticos trataban de convencer al pueblo de que juntos gobernaban la ciudad. Como apostillaba Eloy: «La mentira de siempre».


Así terminó nuestra estancia en la Ciudad Eterna. Y Eloy se volvió a su trabajo en Argelia.


EGIPTO


Varios meses después de nuestro regreso de Roma, un día recibo una llamada de Eloy desde Argelia. Me anuncia que en el próximo periodo de vacaciones tendrá que desplazarse a Egipto por un asunto de sus negocios privados. Que si me apetecía unirme a él y hacer turismo en Egipto. Estas improvisaciones de Eloy, este sorprenderte con cosas que nunca me podía imaginar, me desconcertaban y desorientaban. Reconozco que soy demasiado cuadriculada; eso, unido a que Eloy era bastante imaginativo para esas cosas, hacía que nuestras vidas fueran una serie inimaginable de vivencias y sensaciones.


Mi reacción fue de sorpresa e inmovilismo, no sabía qué decir ni qué hacer, al final se impuso el deseo de estar con la persona a la que amaba.


Cuando llego al aeropuerto de El Cairo, antes del control de pasaportes, un policía se dirige a mí, me pregunta si soy Aliyá y me conduce a una sala. Me pongo muy nerviosa, pensaba que algo iba mal. Cuando entro en la sala me encuentro a Eloy y un señor de muy buena apariencia, me quedé estupefacta: ¿Cómo demonios estaba Eloy en un sitio donde solo pueden estar los pasajeros? Pensé, siempre tan pesimista, que nos habían detenido a los dos. Pero la amplia sonrisa de Eloy y su aspecto tan relajado me tranquilizó. Más tarde me explicó que su amigo, el señor que le acompañaba, tenía muy buenas relaciones en Egipto. Me dijo que habían hecho algunos negocios juntos y que por eso había acudido allí, para ajustar las cuentas.


No sé, nunca pregunté qué tipos de negocios ni qué cuentas, pero debían ser muy cuantiosas porque su amigo nos había reservado una habitación en el hotel Grand Hyatt Cairo y había reservado mesa para cenar en el restaurante giratorio situado en el piso 41. El restaurante completa su giro en una hora y ofrece unas magníficas vistas de la ciudad. Eloy me informó que todo era gentileza de su amigo. No quise ni imaginar qué clase de negocios se traían esos dos entre manos.


Hicimos una excursión a las pirámides de Giza, y mientras yo me aventuré a visitarlas, ellos se quedaron afuera hablando de sus temas. La experiencia de la visita fue claustrofóbica, los pasillos son muy angostos y en algunos tramos tuve que caminar encorvada. Fue una experiencia que no pienso repetir. De todas formas, me había documentado y, al salir le comenté a Eloy que la pirámide mide 146 metros de altura y es la más alta de todas las pirámides que hay en Egipto que son más de 100. Y que, en su construcción se habían empleado más de dos millones de bloques de piedra.


Eloy y su amigo me escuchaban amablemente, pero yo notaba que sus mentes estaban en otra parte. En otra clase de pirámide.


Su amigo nos condujo hasta la mezquita de Alabastro, situada en la parte más alta de la ciudadela, que está construida en el promontorio de las colinas de Mokattam y tiene una situación estratégica con vista a la ciudad. La sala interior de la mezquita es impresionante, tiene una capacidad para 10000 personas. En la ciudadela visitamos el Museo Nacional Militar que, aunque estaba cerrado al público, las influencias del «amigo» de Eloy nos permitió visitar e incluso nos asignaron un guía.


Tuvimos ocasión de visitar a otro «amigo» del «amigo» de Eloy. Este era un exbanquero saudí que tenía su mansión en las afueras de El Cairo y se dedicaba a la cría de caballos de pura raza árabe. El saudita era muy educado y de trato exquisito, nos agasajó con té verde y pastelitos árabes.


El saudita llevó su exquisitez y elegancia al extremo de explicarnos, principalmente dirigiéndose a mí, la composición de cada uno de esos tipos de pasteles.


Nos sirvió unos baclavas, y nos explicó —me explicó— que estaban hechos con pasta filo o masa filo que se emplea en la gastronomía de Oriente medio, y se extiende en hojas muy delgadas, casi transparentes. Siguió explicándome que los dedos de Zainab estaban condimentados con masa frita y miel.


Yo notaba que no me quitaba los ojos de encima, me daba la impresión de que estaba siendo valorada, podía leer en su mente que se preguntaba: ¿Cuántos camellos le puedo ofrecer a Eloy? ¿O quizás prefiera dólares americanos? ¿O uno de mis valiosos sementales? Empecé a sentirme incómoda, pero lo disimulé lo mejor que pude. Pensar que aquel individuo me estaba valorando como si yo fuera una mercancía me sublevaba.


En sus ojos podía ver la lascivia con que me miraba, parecía querer desnudarme con esas miradas tan obscenas.


A continuación, el saudí nos ofreció dátiles dulces rellenos de queso de cabra y nueces. Y con la mejor de sus sonrisas nos informó de que a pesar de que los dátiles solo se servían para romper el ayuno del Ramadán; él, como gesto de respeto y deferencia, nos los ofrecía. Cogió muy delicadamente uno de ellos y me lo puso delante de mis labios, para que lo comiera de sus manos. Mi primera reacción fue de rechazo, hasta pensé escupirle en la cara por su osadía, pero me dominé y lo acepté.


Eloy nos miraba sin decir nada, parecía divertido, yo me dije: «Mamarracho, disfruta que ya te daré yo cuando lleguemos al hotel».



El saudí nos mostró algunos de sus mejores ejemplares, y nos explicó las características de los caballos árabes de pura raza. Nos dijo que el lema de la raza es «el polifacético árabe» y añadió, que era una de las 10 razas de caballos más populares del mundo.


Los describió como «veloces, inteligentes, de fuerte carácter y resistencia sobresaliente» y añadió todo orgulloso: «Dicen que es el caballo capaz de volar sin alas, por su rapidez y elegancia al andar».


A continuación, se dirigió a la pista de entrenamiento donde se hallaba esperando un hermosísimo alazán blanco como la nieve y él mismo lo dirigió durante la exhibición del magnífico ejemplar, que hizo honor a todas las alabanzas que había dedicado el dueño a los alazanes árabes. También nos hizo otra demostración con una yegua de un color negro azabache, muy estilizada y de andar majestuoso, trote parsimonioso pero muy elegante, cabeza erguida, cola levantada, orgullosa. El saudí nos explicó que el color negro en las yeguas era el más solicitado.


La velada había sido muy interesante, pero un poco embarazosa para mí, por el descarado cortejo al que me había sometido el saudí.


Cuando regresábamos al hotel, me propuse someter a Eloy a una dieta sexual, para de alguna manera castigar la displicencia con que había permitido al saudí su osadía.


Pero cuando llegamos al hotel y Eloy empezó con sus zalamerías y lisonjas, y me explicó que lo había hecho por cortesía y que no hubiera, ni él ni su «amigo», permitido al saudí ir más lejos, mi enfado se disipó y mis defensas se rindieron ante las caricias de Eloy. Nos dedicamos a una de nuestras actividades favoritas: ¡hacer apasionadamente el amor!


Al día siguiente nuestro «amigo» nos tenía reservada otra sorpresa: Iríamos a un oasis en medio del desierto a visitar a unos antiguos conocidos.El lugar parecía haber salido de un cuento árabe. La vivienda había sido construida respetando el entorno. No se había talado ni un árbol. En el salón había un árbol que atravesaba el techo, el exterior era un gran espacio verde con palmeras, algo descuidado, pero muy acogedor, el clima era agradable y la compañía más. Los propietarios eran una pareja de ancianos que se habían retirado a vivir allí después que, al marido, un prestigioso abogado, le hubiese dado una apoplejía que le había dejado paralizado medio cuerpo. No hablaba, pero se le notaba feliz al ver a su amigo y nuestra compañía.


Cercana a la casa había una pirámide por lo que salimos de excursión al cercano desierto a contemplarla. La visita al oasis y a sus inquilinos fue muy reconfortante.


Repito que no sé, ni me interesó nunca, en qué clase de negocios andaban esos dos pícaros, porque la traca final fue cuando Eloy me anunció que su «amigo» nos regalaba un crucero de cuatro noches por el río Nilo.


Pero no podíamos estar en Egipto sin visitar Alejandría. Nos dispusimos a ir el fin de semana, partiríamos de El Cairo el viernes y regresaríamos el lunes a primera hora. La duración del vuelo de 48 minutos se me pasó volando. Tenía mucha curiosidad por conocer una ciudad tan famosa. La llamaban la novia del Mediterráneo. La había fundado Alejandro Magno, al que Eloy profesaba una gran admiración.


Nos hospedamos en el Hotel Helna Palestine, situado a orillas del mar y con unas vistas espléndidas del mar y del palacio Montazah y sus jardines, que había sido residencia de Faruq, último rey de Egipto.


Alquilamos un coche de caballos que nos deleitó con un tour por la ciudad, me encantó el recorrido por el paseo marítimo que me recordó al paseo marítimo de Cádiz, la ciudad donde residíamos en España. El malecón o Corniche, según la denominación de los egipcios, tiene una longitud de 15 km.


Visitamos la famosa biblioteca de Alejandría, un edificio supermoderno, con una iluminación natural espléndida. Eloy se hizo una foto junto al monumento a Alejandro, su héroe. La biblioteca actual se construyó en el lugar donde había estado la antigua que fue incendiada por Julio César el año 48 antes de Cristo.


Almorzamos en el restaurante Kadoura, cuya especialidad era el pescado y los mariscos. Yo presté especial atención a los pescados mientras que Eloy lo hacía con los mariscos. El precio fue irrisorio, menos de 30 dólares.


Visitamos la mezquita Abou El Abbas El Morsy, contemplamos admirados sus dos altísimas torres minaretes y nos sorprendió una mujer encapuchada con un burka negro, solo se le veían los ojos, que se hacía fotos con los turistas, por una módica cantidad de libras egipcias.


Lo que más nos gustó fue la ciudadela de Quaitbay, una fortaleza defensiva situada a la entrada del puerto de Alejandría.


Se dice que debajo de la fortaleza estaba lo que era reconocida como una de las siete maravillas del mundo antiguo: El Faro de Alejandría. Después de un reconfortante fin de semana, regresamos a El Cairo.


Como aún disponíamos de unos días libres, decidimos volar hasta Sharm El Sheikh, en el Mar Rojo. Nos hospedamos en el Baron Resort, su ubicación era magnífica, a 15 minutos del aeropuerto y a 8 km de la ciudad. Situado frente a los estrechos de Tirán y con vistas espectaculares al National Maritime Park. El hotel facilitaba transporte gratis, tanto al aeropuerto como a la ciudad. Disfrutamos de su playa privada, hicimos submarinismo en el Mar Rojo, y abordamos un barco, cuyo suelo era de cristal y se podía contemplar el mar, muy transparente, de aguas cristalinas, que permitía observar la impresionante cantidad y la variedad de los peces que pueblan esas aguas.


Nos acercamos al pueblo para degustar una exquisita cena a base de pescado. Y pasear un poco por su abigarrado enjambre de tiendas y restaurantes.


Volvimos a El Cairo y nos preparamos para el gran día: ¡El crucero por el Nilo!


Volamos de El Cairo a Luxor, en el aeropuerto nos esperaba un taxi, con nuestro guía en español, que nos condujo hasta el buque en el que haríamos el crucero. El Tiyi era de reciente construcción, con tres cubiertas más la cubierta de sol con piscina. Tenía 59 cabinas de lujo y tres suites. Nosotros teníamos reservada una suite en la proa, en la tercera cubierta. El panorama desde la terracita era espléndido, cuando navegáramos gozaríamos de unas vistas espectaculares. La suite tenía un balcón lateral que cuando estaba abierto nos permitiría apagar el aire acondicionado, tan molesto a veces; tenía un pequeño bar, batas de baño y secador de pelo. Cada día la tripulación nos sorprendía colocando sobre la cama una figura decorativa con las toallas de baño. Un día eran dos cisnes, otro día eran dos mariposas, otro dos corazones, muy original y enternecedor.


Como la navegación comenzaría al día siguiente al atardecer, el tour tenía programado, para ese día, un viaje en globo, para contemplar el amanecer.


Nos avisaron que nos despertarían a las cinco de la mañana para iniciar el tour en globo. Nos aconsejaron que llevásemos ropa de abrigo. Como no habíamos previsto esa contingencia, nos informaron que los podíamos obtener en la tienda de ropa que había en el barco. Encargamos unos chaquetones forrados con piel de oveja que nos prometieron entregar a la mañana siguiente antes de partir para el tour.


Madrugamos para ver desde un globo la salida del sol, atravesamos el Nilo en una barca y después de un largo e incómodo viaje en autobús arribamos al Valle de los Reyes. De allí partían los globos que nos trasladarían hasta la orilla del Nilo; subimos a treinta metros de altura, el panorama era espléndido, ver salir el sol fue fascinante y después de un viaje de unos cincuenta minutos, aterrizamos en la orilla del Nilo, allí estaba esperándonos el autobús, que después de participar en una especie de danza de agradecimiento por haber realizado la travesía sanos y salvos, nos devolvería al barco.


Nuestro guía personal, nos informó sucintamente cuál sería el programa del tour.


Este segundo día visitaríamos la ciudad de Luxor y los templos de Luxor consagrados al dios Amóm, para pasar en barca a la otra orilla del río para visitar el templo de Karnat. Regresaríamos para una corta visita a la avenida de las esfinges. Visitaríamos una tumba en el Valle de los Reyes, nos acercaríamos hasta el templo de Hapsepsut, consagrado a la única mujer que reinó por largo tiempo en Egipto, y nos acercaríamos a contemplar los colosos de Memmón, sus dos gigantescas estatuas de piedra que representan al faraón Amenhopet III. El guía lo explicaba con toda minuciosidad, y como yo me había leído antes todo lo que pude sobre el tema, me era muy fácil seguirlo.


Al atardecer comenzó nuestra travesía por el Nilo, navegando desde Luxor hasta Edfu donde haríamos noche. En el trayecto Luxor Edfu nos encontramos con la esclusa de Esna, enclave a 55 km de Luxor y que salva un desnivel de 10 metros y es paso obligado para todos los cruceros que navegan por el Nilo, en uno u otro sentido. La espera se nos hizo larguísima. Había tal cantidad de barcos que verlos uno tras otro, esperando cruzar la esclusa era como las caravanas de la romería del Rocío, pero en barcos. Paliamos la larga espera alternando las estancias en la piscina con la variopinta actividad comercial de los lugareños alrededor de los barcos. Por fin cruzamos la esclusa y nos dirigimos hacia Edfu donde pernoctaríamos.


Antes de partir de Edfu hacia Kom Ombo, hicimos una visita al templo de Edfu dedicado al dios Horus. Navegamos desde Edfu hasta Kom Ombo y visitamos el templo dedicado a los dioses Sobek y Hareosis. Y continuamos hasta Asuán.



En Asuán visitamos el templo de Filae dedicado a la diosa del mismo nombre. El guía nos anunció que ese era el último templo que contemplaba el programa de visitas. Eloy exhaló un gran suspiro, pues como me decía: «Había quedado vacunado, para siempre, contra las piedras».


La verdad sea dicha, como soy muy curiosa, en cada templo que visitaba quería ver todo, indagar en todo. Eloy se burlaba de mí preguntándome cuántas piedras tenía cada templo, pues me decía que yo contaba hasta las piedras de cada sitio. Cuando visitamos el puente de Brooklyn me preguntó si había contado los candados que había allí prendidos. Aunque con mucho amor y cariño no perdía oportunidad de «pincharme» por mi meticulosidad para todo.


Me sentí orgullosa al contemplar la gran presa de Asuán que había sido diseñada y construida con tecnología soviética, y su financiación también había sido sufragada por mi país. Con préstamos a interés cero.


La grandiosidad de la presa de Asuán, que da lugar al lago Nasser, es impresionante. Me quedé con las ganas de visitar Abu Simbel.


Entre lo que había leído y los paneles ilustrativos me empapé de los datos que a continuación detallo:


La presa de Asuán fue construida entre los años 1959 y 1970 con el fin de terminar con las inundaciones que ocurrían en el territorio del bajo Nilo como consecuencia del repentino aumento del caudal del río. La presa tiene 3900 m de largo y 980 de ancho en la base por 40 m de ancho en la cúspide y 111 m de alto. En condiciones de máxima capacidad puede desaguar 11.000 m3 de agua por segundo.



La construcción de la presa de Asuán dio lugar a la creación del lago Nasser, que se extiende hasta más allá de la frontera con Sudán, adentrándose en este país donde es conocido como lago Nubia. El lago mide aproximadamente 550 km de largo por 36 de ancho y ocupa una superficie de 5 250 km cuadrados y su capacidad es de 187 000 m3 de agua.


Abu Simbel es un emplazamiento de interés arqueológico que se compone de templos egipcios. Está localizado en la ribera occidental del lago Nasser a unos 231 km al sur de Asuán, próximo a su emplazamiento original. En 1968 el complejo fue reubicado en una colina artificial construida en territorios próximos situados sobre el nivel del lago Nasser para evitar que quedaran sumergidos por el embalse formado por las aguas del Nilo. El templo de Debod, también estaba situado en la misma zona y fue desmontado, pieza a pieza, y montado en un parque de Madrid. El templo de Debod fue un regalo del Gobierno egipcio a España por su ayuda en la operación para salvar los templos de Nubia.


Hicimos noche en el barco y al día siguiente nos condujeron hasta el aeropuerto para embarcar en un vuelo directo a Madrid. Nos propusimos pasar los 3853 kilómetros hasta nuestro destino lo mejor posible, nos dedicamos a visionar las fotos y vídeos que habíamos grabado, recordando nuestras vivencias y dando de cuando en cuando alguna que otra cabezadita.


Reanudamos nuestra vida normal y no pensábamos en más viajes, sino en disfrutar de nuestra mutua compañía, nuestros paseos por la playa: Un día recibimos un WhatsApp de Albert. Nos informaba que en junio se graduaría en la High School y nos decía que le gustaría mucho que asistiéramos a la ceremonia.


GRADUACIÓN DE ALBERT


No podíamos ni debíamos ignorar esta amable invitación. Hicimos nuestros planes y nos preparamos para otra visita a NY. Como íbamos invitados no hicimos planes para nuestra estancia. Abby y Enrique se encargarían de organizar todo.


Albert se graduó el 29 de junio de 2019 con la promoción 106 del Pelham Memorial High School de NY.


Reservamos el vuelo con la compañía Delta Airlines, pero resultó que era operado por Air France. El trayecto era Madrid-París, con cambio de terminal para embarcar en el vuelo AF0010 con destino NY, el avión un Airbus A380 parecía enorme con diez butacas por fila y estábamos alojados en la 38 y mirábamos para la parte trasera del avión y había otras tantas filas. Más tarde nos enteramos de que el A380 es el único avión del mundo con dos cubiertas y una capacidad para más de 800 pasajeros.


El embarque se realizó por zonas y estábamos en la zona cuatro, la cola era larguísima y lenta. Entonces Air France tuvo una gentileza que nunca habíamos recibido de ninguna otra línea aérea. Unos empleados de la compañía nos apartaron a los mayores de edad y nos hicieron embarcar de forma prioritaria sin guardar cola.


Estábamos cómodamente apoltronados en nuestros asientos cuando anunciaron por megafonía que, por problemas técnicos, habría un retraso de media hora, media hora que se convirtió en otra media y otra media hasta completar tres horas de retraso. Finalmente nos informaron que el problema técnico, el cierre de la puerta de la bodega de carga, se había solucionado. Esta incidencia hizo que durante el vuelo cuando oíamos un ruido extraño nos alarmáramos pensando en la dichosa puerta. 


Finalmente llegamos sanos y salvos a NY.


LA CEREMONIA DE GRADUACIÓN


La ceremonia de graduación fue la clásica de los colegios americanos, los alumnos revestidos del traje ornamental, toga, birrete y estola, desfilaron desde el edificio principal del colegio hasta la carpa instalada en el campo de deportes. El desfile era vistoso, los chicos con su toga azul y las chicas con la blanca. Lentamente fueron desfilando los 252 graduados. Tras los discursos de rigor hubo un momento emocionante cuando una de las alumnas, con una voz proverbial, entonó, a capela, las estrofas del himno nacional estadounidense que fue seguido con mucho respeto por todos los asistentes. A continuación, se procedió a la entrega de los diplomas.


Yo me había preocupado de informarme sobre el colegio y su entorno. Pude informar a Eloy, que como siempre no se había preocupado, en absoluto, de este tema, que Pelham está en el distrito de Westchester en el Estado de NY. Y que forma parte del Bronx. Le hice saber que el ayuntamiento de NY. subvencionaba al centro con 15 000 dólares por alumno/año.


Eloy, ni sabía las asignaturas que había cursado Albert. Se lo tuve que explicar.
4 años de inglés.
4 años de estudios sociales.
3 años de lengua extranjera.
3 años de matemáticas.
3 años de ciencias.


Le informé que el total de estudiantes, en los grados 9-12, era 909 y que la proporción alumnos profesores era 16 a 1. Y que en la lista de los más de 1 244 colegios de NY estaba situado en el puesto 20.


Terminada la ceremonia nos dirigimos a la casa de Albert que está situada cerca del colegio. Es la típica casa de los suburbios pudientes de las ciudades americanas, con su jardín delantero, abierto, sin vallas y otro jardín, este más recogido en la parte posterior de la casa. Me llamó la atención la sensación de libertad que se experimentaba, no había rejas, ni vallas, ni setos divisorios, todo era abierto, diáfano. Después de un pequeño ágape regresamos a Manhattan.


LA UNIVERSIDAD


De las 10 universidades que le aceptaron, Albert ha decidido elegir Endicott que está situada a 20 km de Boston donde viven su tío y sus primos. Espero y deseo que la decisión haya sido acertada y poder asistir, dentro de cuatro años, a su graduación.


TAMPA, FLORIDA


Al siguiente día nos embarcamos rumbo a Tampa, donde en las afueras, a unos 25 km en el distrito de San Petersburgo en la zona de Indian shores tiene Abby, la novia del hijo de Eloy, una casa a pie de playa.



El chalé adosado tiene tres alturas y está situado en la misma playa, desde la terraza de la planta primera se puede disfrutar de unas vistas espléndidas del Golfo de Méjico, los pelícanos y los delfines pescando y las garcillas picoteando en la orilla. Las aguas templadas, y que cuando entrábamos al agua no teníamos ganas de salir.


El día 4 de julio es el día de la independencia de Estados Unidos. Ese día, el fervor de los estadounidenses por su nación se expresa en todos los aspectos. Las casas lucen la bandera norteamericana, los platos de papel, las servilletas e incluso las tartas tienen impresa la bandera nacional, la gente viste de color rojo o azul o blanco que son los colores de la bandera.


Después de cenar salimos a la playa a mezclarnos con la multitud que se reunía para celebrar con fuegos artificiales el día nacional. No lo organizaba nadie, era espontáneo y cada cual llevaba sus propios fuegos. A la mañana siguiente los mismos que habían estado la noche anterior disfrutando de los fuegos artificiales se dieron cita en la playa para limpiar todos los residuos que habían dejado los fuegos.


Al cabo de unos días de asueto entre la playa, la piscina y algunas excursiones, llegaba la hora de regresar a NY.


Cuando estábamos embarcando en el avión se desencadenó una tormenta tremenda, con intensísimo aparato eléctrico. Ello motivó que el avión saliese con tres horas de retraso, que pasamos en el interior del avión. Allí estábamos a salvo de cualquier descarga eléctrica, pero el personal de tierra no lo estaba, por ello demoraron la salida del avión. Salvo este pequeño incidente todo lo demás fue muy satisfactorio.


Cuando regresamos a NY fuimos a contemplar la nueva atracción turística de la ciudad, los Hudson Yards.


El complejo urbanístico ha sido construido donde había una gran explanada que usaban las compañías de ferrocarriles para estacionar los trenes. En esta enorme extensión de terreno han erigido una serie de rascacielos y un edificio singular; son unas escaleras en forma de pagoda que se eleva varios metros y que sirve como mirador.


El complejo Hudson Yards, con seis rascacielos, un centro comercial, un centro artístico multidisciplinar y una espectacular «escalera interminable» cambia la vida y el horizonte de la Gran Manzana.


Entre los rascacielos destaca el One World Observatory en el 30 Hudson Yards con una altura de 386 metros y un mirador colgado que es espectacular y es la plataforma exterior más alta del hemisferio occidental. El mirador está situado a 342 metros del suelo en la planta 100 del edificio y tiene unas panorámicas grandiosas de Manhattan; además, el suelo de la terraza triangular tiene una zona acristalada por lo que se puede ver Manhattan a tus pies.


El Vessel o escalera sin fin es un monumental marco de acero revestido de cobre donde los visitantes pueden escalar para obtener una vista panorámica de la ciudad y apreciar las escaleras entrelazadas de la estructura. Consta de 154 vuelos entrelazados, 80 aterrizajes y 2500 escalones en espiral, el edificio tiene una altura total de 46 metros y está situado entre las calles 30 y 34 y las avenidas 10 y 12.


En los bajos de un gran centro comercial, un visionario español, cocinero famoso, ha montado lo que se conoce como Little Spain, es como un mercado donde en sus restaurantes, bares, cafeterías, panadería y churrería se pueden degustar todos los productos de las distintas provincias españolas.


Comimos unas ostras regadas con un albariño. Que más que vino parecía oro líquido, a seis dólares el vaso. Pero el ambiente era muy agradable y acogedor. Y un personal muy servicial y eficiente.


Estos son mis principales recuerdos de unos años, que desgraciadamente no se repetirán. Fui muy feliz y agradezco, a quien corresponda, la oportunidad que me brindó de gozar de estos sitios tan interesantes.



CAPÍTULO XV


Aliyá llevaba poco más de dos años trabajando como secretaria en un estudio de arquitectura. El personal era poco numeroso, el matrimonio de arquitectos, un delineante y ella como secretaria. El estudio funcionaba bien, pero cuando la recesión económica que iniciaba su andadura llegó a su cenit, el estudio tuvo que cerrar. Aliyá dedicó su tiempo a buscar trabajo, pero en esa parte del sur de España era misión imposible. No tenía otra alternativa que buscar donde tuviese posibilidad.


Eloy siempre le había mencionado que Madrid era donde más posibilidades de trabajo había, además era la ciudad más adecuada, más abierta. No había los problemas de lenguaje que tanto distorsionaba el mercado de trabajo en regiones como Cataluña, el País Vasco, Galicia, etc., que este tema de los nacionalismos era como un cáncer que estaba corroyendo la convivencia entre los hispanoparlantes y los extremistas nacionalistas de esas comunidades que imponían el conocimiento de sus dialectos para poder optar a un puesto de trabajo.


Aliyá entró en varias webs que ofrecían trabajo e insertó una petición: «Ruso en Madrid». Resultó que una empresa de ingeniería acababa de firmar un contrato para construir una serie de unidades en una refinería existente 
en Khabarovsk (Siberia) y necesitaban traductoras dispuestas a desplazarse a la obra. Se pusieron en contacto con ella y la contrataron.


Eloy se ofreció a acompañarla para ayudarla a buscar alojamiento, ella no conocía Madrid y él sí, pues había vivido muchos años en la capital. Indagó, en internet, sobre qué ingeniería era, él las conocía a todas. Resultó que el director de construcción era un antiguo compañero suyo. Se comunicó con su amigo y quedaron en verse el día que Aliyá se incorporara.


Su amigo le ofreció «des jubilarse» e incorporarse al proyecto. El plan consistía en estar en Madrid unos quince días y a renglón seguido desplazarse los dos a la ciudad donde estaba la refinería. El plan parecía perfecto. Pero las cosas casi nunca salen como se piensa. Los quince días transcurrieron, y también un mes y después otro y otro. 


Además, un día le decían que sería el jefe de obra, y al siguiente que sería el controlador y más tarde que ya no sería el controlador, sino que sería el hombre de confianza del director.


Eloy pensó que en las luchas intestinas entre los distintos grupúsculos lo estaban utilizando como una pelota de ping-pong.Además la empresa quería revisar,a peor y unilateralmente,las condiciones del contrato.


Se cansó de ser un juguete y se despidió, volvió a su condición de jubilado


Aliyá continuó en su trabajo, se afincaron en la capital y alquilaron un pequeño apartamento.


Ella siempre había sufrido, con cierta periodicidad episodios de jaquecas acompañados de vómitos, a veces tenía que estar el día entero en la cama con la habitación a oscuras.


Pero ahora estos episodios eran cada vez más frecuentes, acompañados de pérdida de visión y equilibrio, e incluso a veces hasta de dificultad al hablar.


Se alarmaron y, después de mucho insistir, la convenció para que se hiciese una revisión. La Seguridad Social le daba cita para ocho meses más tarde. Les pareció inadmisible y decidieron acudir a una clínica privada. Le hicieron un escáner de cerebro en una semana.


El diagnóstico fue desgarrador, traumático, deprimente. Tumor cerebral maligno, le daban seis meses de vida. Había una posibilidad, una operación, pero sin garantías.


Le realizaron la operación y los doctores eran optimistas, Aliyá también lo pensaba.


Pero Eloy no era de la misma opinión, había vivido muy de cerca ese proceso un par de veces y lo que él veía era muy similar a lo que ya conocía. Aliyá parecía estar bien, pero a menudo estaba perdida, como una zombi, durante la comida o las charlas se ausentaba, se inhibía.


Él conocía muy bien esos síntomas. Y sabía que indicaban que el tumor no había sido extirpado totalmente y que volvía a crecer.


Al cabo de unos meses sus temores se confirmaron y el estado de Aliyá se agravó. Una mañana lluviosa y gris se marchó.


Eloy entró en una crisis depresiva profundísima. No dormía ni comía, se llevaba días enteros tumbado en el sofá mirando el techo, se bañaba cuando ni él mismo era capaz de aguantar su olor a sucio, la barba le creció hasta parecer un eremita, el cabello se tornó blanco y le llegaba hasta los hombros, estaba tan delgado que se le marcaban los huesos, la piel se tornó tan blanca que era casi transparente. No atendía el teléfono, sus hijos intentaban hablar con él y no lo conseguían.


Cuando su hija iba a visitarle, la escuchaba unos minutos, pero estaba ausente, su mente vagaba por el espacio, no la oía y luego le pedía que se marchara. 


Aunque adoraba a sus nietos no quería hablar con ellos, no quería que lo vieran en ese estado, quería que lo recordaran como había sido, un abuelo y un amigo, cómplice de sus travesuras, y consejero para sus problemas infantiles.


¡Ahora se estaba dejando morir!


Llevaba en este estado un par de meses cuando, de forma que ni él mismo se pudo explicar, una mañana se levantó del sofá, se afeitó, se bañó y cambió de ropa, fue a la peluquería a cortarse el pelo. Regresó a la casa se puso un pantalón de pana, una camisa de franela y un grueso jersey. Preparó una pequeña maleta, de tamaño cabina, metió algo de ropa y un par de libros. Cogió la mochila, metió en ella el móvil y la Tablet, con sus correspondientes cargadores y el neceser. Cogió un grueso chaquetón de plumas. Salió, subió a un taxi y se dirigió al aeropuerto. Compró el billete para el primer avión con dirección al destino que había pensado. Envió un WhatsApp para despedirse de sus hijos, pidiéndoles que no se preocuparan y desapareció.



Se desvaneció entre la espesa niebla. Nunca más se supo de él.



CAPÍTULO XVI


El invierno empezaba a mostrar su llegada, las temperaturas bajaban paulatinamente, aunque aún no habían alcanzado los bajo cero, como era habitual en aquellas latitudes al principio del invierno. Pero hacía frío, mucho frío, muy pocos grados por encima del cero. A pesar de eso, el anciano continuaba con su rutina, arrastrando los pies y con andar cansino se dirigió, como cada día, al mirador. Muy abrigado, su ropa interior era de un algodón banco inmaculado, calzoncillos largos hasta los tobillos y camiseta de manga larga, llevaba pantalones de pana y una camisa de franela gruesa, un grueso jersey de lana de oveja y un abrigo que le llegaba hasta debajo de las rodillas, el abrigo estaba forrado con lana de camello, sus calcetines eran del mismo tejido y gruesas botas de piel de cabra forradas con lana de camello y se cubría la cabeza con el típico gorro ruso, pero de origen mongol, con orejeras flexibles, el archiconocido Shapka-Ushanka.


Con paso lento y cansino se dirigió al mirador y se sentó en el banco de siempre. El mirador estaba en una explanada que se asomaba al río, tenía una altura aproximada de 40 metros hasta la orilla y una pendiente con una inclinación de unos 30 grados, la maleza estaba seca y los arbustos estaban desnudos de hojas por el frío. La explanada no tenía barandillas protectoras, así que era peligroso acercarse demasiado.


El anciano lo sabía y se cuidaba muy mucho de aproximarse. Pero aquel día hizo algo inusual, se levantó lentamente apoyándose en el banco y despacio, muy despacio, se acercó hasta el borde. Miró fijamente en la lejanía, se mantuvo unos minutos con la mirada perdida en el horizonte y lentamente, muy lentamente, se inclinó hacia delante.


Su cuerpo se deslizó por la pendiente, muy desoacio, como si se tratara de una toma a cámara lenta,  hasta adquirir velocidad y se precipitó al río.


Nunca encontraron su cuerpo.
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AUTOR
El autor es ingeniero. Su profesién y su espiritu
aventurero, le llevaron a trabajar en nueve
paises alrededor del ndo, cada uno mas
remoto y exético que el anterior. Ha estado en
la jungla y en el desierto, a 52 grados positivos
a 29 grados bajo cero, ha subido hasta 30
metros en globo y ha descendido a 40 metros de
profundidad Plasmé sus Vivencias en un libro
(solo para sus nietos) y novelé las
mis entranables en Hechizo Tértaro. Esta es
una versién corregida y aumentada de la que se
publicé en diciembre de 2021.

Esta novela desperté en él un anhelo escondido,
ieseribir!, y a esta obra le han seguido titulos
como: Diario de un Contagiado, El hombre que
burlé al CNI, Un extraiio en el Parque, Afripana,
Los personajes que detesto, El despertar de la
Conciencia y una versién publica de sus
Vivencias, excluyendo los capitulos relativos a
su familia.

Esté casado, jubilado, vive en Madrid, pero
aiora su ciudad natal, Cadiz, y la pequena aldea
cantabra donde transcurrié6 su infancia. Le
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